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AL ILUSTRADO SEÑOR RECTOR 


DE LA UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA 


Dr. JULIO DEHEZA 


Acepte el funcionario esta obra, de escaso mérito 
científico, que solo significa un esfuerzo bien inten- 
cionado. 

La espontánea y generosa ayuda con que V. $. se 
dignó estimular y efectivar su publicidad, obligan 
mi reconocimiento, del que dejo aquí constancia 
con la expresión de mi personal adhesión de simpa- 


tía y respeto, 


F, GARZÓN MACEDA, 


Á LOS DOCTORES 


ANGEL GALLARDO Y CARLOS E. PORTER 


HOMENAGE DEL AUTOR 
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PRÓLOGO 


Buenos Aires, Marzo 6 de 1915. 


El doctor Félix Garzón Maceda, ventajosa- 
mente conocido en nuestros circulos intelectua- 
les, por su enseñanza en la Facultad de Ciencias 
Médicas de la Universidad de Córdoba y por 
su acreditado Tratado de «Zoologia Médica», 
ofrece ahora á sus alumnos un texto de Zoofar- 
macia, adaptado á los programas de la materia 
en esa ilustre Universidad argentina. 

El plan general de la obra consiste en pasar 
revista, según el orden sistemático, á4 los anima- 
les de que se extraen productos utilizados en 
Farmacia, dando datos históricos sobre estas 
substancias y sobre su preparación y aplica- 
clones. 

Termina con un interesante capitulo en el 
cual se trata, con los detalles que corresponden 
á su Importancia, de los diversos productos 
opoterápicos, forma moderna de aplicación me- 
dicinal de las substancias animales. 
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La obra tiene un caracter extrictamente pro- 
fesional y de aplicación inmediata, de acuerdo 
con el plan de estudios farmacéuticos de la 
Universidad de Córdoba. 

En la Universidad de Buenos Aires, el curso 
de Zoologia, Anatomia y Fisiología comparadas 
y Principios de Clasificación, colocado en el 
primer año de los cuatro que comprende la 
carrera de farmacéutico, tiene un caracter ge- 
neral, complementario de la segunda enseñanza, 
reservándose el estudio especial de los medica- 
mentos de origen animal para el curso de Far- 
macognosla, cuyos alumnos pueden consultar 
con provecho el texto del doctor Garzón Mace- 
da, que ofrece abundantes datos de interés, 
presentados en forma sencilla y metódica, abun- 
dantemente ilustrados con numerosas láminas. 

Este libro constituye una nueva prueba de 
los notables progresos que realiza en todos los 
terrenos la Universidad de Córdoba, nuestro 
primer centro de enseñanza superior, que, en 
sus tres siglos de existencia laboriosa, tanto ha 
contribuido al desarrollo intelectual de esta 
parte de América. 

Esta antigua Universidad colonial, tan rica 
en tradiciones y recuerdos, ha evolucionado si- 
gulendo las exigencias de los tiempos actuales 
hasta adquirir el caracter de un instituto uni- 
versitario moderno, con sus laboratorios expe- 
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rimentales y de investigación, dotados de los 
elementos más perfeccionados y bajo la direc- 
ción de personal competentisimo. Pero ha rea- 
lizado esta evolución progresiva, conservando 
siempre el lastre y el contrapeso adquiridos en 
su larga existencia, que le permiten incorporar 
todos los adelantos efectivos y evitar al mismo 
tiempo las fugaces novedades exóticas, procla- 
madas hoy como panaceas y mañana olvidadas, 
para ser reemplazadas por un nuevo idolo de 
la moda. Ha podido asi mantener en medio de 
sus transformaciones sucesivas su caracter ge- 
nuimnamente argentino, como producto auténtico 
de nuestro medio físico y moral. 

La obra educacional, para ser duradera y efi- 
caz, no puede ser un trasplante ó una simple 
aposición superficial que no se compenetra con 
el alma nacional. Antes por el contrario, debe 
ser una verdadera asimilación nutritiva, por la 
adaptación orgánica de las ideas generales á 
las condiciones especiales de cada región del 
mundo. 

Esta obra de autoelaboración requiere forzo- 
samente un tiempo determinado, cuyas etapas 
no se pueden forzar, sin perjuicio de la armo- 
nía del resultado. | 

Los grandes árboles robustos se obtienen 
mejor de semilla, después de una lenta germi- 
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nación que la impaciencia no perturbe al tra- 
tar de apresurarla. 

Como un secular algarrobo de las pintorescas 
sierras cordobesas, se alza hoy día la Universi- 
dad fundada por el obispo Trejo y Sanabria, 
con la noble silueta de los simbólicos robles 
europeos, en la cual las diversas vicisitudes 
atmosféricas han ido dejando señalada año tras 
año su huella y su resultante. Ofrece al pais 
en su madurez fecunda sus dulces frutos sobre 
el sólido soporte de su resistente madera in- 
corruptible, elaborada célula á célula con los 
elementos del rico suelo de Córdoba y de su 
transparente ambiente luminoso. 

A esa trascendental obra civilizadora del nú- 
cleo central é inicial de la intelectualidad ar- 
gentina, contribuye el doctor Félix Grarzón Ma- 
ceda con el libro que ha tenido la gentileza de 
querer apareciese al público encabezado por es- 
tas líneas. 

Sirvan ellas, en su brevedad, de sincera ma- 
nifestación de cordial confraternidad con la 
obra intelectual cordobesa y como prueba de 
respetuosa admiración por su Universidad, tres 
veces centenaria, firme baluarte de nuestras 
mejores tradiciones. 


Angel Gallardo 


Director del Museo Nacional de Historia 

Natural 

Académico, Consejero y Profesor de la 
Universidad de Buenos Alres 


UNA CARTA QUE PUEDE SERVIR DE PRÓLOGO 


Santiago de Chile, 16 de Diciembre dé 1914, 


Señor Dr. Félix Garzón Maceda, 


Córdoba (R. A.) 


Mi querido señor y colega : 


Hace poco más de una semana que llegó d mis 
manos su atento memorandum acompañado de un 
ejemplar que comprende las pdgs. 3-202 de su 
Curso Elemental de Zoo-Farmacía, con el fin de que le 
mamifieste mi parecer. 

Aunque poco, ó más bien nada valga mi opi- 
nión, ya que Vd. lo desea voy á4 expresársela con 
sinceridad. 

Ante todo, debemos felicitarnos de la produc- 
ción en América de obras didácticas, de acuerdo 
con los programas aprobados por las Facultades 
respectivas, pues no siempre los tratados publica- 
dos en Europa, por mejores que sean, abrazan 
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las materias que aquí se enseñan, pecando unos 
por exceso y otros por poco desarrollo. Esto hace 
que los mejores libros apenas puedan ser reco- 
mendados por el profesor como obras de consul- 
ta, viéndose obligados los alumnos d tomar las 
lecciones orales que en la mayoría de los casos 
no quedan redactadas satisfactoriamente. 

Esto es hablando en general. Yo conozco hace 
años, pues las tengo en mi Biblioteca y las he 
leido con vivo interés, obras notables que tratan 
muchas de las materias que se desarrollan en su 
reciente obra, como las de Cauvet, Nothnagel, Plan- 
chón, De Lanessan, Beauregard y otras que ya nece- 
sitan ser modernizadas y que son demasiado ex- 
tensas para texto. Tienen ellas en América su 
sitio señalado en las Bibliotecas de las Universi- 
dades y de los Laboratorios y en la particular 
de todo profesor del ramo. 

Su obra, que tengo á la vista, veo que en for- 
ma clara y concisa contiene toda la materia que 
deben conocer los estudiantes d quienes está des- 
tinada, y observo, así mismo, que Vd. ha inclut- 
do, con buen criterio, cosas de importancia para 
la materia médica argentina de, puede decirse, 
reciente descubrimiento, como por ejemplo la laca 
de la Tusca, estudiada por nuestro común amigo 
el erudito doctor Juan A. Dominguez, cuyo tra- 
bajo tengo desde 1907. 
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Tal como está concebido y desarrollado, creo 
que Vd. ha hecho un libro bueno y útil para los 
estudiantes de Medicina y Farmacia; su obra 
resultaría mejor aún si llevara láminas, ya que 
no tiene figuras intercaladas en el texto. 

Le desea completo éxito su atto. S.S. y colega 


Carlos E. Porter 


Profesor de Zoología General y Agrícola, 
Director de los «Anales de Zoología aplicada», 
Director y Redactor de la «Revista Chilena 

de Historia Natural» 


(1) El error que padece el Dr. Porter deriva de que solo tuvo á 
la vista el texto original, sin las láminas agregadas al publicarlo. 
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PREFACIO 


Hasta 1909 la Parasitología y la Farmacozoo- 
logía, eran obligatorias en nuestra Facultad de 
Ciencias Médicas para todos los alumnos; recl- 
bian igual enseñanza, seguían el mismo progra- 
ma, los estudiantes de Medicina y los adscriptos 
á la Escuela de Farmacia. Para éstos, sin em- 
bargo, no era necesaria aquella enseñanza, y en 
cambio no se les daban las nociones de Farma- 
cognosia animal, que les eran precisas. 

En su virtud, fué por mi propuesta la sepa- 
ración de una y otra rama de aquella ciencia 
aplicada, y aceptada por la Academia la doble 
tarea que el Catedrático se imponía; doy desde 
entónces lecciones orales y objetivas sobre Pa- 
rasitología para unos, y sobre Farmacozoologia 
para los otros. 

He afrontado la tarea de dar á la publicidad 


en forma de «Compendio (Precis) de Zoofar- 
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macia (Farmacognosia animal)», aquellas sen- 
cillas conferencias dictadas en cursos anteriores 
á mis discipulos de la Universidad de Córdoba, 
y al hacerlo me guia únicamente el propósito 
de ofrecer á los que vendrán, un conjunto ot- 
denado de doctrina que solo pueden encontrar 
diseminado y confuso en algunos Tratados de 
Zoologia aplicada. 

Asi la obra clásica del reputado naturalista 
argentino, profesor Angel Grallardo, redactada y 
publicada para servir de texto en las escuelas 
superiores, contiene muy pocas aplicaciones á 
la Medicina y á la Farmacia, y por eso, de he- 
cho, ha pasado á ser texto casi oficial en nues- 
tros colegios de enseñanza secundaria, porque 
mejor se adapta á sus planes y programas. 

Los «Apuntes de Zoología Médica» que pu- 
blicaron en 1895 los Sres. Basccorezza y Raffo, 
como resumen de las lecciones que diera el pro- 
fesor Dr. Cantón, si muy buenos en si, resultan 


deficientes como texto de Zoofarmacia. 


(1) La obra del Dr. Boeri sobre Farmacognosia Vegetal y Animal, 
es de otra índole. 
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En nuestra literatura médica argentina, no 
tenemos otras publicaciones de la indole del 
presente trabajo — y en la literatura médica 
francesa, fuera de los grandes tratados, el mas 
moderno y adaptable, que seria el de Mr. Beau- 
regard, titulado «Tratado de Materia Médica 
Zoológica», excelente en su plan y por su mé- 
todo, nos resulta también incompleto porqué 
abarca pocas especies animales útiles. 

La obra de Paul Carnot, apesar de su titulo 
«Medicamentos animales», no abarca más que 
la «Opoterapia» propiamente dicha, siendo en 
su parte principal y más extensa, útil al estu- 
diante de Medicina más que al estudiante de 
Farmacia. 

El breve compendio que ofrezco y que he 
procurado ilustrar con muchos grabados, se 
adapta bien al programa que debe regir la en- 
señanza profesional, con limitaciones y extensión 
discretas. Abrigo la pretensión de realizar obra 
útil, y así espero tranquilo la censura benévola 
de las autoridades cientificas respetables, cuyos 
juicios puedan acreditarla ó desprestigiarla en 


sus alcances. 


XVI 


Para concluir diré, que la faz tipo-litográfica 
ó morfológica externa del libro, corresponde en 
su mérito artístico al señor Rossi, que ha rea- 


lizado en tierra adentro un esfuerzo laudable. 


EL AUTOR, 
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ZOO - FARMACIA 


SU OBJETO, IMPORTANCIA Y CARACTERÍSTICA 


ACTUAE 


La Zoo-Farmacia es rama de la Zoologia apli- 
cada, que se ocupa del estudio de las especies 
animales utilizadas en Terapéutica como pro- 
vechosas á la curación de algunos padecimien- 
tos, ó que suministran productos empleados en 
operaciones farmacológicas. 

Desde la más remota antigúedad, el hombre 
ha utilizado animales ó substancias de los mis- 
mos, como medicamentos, llegando hasta el abu- 
so, con un empirismo casi irracional. Al lado 
de las cantáridas y sanguljuelas, de que se ser- 
vía desde Hipócrates como vesicantes y derl- 
vativos, al igual que hoy, por sus virtudes rea- 
les, positivas, ha usado otras, por ejemplo, las 
medusas, las ranas, los sapos, y mil otros de 
acción no solo dudosa si que también experl- 
mentalmente nula, pudiendo admitirse que la su- 
gestión y las supersticiones tenían mayor in- 
fluencia que aquellas, 
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A medida que la civilización y el progreso 
en las ciencias han innovado éstas, se ha sus- 
tituido el empirismo tradicional por la expe- 
riencia del laboratorio y la observación  cli- 
nica; por eso el número de las especies y de 
los productos animales farmacéuticos fué de- 
creciendo; de suerte que la Zoofarmacia ¿4 Ma- 
teria médica zoológica, fué perdiendo su impor- 
tancia. 

El predominio terapéutico de la sustancias 
animales es imputable 4 los siglos XV y XVII; 
su desprestigio corresponde al siglo xvI11; y en 
las postrimerías del siglo XIX revive su uso, 
encauzado por nuevas sendas y procedimientos. 

Puede decirse que entre la vieja práctica, 
entre los viejos usos y los actuales, hay esta 
capital diferencia: antes se empleaban los órga- 
nos Ó sus secreciones en bruto, más tarde sus 
principios ó elementos químicos aislados y hoy 
se utilizan, en la forma que mejor se aproxi- 
man á su propia constitución. 

Asi el hierro y el fósforo son hoy cada vez 
menos administrados bajo la forma puramente 
mineral, desde que Biinge ha establecido que 
el hierro mineral se asimila en muy débil pro- 
porción desapareciendo casi totalmente en los 
escrementos; mientras que el hierro orgánico, 
el hematógeno, por el contrario se fija casi com- 
pletamente. 
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Además, el equilibrio funcional de los órga- 
nos, resulta de una adaptación perfecta de sus 
elementos anatómicos á la composición del me- 
dio, el cual encierra no solamente sustancias 
nutritivas sinó también residuos, los productos 
accesorios de la asimilación que intervienen de 
una manera muy activa en la nutrición gene- 
ral, como lo prueban los accidentes del mixo- 
edema, de la enfermedad de Addison, etc. 

Y así cuando se trata de accidentes causados 
por la ausencia ó insuficiencia de secreciones 
internas, vertidas en la circulación general por 
tal ó cual órgano ó tejido, los sustitutivos mi- 
nerales ó artificiales son importantes, y es de 
toda necesidad recurrir á los productos biológi- 
cos, es decir, á los que la economia elabora; de 
ahi la tendencia cada vez más marcada de em- 
plear materiales extraidos bajo la forma com- 
pleja que revisten en los humores y tejidos, 
sinó del organismo humano al menos de las for- 
mas animales que les son más próximos. 

En nuestros días la Opoterapia, ó medicación 
orgánica, constituye el capítulo más importante 
de la Zoofarmacia. 

Sin embargo, no pueden dejarse de estudiar 
algunas especies, declaradas inútiles, porque tie- 
nen su mérito histórico, ó porque no es posible 
desterrar su uso en la medicina casera ó rural. 


ses 


GENERALIDADES SOBRE LOS ANIMALES USADOS 


EN FARMACIA 


En la historia de la medicina es célebre el 


cuadro trazado por Discórides, sobre la diver- 


sa procedencia de los medicamentos, los que 


acomodaba en tres grupos: minerales, vegetales 


y animales. 


Estos últimos se clasificaban en la forma sl- 


guiente: 


V 


todo su cuerpo 
NM 


Os 


algunos de sus 
miembros, vg- 


ó algo á ellos 


superfluo: 


DE LOS ANIMALES SE PUEDEN EMPLEAR 


ó algunos 
de sus productos 
exteriores, vg- 


Escorpiones 
Lombrices 
Ostras 
Cantáridas 
Miriápodos 


Cabezas  vgr. Víboras 


Hígado » de Cordero 

Pulmones » de Lobo 

Testículos » Castores 

Riñones » de Buey 
Perro 

Estiercol latas 

de Buey 

Paloma 

Orina 

Sudor 

Saliva 

Huevos 

Leche 

Miel 

Pelos 


í Cera 
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Tal clasificación de los animales utilizados en 
Farmacia para preparaciones medicinales, podría 
aun sustentarse, es bien práctica. 

Apenas si deberíamos aumentar la nómina de 
aquellos. | 

Y después de tantos años transcurridos, yo 
diría, que entre los viejos usos y los actuales, 
entre aquellos de caracter empírico y los mo- 
dernos de caracter cientifico, hay solo esta capi- 
tal diferencia: antes se empleaban los órganos 
en substancia y frescos, hoy principalmente se 
prescriben sus extractos ó sus principios actl- 
vos alslados por procedimientos quimicos más 
ó menos complicados. 

Ahora bien; como en los tratados de Farma- 
cia descuidase comunmente, ó se prescinde del 
estudio sistemático y anatómico de los anima- 
les utilizados, para dar mayor amplitud á los 
métodos de extracción ó elaboración de los pro- 
ductos y á sus propiedades químicas y farma- 
codinámicas, nuestro propósito es estudiar pre- 
cisamente aquellos en cuanto á su organización, 
á sus costumbres, á su genealogía; precisando 
el origen anatómico y biológico, como asi mis- 
mo la textura de los productos orgánicos, y sus 
caracteres físicos, que permiten reconocerlos y 
diferenciarlos de otros productos similares, ya 
vegetales ya minerales. 

De este modo hacemos á la vez un estudio 
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de Zoología terapéutica y de: Farmacognosia ani- 
mal, —que satisfarán las exigencias de los pla- 
nes de estudios de la Escuela de Farmacia. 

En cuanto al orden de sucesión de las mate- 
rias, seguiremos el de nuestra Zoología Médica, 
estudiando sucesivamente las especies por su 
orden jerárquico ascendente. 


CAPÍTULO 1 


CELENTERADOS 


Llamados todavía Zoófitos (animales-plantas) 
son todos los animales metazoarios, acuáticos, 
de simetria radiada, agregados comunmente en 
colonias arborescentes. 

Están constituidos esencialmente por un ec- 
toderma, un endoderma y un mesoderma, más 
ó menos desarrollado. 

Carecen de cavidad viseral, pero poseen una 
cavidad llamada gastro-vascular, ya simple ya 
ramificada, comunicante con el exterior por me- 
dio de dos orificios de los cuales uno es boca 
y Otro ano. 

Sus diferenciaciones morfológicas son varia- 
disimas. originando numerosas especies que se 
agrupan en dos clases principales, á saber: los 
Espongiarios y los Gnidarios ó Pólipos. 

Muchos son los Zoólogos que consideran á 
los Esponglarios como de organización inferior 
á la de los Celentereos propiamente dichos, que 
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serian Metazoarios constantemente tridérmicos; 
pero muchos también son los que los estudian 
al lado de las Medusas y Pólipos, como deriva- 
ciones sucesivas de una misma forma genética. 

Entre los Espongiarios y Gnidarios puede des- 
de luego. hacerse esta distinción: los primeros 
son Celentereos macizos ó irregularmente raml- 
ficados, y los segundos son siempre simétricos 
radiados. 


ESPONGIARIOS 


Son organismos pluricelulares, aglutinados, á 
veces saculiformes. 

Su cuerpo está constituido por tres hojas 
fundamentales sostenidas por un armazón ó es- 
queleto de naturaleza córnea, calcárea ó silicea, 
y limitando una cavidad en la cual circula cons- 
tantemente el agua. 

La forma individual más sencilla es la de una 
urna cribada de pequeños agujeros. 

Por botonamiento de una esponja simple se 
constituye una compuesta; sl las esponjas de 
nueva formación se agregan entre sí forman 
verdaderas colonias. 

Para mejor comprender unas y otras en su 
organización, tomaremos algunos ejemplos. 

Como tipo de esponja simple tenemos la Olyn- 
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Fig. 1 — Esquema de un Espongiario. 


Fig. 2 — Sycon ciliado (e. calcárea) visto por fuera y aislado. 


Fig. 3 — Sycon seccionado verticalmente; a) ósculo — b) ectoderma 
y espículas — c) poros inhalantes — d) corbeilles vibrátiles en 
el endoderma. 
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ta; esta se presenta como un saco cilindroideo 
ú ovoideo, fijo por su base, y en cuya extreml- 
dad libre tiene un orificio llamado ósculo, y en 
cuyas paredes se abren numerosos poros estre- 


-chísimos, que se dicen poros inhalantes, apelli- 


dándose cavidad atrial la cavidad sacular. (Fig. 1) 

El agua del medio en que vive la esponja, 
penetra por los poros inhalantes y sale por el 
ósculo, que es exhalante. 

La pared del saco está formada por tres ca- 
pas: una interna ó endoderma, á células lageni- 
formes (forma de botella ), con una larga pes- 
taña vibrátil llamada coanocitos. Merced á los 
movimientos de esas pestañas, circulan en la ca- 
vidad atrial los líquidos destinados á la nutri- 
ción y respiración del animal. La membrana 
externa ó ectoderma es gelatinosa, 4 células 
ameboidales nucleadas; á veces esas células pa- 
recen ciliadas. La tercera membrana, intermedia 
ó mesoderma, constituye el parenquima ya ge- 
latinoso é hialino, ya reforzado y endurecido por 
espículas de naturaleza variable. 

Un grado más avanzado de organización nos 
ofrecen las esponjas simples del género Sycon, 
cuya forma es de urna, pero cuyas paredes son 
más espesas, con espículas calcáreas y á más 
canalículos regularmente dispuestos, que empie- 
zan'en los poros inhalantes y comunican con 
la cavidad atrial ó central. Dichos canalículos 
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están tapizados por células pestañadas, y á veces 
ofrecen dilatacnes ampulares, llamadas cámaras 
á corbeil. (Fig. 2). 

Las esponjas compuestas se dicen también 
polizoicas, y se presentan ya como costras ex- 
tensas, ya como masas ovoideas y redondeadas, 
ligeramente pediculadas, ya arborescentes ó fo- 
liaceas: se originan por botonamiento de una 
esponja simple, son verdaderas colonias ó aso- 
ciaciones. 

En ellas la superficie aparece cubierta de pe- 
queños mamelones perforados por ósculos; éstos 
ordinariamente en número inferior al de indi- 
viduos congregados, con innumerables ostiolos 
ó poros inhalantes. 

En el ectoderma hay canaliculos, irregular- 
mente dispuestos, ensanchados trecho á trecho 
en cámaras á corbeil, y con filamentos fibrosos, 
córneos ó calcáreos. (Fig.3 a 5). 

En las esponjas de organización más compli- 
cada, el tejido fundamental ó mesoderno se de- 
nomina choanosoma, y en él la diferenciación 
es tal, que ya se distinguen células glandulares, 
elementos contractiles, á veces elementos ner- 
viosos, y células de reproducción, á más de las 
espiculas 4 base de espongina, sobre la cual se 
condensan materias siliceas ó calcáreas ó fibro- 
elásticas, 


Fig. 3 — Esponja calcárea simple (Olynthus) 


A—individuo entero—B—abierto en un punto de su superficie para 
mostrar la cavidad central donde desembocan los poros—C—cor- 
te de la pared—D-—+tres células ciliadas—HE-—+testículos en el pa- 
renquima—F-— Epermatozoide—G--huevo. 
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Fig. 4 — Corte esquemático de una Esponja de agua dulce. 


b) poros inhalantes—-c) corbeilles vibrátiles—d) ósculos. 
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En los Espongiarios la división del trabajo 
es nula, y no afecta en nada á los individuos 
asociados que permanecen equivalentes entre sí. 

Sin embargo, se dice que en ellos la respira- 
ción se hace por las células pestañadas de la 
cavidad atrial, y la digestión por las células de 
canalículos: se ha demostrado que hay en éstos 
los fermentos análogos á la pepsina y á la pry- 
psina. 

La reproducción puede ser asexsual ó sexual: 
en el primer caso se hace por división ó por 
brotación, y las yemas son esférulas protoplas- 
máticas rodeadas por membrana que en prima- 
vera se desgarra para dejar libre su contenido 
que origina nuevas esponjas. En el segundo ca- 
so hay células ovulares que nacen en el meso- 
derma originando un embrión ciliado que escapa 
por el ósculo, nada durante algún tiempo, y se 
fija después para formar una nueva esponja; y 
hay también células alargadas con una granu- 
lación cefálica y una cola, verdaderos esperma- 
zo1des. 

Las colonias de esponjas son generalmente 
dioicas, no llegando simultáneamente 4 madu- 
rez los elementos sexuales. 

Las esponjas son sensibles; ya Aristóteles ha- 
bía comprobado esta propiedad; carecen sin em- 
bargo de órganos sensitivos propiameute dichos. 

En el exoderma de algunas esponjas se han 
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señalado elementos glandulares que funcionan 
solo cuando el animal es sacudido. 

Es muy importante en la estructura de los 
espongiarios, su esqueleto que solo falta en las 
esponjas gelatinosas llamadas Mixo-esponjas. 

Atendiendo á la naturaleza del armazón es- 
quelético, las esponjas se han dividido en va- 
rios órdenes, á saber: 


Esponjas Calcáreo . . . Calci-esponjas 
con Córneo. . . . Fibro-esponjas 


esqueleto Siliceo . . . . Silico-esponjas 


Esponjas sin esqueleto. . . Mixo-esponjas. 


En las esponjas calcáreas las espiculas son 
simples ó estrelladas con 3 ó 4 radios. 

Comprenden tres familias, á saber: 

Esp. calcáreas: Ascónidos (con paredes del- 
gadas, canales cortos y no ramificados.) 

Sicóntdos (con paredes gruesas, canales lar- 
gos y no ramificados.) 

Leucónidos (con paredes gruesas, canales muy 
largos y muy ramificados.) 

Las esponjas siliceas y fibrosas, comprenden 
el mayor número de las especies útiles á la me- 
dicina, 4 la industria y al comercio, como á la 
economia doméstica. 

Las especies usadas en Medicina y en la Far- 


Fig. 5— Una cámara flagelada ó á corbeille. 


Fig. 6 — Esquemas de Esponjas tipos Ascón, Sycon y Leucon 
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macia, llegan bajo el rubro genérico de Spungia 
officinalis, y son estas: 


Espungia Zimocca 


» Mollissima 

» Adriática 

» Quarnerlensis 
» Equina. 


A escepción de la Espongilla, todas las es- 
ponjas pertenecen al mar, donde son abundan- 
tísimas, ocupando profundidades variables entre 
3 y 100 ó más metros; por eso su pesca y re- 
colección es interesante; esta se hace en los 
mares Meditérraneo y de las Antillas, en el Mar 
Rojo y en el Adriático; en Nueva Caledonia. 


EXTRACCIÓN Y PREPARACIÓN DE LAS ESPONJAS 


COMERCIALES 


Los medios empleados para pescarlas son di- 
versos: ya se usa tridentes de largo mango, ya 
la escafandra, ya la campana de buzo; descen- 
diendo siempre provistos de cuchillos ó paletas 
cortantes de hierro para seccionar el pedículo 
por medio del cual adhieren á las rocas. 

Recientemente extraídas tienen un aspecto re- 
pugnante; aparecen cubiertas de una capa sú- 


cla y negrusea, viscosa; para su expedición al 
comercio y hasta que llegan 4 las Farmacias, se 
las somete á una serie de operaciones. 

Primeramente se las cuelga de estacas ó pos- 
tes fijos en las costas, y alli se las deja hasta 
que han perdido su envoltura orgánica, dese- 
cándose. También suelen colocarse en hoyos, ó 
ser exprimidas para que suelten la materia ge- 
latinosa que encierran: en seguida se lavan 
para despojarlas de la arena y limo, y cuando 
se han secado se las comprime y enfarda. En 
los mercados de venta sufren nueva limpieza y 
nuevas Operaciones tendientes á decolorarlas, 
despojarlas de toda sustancia orgánica blanda. 
Á tal efecto empléase el bromo; y si se las quie- 
re muy blancas se las lava con ácido clorhidri- 
co diluido y luego con agua pura. En Francia 
empléase el permanganato de potasio en solu- 
ción al 2 %/, pasándolas en seguida por el hi- 
posulfito de soda y en último término por el 
cloruro de calcio. 

Las esponjas así preparadas pueden servir 
para el toilet; las que han de usarse en medi- 
cina sufren además los siguientes tratamientos: 
1. se pasan por amoniaco diluido al 5 %/,; 2.2 
se lavan con agua, largo rato; 3.” se sumergen 
en solución de permanganato de potasa al 2 9/,; 
4. se frotan y lavan en solución de hiposulfito 
al 10 %,, adicionando ácido clorhídrico ordina- 
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rio en cantidad suficiente para volver lechosa 
el agua; 5. nuevo lavado para arrastrar el áci- 
do excedente. 


PREPARACIÓN DE LAS ESPONJAS MEDICINALES; 


SUS USOS 


En la Farmacopea actual las esponjas apenas 
si se enuncian como medicamentos de acción 
mecánica; pero antiguamente se las administra- 
ba internamente en forma de carbón contra la 
escrófula, el bocio y el escorbuto, y en Rusia, 
aún hoy se emplea como antielmintico, en polvo. 

En la actualidad se las emplea para la ex- 
tracción del iodo que contienen y para la fa- 
bricación del carbón de esponjas. En Cirugía 
se usaban antes como absorbentes al igual que 
ahora el algodón, para limpiar los heridas: para 
dilatar trayectos fistulosos, ensanchar conductos 
naturales v/g. el útero, al igual que ahora la 
laminaria. Para tales usos, cada día menos fre- 
cuentes, se expenden las llamadas esponjas á 
la fiel, esponjas á la cera, esponjas engomadas. 

No concluíremos esta lección sin dejar cons- 
tancia de las opiniones de Dioscórides sobre la 
virtud de las esponjas, «son útiles las frescas, 
decía, que no tienen grasa, para las heridas: 
resuelven las inflamaciones. Hervidas en el agua 
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ó en aceite sueldan la herida reciente; mezcla- 
das con miel cocida curan las viejas úlceras 
cavernosas. Las esponjas viejas son inútiles. 
Las secas, envueltas con hilo, dilatan la boca 
de las úlceras serradas ó callosas. La ceniza 
de esponja rociada con aceite, cura el ardor de 
los ojos causado por acritud de sus humores. 
Bebidas con vino rompen las piedras de la ve- 
Jiga». 

Las formas comerciales suministradas por la 
esponja usual (Spongia usitatissima) y por la 
esponja común (Spong. conmunis) son estas: 

1.—Esponja fina-blanda de Syria especial- 
mente estimada para el toilet, amarilla; vale de 
40 á 300 francos el kilo, y las extras de 100 
á 1000. 

2.”— Esponja fina-blanda del Archipiélago, 
más pesada, usada en las manufacturas de la 
porcelana y en la litografía, 

3. -—-La esponja griega, dura al tacto, de te- 
jido apretado y de color amarillo claro, se ven- 
de en paquetes de 40 á 60 esponjas, de 2 á 6 
francos el paquete. 

4.“—HEsponja rubia de Syria ó de Venecia, 
amarillo ocre en la raíz, blancapálido en la ma- 
sa, liviana; precio de 50 á 200 francos el kilo. 

b.-"—Esponja de Salónica, aplastada de 2 
cent. tejido fino, no elástica, gris; empleada en 
cirugía, 
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6.—Esponja de Zerbi, gruesa, redonda, de 
ralz rojiza; muy buscada por su ligereza y su 
volúmen. 

71.—Esponja de Marsella, aplastada ó pirl- 
forme, dura, pesada, rojo-oscura; vendida para 
limpieza de muebles y pisos: vale de 4 4 10 
francos el kilo, 

8."—Esponja de Bahama, dura, elástica, ama- 
rilla. 

9."—Esponja de la Habana, redondeada, cl- 
líndrica, blanda; el paquete de 25 esponjas va- 
le 3 á 5 francos. 


ACTINIAS 


Pertenecen al gran grupo de los (Gmidarios, 
Son Celentereos cuya organización es más com- 
plicada que la de los Espongiarios. Su simetría 
es rigurosamente radiada, y poseen células ur- 
ticantes, llamadas cnidoblastos ó nematocitos, por 
lo cual los pescadores las llaman Ortigas mar:- 
nas. Tienen tentáculos retráctiles, pero carecen 
de canalículos, de poros inhalantes y de ósculos. 

Son de cuerpo desnudo, y también se las de- 
nomina Anémonas marinas, por la admirable 
belleza de sus formas y la magnificencia de sus 
matices. 
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Son fijas ó móviles: las primeras tienen an- 
cha base de implantación, las segundas son 
alargadas y se mueven rápidamente, siendo su 
pié de fijación carnoso y blando. 

Tienen boca terminal que se forma en el polo 
aboral de la larva; rodéanla tentáculos perfo- 
rados. 

Carecen de esqueleto, pero tienen un ectoder- 
ma con células sensitivas y fibras nerviosas. 

Son carnivoras y voráces; se alimentan de 
Mitilos y de Ostras. 

Se reproducen por huevos, excepcionalmente 
por yemas ó por división. 

Hay algunas especies parásitas de las Medu- 
sas y Cangrejos. 

La virtud rubefaciente ó vesicante de sus 
nematócitos, aplicados sobre la piel, les dió en- 
trada en la Terapéutica como especies útiles. 

Entre estas hay una, la Antípata, conocida 
por los pescadores con el nombre de Coral ne- 
gro, que se ha usado como remedio soberano 
contra todos los dolores. 

Hay también algunas Actinias comestibles. 

Abundan en todos los mares, especialmente 
en las zonas templadas. 
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Fig. 7 — Corte longitudinal de una Medusa 


p) substancia gelatinosa del cuerpo—v) estómago con sus canales 
radiados—i, i) cara inferior de la umbela—t m) tentáculos mar- 
ginales;—t ) tentáculos bucales;—0) orificio anobucal. 
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Fig. 8 — Esquemas 0e Pólipo y de Medusa, 
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MEDUSAS 


Son animales muy parecidos entre sí por su 
forma y género de vida, pero muy diversas en 
cuanto á su estructura interna. 

Llegados á completo desarrollo, son campa- 
nulares y parecidas á sombrillas. Su parte ex- 
terna, superior, ensanchada, se llama disco ó 
umbrela; puede ser de consistencia cartilagino- 
sa Ó gelatinosa. El mango ó manubrio, pedún- 
culo de sustentación, es un tubo hueco en cuyo 
extremo se abre la boca. El borde de la umbre- 
la está guarnecido de tentáculos, cuyo número 
es variable con las especies, y lleva además 
frecuentemente un repliegue membranoso y con- 
tráctil, el velo (velum), que estrecha el orificio 
de la campana. 

La cavidad digestiva ocupa el centro de la 
umbrela y á ella conduce el tubo del mango 
cuyo orificio terminal es la boca; llámase gás- 
trula ó atrio á dicha cavidad, y esófago al tubo 
que corre á través del mango. 

Del atrio irradian, ahuecados en el espesor 
del mesoderma, canales gastro vasculares, en 
número de cuatro ó más, que van á desembo- 
car en un canal marginal que ocupa el borde 
de la umbrela: de este conducto circular par- 
ten canalículos á los tentáculos del disco. 
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En su ectoderma las Medusas ofrecen células 
á cnidoblastos y células nerviosas. 

El mesoderma es muy abundante y de tejido 
mucoso, con algunas fibras lisas y estriadas. 

El endoderma que tapiza la cavidad gastru- 
lar lo forma una sola capa de células ameboi- 
dales. 

El agua entra en la proporción de 99 */, %/, 
en la composición de los tejidos de las Medusas. 

La organización superior de las Medusas se 
manifiesta por la presencia de órganos de los 
sentidos (ocelos y otocytos) y un cordón nervio- 
so circular. | 

Su reproducción puede ser sexual, asexual ó 
alternante. 

Todas las medusas son marinas, libres, flo- 
tantes y fosforescentes, ofreciendo sus banda- 
das uno de los espectáculos nocturnos más be- 
llos que brinda el mar en las noches tranquilas. 

Su tamaño varia desde 1 ó 2 milímetros, que 
tiene de diámetro el disco de una L£Lobelia, has- 
ta *, m. á que alcanza una Aurelia. 

Antiguamente se las empleaba como antireu- 
máticas y antineurálgicas, aprovechándose aún 
hoy en Noruega, en los baños termales de San- 
dijord, su virtud rubefaciente y cáustica para 
curar el reumatismo crónico. Á tal fin empléa- 
se la Medusa orejuda, Aurelia aurita; tómasela 
por su cara convexa de la sombrilla, que es in- 
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ofensiva, y con su cara inferior se tocan las 
articulaciones doloridas é inflamadas. 

Hay otra especie, la llamada Galera, cuyas 
propiedades urticantes preconizaron Tertre y 
Labat, diciendo que «el veneno de este animal 
es tan cáustico, tan violento y sutil, que sl se 
toca con él la piel de otro animal produce ca- 
lor, inflamación y dolor, como si le hubiere 
caido aceite caliente». Por lo tanto donde ellas 
abundan no es prudente bañarse pues sus con- 
tactos son incómodos y aun peligrosos. 

Otras medusas del género Fhilasta, ingeridas 
por el hombre ó por otros animales, son mor- 
tiferas Ó al menos dañosas por su toxicidad. 


CORALES 


Fueron estudiados por Marsigli á principios 
del siglo xvi y por él considerados como plan- 
tas, diciendo que el eje medio equivalía á la 
madera, el cenosarco ú4 la corteza, y el pólipo 
representaba las flores. Piessonel, médico de la 
marina francesa, demostró que eran animales. 

Son Gmnidarios de forma polipoídea, este es, 
más ó menes alargada y ramificada. Rara vez 
solitarios, se reunen generalmente en colonias 
arborescentes. 


¿Po 


Son fijos en la edad adulta. 

Su cuerpo, considerado aisladamente el indi- 
viduo, es saculiforme, estando las paredes del 
saco formadas de tres capas: 1. un ectoderma 
con nematocitos y células mucosas; 2. un me- 
soderma conjuntivo y contractil en el que se 
origina el esqueleto tubular y calcáreo del po- 
lípero; 3. el endodermo, 4 células ciliadas, ta- 
pizando la cavidad central y los canales. 

La cavidad general del cuerpo se comunica 
superiormente con el exterior por medio de un 
tubo esofágico con un esfinter inferior y exter- 
namente circundado por tentáculos huecos co- 
municantes con la cavidad general: ésta apare- 
ce dividida en lóculos por repliegues ó tabiques 
incompletos, que se dicen mesenteroides. 

La reproducción de los corales puede ser ya 
por escisión, ya por botonamiento, ó puede ser 
sexual. El primer modo es común á las formas 
libres. 

En la reproducción sexual las células sexua- 
les se hallan en los tabiques y la colonia re- 
sultante puede ser monoica, dioica ó polígama. 
El hermafroditismo en los pólipos, es la excep- 
ción. Los óvulos y los espermatosoides derivan 
del endoderma y maduran en los repliegues de 
los mesenteroides laterales. Después de madu- 
rados los elementos sexuales son arrojados á la 
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Fig. 9 — Extremidad de una rama de Coral rojo con sus pólipos 
abiertos. 


Fig. 10 — Un polípero arborescente, 
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cavidad gástrica donde se fecundan y pasan los 
primeros estados de su desarrollo, 

El botonamiento y la genmiparición originan 
colonias extendidas, chatas. 

Las colonias de Pólipos, cualquiera que sea 
su origen, se componen de dos partes esencia- 
les: 1.2 el talle ramificado, espacio de esquele- 
to ya córneo ya calcáreo llamado polípero, re- 
cubierto por una especie de carne blanda, viva, 
el sarcosoma; 2.2 los Pólipos, implantados por 
su base en el sarcosoma y comunicantes entre 
sí por medio de canalículos para la circulación 
del líquido nutricio. 

Todos los corales son marinos, fijos en las 
costas, formando arrecifes, á veces inmensos, 
cuyo desarrollo es muy rápido, y cuyo rol en 
la constitución de los terrenos les ha dado mar- 
cada importancia en Geología. 

La zona de distribución de los políperos pue- 
de decirse comprendida entre los 80% de latitud 
norte-sud. Los mares donde están más estendi- 
das son el Oceano Índico, el Pacífico y el de 
las Antillas. 

Han sido clasificados cientificamente según el 
número de sus tentáculos ó lóculos en Octati- 
narios y Hexatinarios, según tengan ocho ó sels 
de aquellos, 

A los primeros pertenece el Coral rojo, espe- 
cie la más interesante, no solo por su valor 
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comercial, sinó que también por las múltiples 
aplicaciones terapéuticas que antiguamente te- 
nían contra las hiperclorhidrias ó acedias de 
estómago y contra las diarreas y hemorragias 
internas. 

Los corales se administraban en forma de 
polvo, bolos y electuarios, y aún hoy entran 
en la composición de algunos dentrificos. 

A principios del siglo xix se hacía todavía 
una tintura y un jarabe preparado con corales 
disueltos en el jugo de Berberis, y se le atribuía 
virtud heroica, creyendo que la coloración roja 
es debida al óxido de hierro, por que el calor 
y los cuerpos grasos los blanquean. 

En tiempo de Dioscórides se decía que los 
corales contribuían á favorecer la cicatrización 
de las heridas de los ojos, y de las úlceras pro- 
fundas; que eran eficacisimos contra los espu- 
tos de sangre, ayudaban á la micción y empe- 
queñecian el bazo. 

Mattioli agregaba que los corales, ya ingerl- 
dos, ya prendidos al cuello, curaban la Epilep- 
sia; y que bebidos en solución curaban las he- 
morragias uterinas, las flores blancas, la esper- 
matórrea, y afirmaban los dientes, ete. 

Avicenna dice que son cordiales. 

Galeno los hacia entrar en la composición de 
medicamentos para los tísicos. 

La única virtud real, ya sostenida por Le- 
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mery, es su alcalinidad, resultado de su compo- 
sición química. El coral desapareció de la Far- 
macopea el día en que esta fué bien conocida. 
Las acciones positivas del coral son debidas á 
su riqueza en carbonato de calcio y de magne- 
sio; por tanto ventajosamente puede ser susti- 
tuido por dichos alcalinos tan baratos y abun- 
dantes en el comercio. 

La presencia del óxido ó sexquióxido de hie- 
rro, en la composición del coral, es innegable, 
pero no debe á él su color; la naturaleza del 
principio colorante es desconocida, 

He aquí la composición que el análisis qui- 
mico hecho por Canestrini asigna al Coral rojo: 


Carbonato de calcio . . . . . 89,97 
Carbonato de magnesia . . . . 6,80 
Susto de tar a a 
Sexquiexido de hMierTO: ==... -. 142 
Materia OFZADICS , «e. y. O 
SE e a Td o 
Fosfatos, silico, eta... . . . .. -1,88 


En cuanto al Coral negro, se le considera 
como una variedad cadavérica: contiene hidró- 
geno sulfurado. No deben confundirse las Antí- 
patas, que son corales negros, con la variedad 
negra del coral rojo. 


CAPÍTULO 11 


LOS GUSANOS 


Constituyen un grupo numerosisimo é impor- 
tante, en el que antes se inclulan todos los ani- 
males de cuerpo alargado y desprevistos de 
miembros; pero de él se han segregado varias 
especies entre otras la de los Nematelmintos y 
Rotiferos. (+eneralmente se los define diciendo 
que son animales de simetría bi-lateral y cuer- 
po dividido en segmentos ó anillos y sin extre- 
midades articuladas. Los hay también sin seg- 
mentación 6 Monoméridos que comprenden una 
sola clase, de los Grasterotricos. 

La organización de los gusanos es muy va- 
riada. Poseen un estuche dermo-cutáneo, debajo 
del cual hay músculos en series de diferente 
grado de desarrollo; su tubo digestivo es ya 
simple ya ramificado, con ó sin orificio anal, y 
á veces carecen de él. La respiración puede ser 
cutánea ó branquial; la reproducción sexual y 
ovipara Ú OVovivipara. 

Proceden todos: de larvas trocósferas, y se 
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Fig. 10 b.— Larva trocosfera. 
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desarrollan por intercalación de brotes ó anillos 
entre la cabeza y la región anal, 

Se los clasifica en dos grupos; Monoméridos 
y Poliméridos: estos últimos se dividen en Áné- 
lidos y Plati-helmaintos. 

A nosotros interesan los primeros de éstos, 
que son vermes anillados, cilíndricos ó planos, 
libres ó pseudo-parásitos, de anulación homónl- 
ma y perfecta casi siempre, provistos de ven- 
tosas Ó de sedas fijas en apéndices laterales. 

Los Anélidos son de respiración cutánea y de 
sangre roja. Están provistos de una cadena 
ganglionar nerviosa, ventral y de un aparato 
vascular sanguineo cerrado y sin corazón. 

Internamente llevan órganos segmentarios, Ó 
nefrideos, dispuestos simétricamente en cada 
anillo. 

La piel es siempre delgada y blanda sin ad- 
quirir jamás la consistencia testácea de la piel 
de los Artrópodos. 

En cuanto á su modo de reproducción, dire- 
mos que los hay asexuados, sexuados monoicos 
y sexuadosolcos. 

En cuanto 4 su modo de vivir, los hay te- 
rrestres, acuáticos y parásitos ocasionales. 

Se han clasificado asi: Quetópodos, Hirudineos 
y (refireos; de ellos solo nos interesan los se- 
gundos, caracterizados esencialmente por sus 
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ventosas terminales, su hermafroditismo y la 
carencia absoluta de cilias ó pseudopodios. 

El orden de los /Hirudineos ó Sanguijuelas, 
comprende anélidos dorsi-ventrales, anillados, 
cuya segmentación externa no corresponde á la 
división interior. Por su modo de alimentación 
son hematófagos ó saprófagos. 

Los Hirudineos comprenden varias familias, 
entre las cuales se halla la de los Gnathobdeli- 
dos, caracterizados por tener una boca provista 
de tres maxilares y con veinte y seis segmen- 

ptos corporales. 

Entre sus especies la más importante es el 
Hirudo medicinalis, que vamos á describir. 


HIRUDO MEDICINALIS 


La sanguijuela medicinal mide en estado de 
reposo de 8 á 12 cent. de largo por 1 á 2 de 
ancho, siendo muy extensible y muy contráctil. 

Su dorso es redondeado y el vientre plano, 
ligeramente escavado longitudinalmente. 

Su color es variado, pero generalmente tiene 
el dorso verde aceitunado con estrias longitudi- 
nales negras y amarillas, más ó menos distin- 
tas; el vientre es oscuro, verdoso y manchado 
de negro. 
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Fig. 11 — Hirudo medicinalis — faz ventral, a)—faz dorsal, b). 
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Fig. 12 — Esquemas de segmentación ventral y dorsal 
oe un Hirudo meicinalis, 
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Externamente aparece dividido su cuerpo en 
26 segmentos, cada uno de los cuales compren- 
de varios anillos, El número de estos es distin- 
to según se cuenten por la faz dorsal ó por la 
faz ventral: inferiormente hay %5 y superior- 
mente 102, 

Todos los segmentos, menos los seis anterio- 
res y los cuatro últimos, se componen de 5 
anillos. 

Los segmentos 1 y 2 se componen de un so- 
lo anillo: el 3. tiene dos; en los segmentos 
4.2, 5. y 6.” hay tres anillos. 

El segmento 23 consta de tres, y los segmen- 
tos 24, 25 y 26, de dos solamente. 

Los límites de cada segmento pueden deter- 
minarse por la existencia ó posición de las lla- 
madas papilas segmentarias, que en número de 
8 por la faz dorsal y de 6 por la faz ventral, 
se muestran en el primer anillo de cada seg- 
mento. Además el límite posterior de cada seg- 
mento se determina por los poros nefridiales 
que se distinguen en el borde de cada anillo 
terminal. 

Las papilas dorsales y ventrales se repiten 
con toda regularidad en cada zona; de suerte 
que sobre el dorso se distribuyen en 8 hileras 
y por el vientre en 6: son consideradas como 
órganos de sensibilidad. 
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Las papilas de los anillos 1, 2, 3, 5, 8 están 
reemplazadas por los cinco pares de ojos, carac- 
terísticos de este hirudineo. 

Los poros nefridiales, dispuestos por pares en 
cada segmento, ponen en comunicación los ór- 
ganos segmentarios con el exterior. Los nefri- 
dios son glándulas tubulares apelotonadas, que 
tienen su conducto afluente á una vesícula en 
donde se detienen los productos: una de las 
ramas del tubo nefridial se dilata en glándula 
mucipara, cuya desembocadura se hace en la 
misma vesicula indicada. 

Exteriormente es apreciable é importante una 
región, llamada clttellum ó cintura, á la altura 
de los anillos 24 4 89 de los segmentos 9, 10 
y 11, caracterizada por unas glándulas cutáneas 
que en el momento de la postura de los hue- 
vos segregan abundante materia mucilaginosa 
que sirve á la sanguijuela para elaborar el ca- 
pullo en que encierra aquellos. 

Sobre la faz ventral, y á la altura de los ani- 
llos 30 á 34 del segmento 10, se abre el orifi- 
cio sexual masculino, y sobre el segmento 11 
entre los anillos 35 y 36 se abre la vulva, 

En el fondo de la ventosa anterior, que es 
algo cóncava, se abre la boca; y sobre el últi- 
mo anillo, por encima de la ventosa posterior, 
se abre el ano. | 

La boca está limitada por tres labios que de- 
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Fig. — 13 Esquemas 0e tubo digestivo y aparatos nervioso 
y genital del Hirudo Medicinalis. 


Fig. 14 — A la izquierda el aparato genitalisolo 


A la derecha los órganos sexuales femeninos. 
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jan entre si una abertura de forma estrellada: 
dos labios son antero-laterales, y el tercero es 
postero-mediano. En los intervalos de dichos 
labios se encuentran tres grandes maxilas, semi- 
circulares, dentelladas en sus bordes libres y fi- 
jas al tegumento por un mango corto. En el 
borde rectilineo de cada mandíbula se insertan 
manojos de fibras musculares que les imprimen 
movimientos de fuera para dentro. 

A la boca sigue una faringe y esófago amplio, 
corto y musculoso; es en esta porción del tubo 
digestivo donde, según Hayeraft, se abren las 
elándulas cuya secreción contiene un fermento 
que impide la coagulación de la sangre que 
succiona la sanguljuela. 

El estómago, muy desarrollado, aparece en 
forma de saco largo dividido en once comparti- 
mentos, cada uno de los cuales, menos el pri- 
mero, se bifurcan lateralmente en dos ciegos, 
siendo los últimos muy largos. Entre estos se 
prolonga un intestino muy grueso y corto, que 
hace continuación al estómago y del que está 
separado por un extrangulamiento bien mar- 
cado. 

El aparato circulatorio compuesto de un vaso 
dorsal y dos vasos laterales, centráctiles, encie- 
rra sangre roja. Por la faz ventral corre un 
seno en el cual entra la sangre y se aloja la 
cadena ganglionar formada por 21 ganglios. 
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Por su reproducción las sanguljuelas son her- 
mafroditas reciprocas; el acoplamiento se hace 
á cuerpos invertidos y dura varias horas: cua- 
renta días después, la hembra pone huevos. 

El aparato reproductor masculino se compo- 
ne de 9 pares de testículos situados hácia la 
parte ventral de los segmentos 12 y 20; los de 
cada lado se reunen en un conducto deferente 
longitudinal; ambos conductos deferentes se 
reunen para formar uno solo, el canal eyacula- 
dor ó pene. 

En el punto de unión de une y otro conduc- 
to deferente se halla la próstata, que segrega 
un líquido aglutinante de los espermatozoides, 
los cuales forman así manojos de espermatófo- 
roS.- 

El aparato sexual femenino se compone de 
dos ovarios globosos, contenidos en el segmen- 
to 11%, y constituidos por tubos en ovillo, que 
se continúan en oviductos, y unidos el de un 
lado con el del otro forman el útero, envuelto 
por una glándula de albúmina y terminado por 
una vagina ovoidea que se abre en la vulva, 

Las sanguijuelas son ovíparas; los huevos son 
puestos en capullos. Para efectuar la puesta la 
sanguijuela deja el agua, abueca un hoyo en 
el fango ó tierra húmeda, arroja por la boca 
una especie de saliva pegajosa con la cual bar- 
niza el hoyo labrado antes, en el cual se hun- 


Fig. 16 — Impresiones que sobre papel ahumado 
deja la ventosa en sus Oiversos grados ó momentos de aplicación. 
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Fig. 17 — Sección transversal de una Sanguijuela. 


m) capa muscular anular—1 m) capa muscular longitudinal—v 1) 
vasos laterales—n p) nefridios—v d) vaso dorsal—d m) tubo dis- 


gestivo. 
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de; las glándulas de la región del clitellum se- 
gregan un liquido que se coagula en película 
formando un anillo que rodea fuertemente el 
cuerpo; este se hincha por encima del extran- 
gulamiento, y así salen los huevos por el orifi- 
cio sexual y van acumulándose entre la pelícu- 
la y la pared del cuerpo. Una vez lleno este 
estuche, el animal se despeja de él por medio 
de contracciones y extensiones violentas; se 
cierra el capullo en los dos extremos con un 
tapón de sustancia blanda y blanca que al ca- 
bo de algún tiempo se endurece y ennegrece. 
Cada sanguijuela puede formar dos ó tres ca- 
pullos; éstos se abren por sus polos al cabo de 
25 6 30 días, dejando en libertad á las jóvenes 
sanguijuelas de 15 á 20 milímetros de largo. 

Las sanguljuelas tienen ojos en número de 
cinco pares, visibles al exterior apareciendo co- 
mo manchas negras: los nervios ópticos proce- 
den del ganglio supra-osofágico. Los órganos 
táctiles Ó acústicos, residen según algunos en 
el borde de la ventosa bucal. 

La sangulijuela medicinal se alimenta de san- 
gre, únicamente, la que aspira por medio de su 
faringe después de haber perforado con sus 
mandíbulas la piel de los animales. 

Las larvas se alimentan, según Coupin, con 
diversos insectos acuáticos, más tarde atacan á 
los Batracios, y cuando adultas á los Mamiferos. 
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Su locomoción es curiosisima, según Carlet 
que la ha estudiado especialmente, haciendo ca- 
minar á una sanguijuela sobre papel cubierto 
con negro de humo. Cuando la sanguijuela quie- 
re marchar, fija fuertemente su ventosa poste- 
rior, contrayendo sus paredes de modo que se 
forme una cavidad interior con lo cual el vacio 
se hace en ella; luego alarga su cuerpo tanto 
como es posible, aplica su ventosa anterior, la 
ahueca produciendo el vacio en la misma y asi 
adhiere fuertemente á la superficie de aplica- 
ción; entonces levanta, despega, la ventosa pos- 
terior contrayendo el cuerpo hasta aproximarla 
á la anterior; se desprende esta, el animal se 
extiende nuevamente, y así sucesivamente. 

La función de succionar la sangre del hués- 
ped comporta cuatro operaciones: 1. palpación 
de la superficie con los dos lados de! labio su- 
perior (que imprime sobre el papel ahumado 
dos lineas convergentes); aplicándose, luego, 
por entero todo el labio superior (se mar- 
ca en el papel una herradura), en seguida 
el labio inferior, (y la impresión se vuelve 
triangular curvilínea ); en seguida baja la fa- 
ringe, y (el contorno se vuelve circular ); en 
último término el fondo de la ventosa se apli- 
ca á la superficie de fijación y es expulsada la 
mayor parte del aire contenido (con lo cual la 
impresión sobre el papel de la experiencia se 
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vuelve blanca); 2. mordedura, que se hace con 
las placas dentadas, que dan tres incisiones li- 
neares, tres desgarraduras en forma de trebol; 
3.” succión propiamente tal que se produce se- 
parándose uno de otro los maxilares—al mismo 
tiempo que se hunden en la piel, con lo cual 
la faringe se dilata y toma la forma de un em- 
budo triangular en cuya cavidad vacia penetra 
la sangre; 4. deglución, que se efectúa baján- 
dose, separándose y elevándose sucesivamente 
los maxilares para rechazarla hacia atrás, hácia 
el tubo digestivo, á manera de un pistón. 

El procedimiento operatorio de la sanguijuela 
corresponde á tres instrumentos, dice Carlet; la 
ventosa, el escarificador y la geringa. 

La sanguijuela medicinal se encuentra slem- 
pre en las charcas y pantanos, fija á las pie- 
dras Ó plantas acuáticas. Es muy sensible á los 
cambios atmosféricos, pero tiene una resisten- 
cia vital admirable; aun cortadas por mitad 
cuando están chupando la sangre de algún ani- 
mal, quedan agarradas y siguen obrando duran- 
te varias horas. En cuanto á su duración de 
vida, se dice que pueden llegar hasta diez años 
y más. Cuando ingieren sangre la digieren muy 
lentamente, en largos meses. 

Las sanguijuelas grandes y medianas pueden 
absorver hasta seis veces su peso de sangre; 
pero la cantidad media que saca una sangui- 


juela grande es de 16 gramos. La sangre ab- 
sorbida tiene la singular propiedad de no coa- 
gularse. 

Las sanguijuelas se pueden criar artificial- 
mente en estanques cuyos costados y fondo se 
cubren con arcilla, renovando frecuentemente el 
agua por una corriente superficial continua. En 
las farmacias se conservan en frascos de vi- 
drio dispuestos de modo que el agua peda 
alrearse, ó bien en tinas tapadas con tela me- 
tálica para que no se escapen de ellas, ponien- 
do en el fondo tierra arcillosa. 

El comercio y cultivo de las sanguiljuelas es- 
taba antes más difundido que ahora en Cerde- 
ña, Argelia, Egipto, Francia y Hungria; ac- 
tualmente la mayoría vienen de Hungria, Ru- 
sia, Turquía ó Argelia. 

Para su venta se las clasifica según su tama- 
ño y su peso en finas ó pequeñas, medianas, 
gruesas, y mayores ó vacas. Una buena sangui- 
juela debe pesar, vacia, 2 gramos. 

El uso médico de la sanguijuela va decre- 
ciendo de día á día, por que se respeta más 
que antes la sangre de los enfermos, y por que 
cuando se reputa necesaria una expoliación san- 
guinea se prefieren las ventosas-escarificadas; 
por otra parte, teniendo en cuenta que una 
misma sanguijuela suele utilizarse dos y más 
veces, se concibe el peligro que entraña su uso 
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por la posible inoculación de gérmenes pato- 
gSonos. 

No se puede negar sin embargo que han 
prestado servicios á la humanidad y á la me- 
dicina, y ello ¡justifica el empleo que todavía 
se hace de ellas, por lo que vamos á decir 
en qué forma conviene usarlas para su mejor 
éxito. 

Ante todo deben escogerse los ejemplares 
más robustos y ágiles; y que son preferibles 
las que se recogen en las aguas corrientes; que 
deben estar vacias, hambrientas, para que ata- 
quen inmediatamente de aplicadas á la piel ó 
las mucosas. 

Cuando ha de aplicarse una sanguijuela la 
región elegida para ella debe rasurarse bien, 
lavarse después con agua jabonosa, friccionarse 
en seguida con una franela ó tela algodonosa, 
para que se congestione la región. 

Para que la sanguijuela prenda Brunkinhau- 
sen aconseja ponerla en un tubo de vidrio ó de 
porcelana de 14 cent. y abierto por sus extre- 
midades aplicando una de estas sobre el sitio 
y empujando aquella con un pistón para que 
se mueva y muerda la circunscrita: en vez de 
un tubo puede emplearse un vasito estrecho. 

Una vez adherida va llenándose poco 4 poco 
de sangre, y cuando está repleta se desprende 
sola, espontáneamente. Si se desea prolongar 
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la fluxión sanguinea se puede aplicar una com- 
presa húmeda y caliente, hacer lavages repeti- 
dos con agua tibia, ó aplicar cataplasmas, ó 
ventosas, Ó cortar por mitad el verme antes de 
su desprendimiento. Cuando por el contrario se 
quiere cohibir pronto la hemorragia, ó atenuar 
su corriente, se harán lociones astringentes y 
frías, compresión prolongada en el orifigio de 
la herida, ó se cauterizará con percloruro de 
hierro, ó con el termo cauterio. 

Cuando la sanguijuela no se desprende por 
si, basta para hacerla caer espolvorearla con 
sal, vinagre ó tabaco, ó jugo de limón, ó ceniza, 

Para determinar su vaciamiento, una vez des- 
prendida, y poder utilizarla nuevamente, se em- 
plea vulgarmente la ceniza ó la sal; pero Cha- 
telain aconseja echarlas sobre una vasija de 
barro que contenga una solución acuosa de sal 
al 10 9/,, obligando á las sanguijuelas á que- 
dar sumergidas. 

También puede mojarse con vinagre la extre- 
midad oral colocando la sanguijuela sobre car- 
bón pulverizado ó en vino, frotando suavemen- 
te de la cabeza á la cola. 

Y por último puede esprimirselas moderada- 
mente y repetidamente en dirección de atrás 
hácia adelante, si bien esta compresión no siem- 
pre es inócua para el verme. 

A veces se hace necesaria la aplicación de 
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sanguijuelas en las vecindades de orificios na- 
turales vg. nariz, ano, oidos, etc., etc., y puede 
insinuarse por ellos el verme; entonces se de- 
termina su salida por medio enemas ó lavages 
con soluciones aciduladas ó fuertemente aroma- 
tizadas. 


HIRUDO OFFICINALIS 


Esta especie solo difiere de la anterior por 
su coloración: es de dorso verde y de vientre 
acelitunado sin manchas. Mide 15 centímetros 
de largo. 

Habita en aguas dulces de Europa y Africa 
setentrional, encontrándosela en fosas, estan- 
ques ó fuentes de corriente débil. 


HIRUDO TROCTINA 


Fuera de la sanguijuela medicinalis se emplea 
frecuentemente en la práctica otra especie, que 
es el Hirudo troctina, llamada Dragón de Al- 
geria, ó Sanguijuela dragón, y por los ingleses 
Trontleech, á causa de la semejanza de sus 
manchas con las de la Trucha: es de color 
verde rojizo sobre el dorso, con seis hileras de 
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manchas negras circundadas de rojo, colocadas 
en el último anillo de cada zona, excepto en 
los anillos 99 á 101 que llevan además papilas 
segmentarlas. 

La cara ventral es amarilla verdosa ó gris 
verdosa con manchas negras y dqs bandas mar- 
ginales en zig-zag. 

Mide de 8 á 10 cent. de largo por 12 á 18 
m.m. de ancho, 

Su caracteristica diferencial con el H. Medi- 
cinalis es la siguiente: los dientes de su man- 
dibula son en número de 65 á 76, mientras que 
aquella tiene 90 y el H. Officinalis tiene de 90 
á 90. 

Es originaria de Argelia y de Marruecos; 
abunda en Tunisia de donde se la experta á 
los demás países. 

Por sus dimenciones menores tiene un poder 
de absorción menor que las otras dos; asi lo 
ha constatado Ebrard. 


CAPÍTULO III 


MOLUSCOS 


El tipo de los Moluscos comprende gran nú- 
mero de especies, de las cuales se conocen al 
rededor de 9,000 fósiles y 21.000 actuales. Son 
muy variados en su forma y estructura; su 
cuerpo no es segmentado; carecen de metáme- 
ros y de extremidades articuladas. Poseen una 
piel blanda, mucosa, llamada manto; carecen de 
aparato locomotor. Una pequeña parte son te- 
rrestres y los demás acuáticos. 

Los que viven en el cieno ó en la arena, es- 
tán provistos de una concha prolongada que les 
permite sumergirse con facilidad; los que se 
arrastran lentamente por el suelo la tienen 
apropiada para resguardarse en el interior de 
ella. Los que viven en los mares expuestos, por 
consiguiente, á las violencias de las tempesta- 
des, pudiendo estrellarse contra las rocas, tle- 
nen una concha gruesa y resistente que las pre- 
serva contra esos peligros. 

Aunque actualmente sean poco empleados en 
Terapéutica, en los pasados siglos gozaron de 
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gran favor, según lo atestiguan las muchas es- 
pecies mencionadas en la antigua Farmacopea. 

Nos interesan especialmente las Ostras, Se- 
pias y Caracoles. 

Los Caracoles comunes se empleaban desde 
el tiempo de Dioscoridos y Graléno en estados 
patológicos muy diversos, ya aplicados exter- 
namente, ya machacados y pulverizadas sus 
carnes y sus conchas. 

“Las Ostras fueron muy usadas: con los La- 
mellibranquios, Plinie hacia polvos que decía 
eficaces contra el tenesmo y las irritaciones de 
la vejiga; y Nunés las aconsejaba como afro- 
disiacos, virtud aun vulgarmente admitida, Ma- 
reschal las estimaba útiles contra la rabia. Le- 
mery las consideraba como aperitivas absorven- 
tes y antiacidas. 

Los Moluscos Cefalópodos, como los Pulpos y 
Seplas, eran usadísimos. Según Plinio, los hue- 
vos de Sepias, ingeridos, provocan la micción 
y limpian las viscosidades del riñón. 

Según Mattioli, algunos los comian para ad- 
quirir potencialidad viril. 

Actualmente las Sepias entran, pulverizadas, 
en la composición de algunos polvos dentrifi- 
cos. 

Las Ostras eran alimento de los primitivos 
habitantes de Escandinavia; los Romanos las 
cultivaban y consumían en grandes cantidades, 
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Anualmente el consumo en Francia es al rede- 
dor de 500,000'000, de Ostras, una tercera par- 
te frescas óÓ trasformadas en conservas, y el 
resto en los mercados del interior. Este gran 
consumo se explica actualmente por los servl- 
cios que ellas prestan á los convalecientes de 
enfermedades agudas, por su fácil digestibilidad, 
debida á la poca cantidad de materias alimen- 
ticias que contienen. 

Serían necesarias 16 docenas para conseguir 
los 310 gramos de substancia azoada que el 
hombre necesita para su alimento diario. 

Varios historiadores cuentan que el empera- 
dor Vitellus consumía mil doscientas ostras en 
una sola comida. 

En Francia se prohibe el consumo de las Os- 
tras desde el 15 de Junio hasta el 1.2 de Sep- 
tiembre, que es la época de la reproducción, 
durante la cual se cree que las Ostras producen 
intoxicaciones. 

El principio tóxico. aislado por Salkowski, y 
designado con el nombre de Mytilo-toxwina, cris- 
taliza en cubos, tiene olor desagradable que lo 
pierde al aire libre; su acción es paralizante, 
como la del curare. Según Wolff el asiento del 
veneno es el hígado, por que es el único órga- 
no del Molusco que se ha mostrado siempre 
tóXICO. 
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Muy usadas fueron las perlas, de las que 
Mattioli dice son útiles contra los temblores y 
la debilidad de corazón; que en colirio aclaran 
la vista, desecan el agua y la humedad que 
molesta en los ojos. Entraban en la confección 
del Alquermes, electuario cuya Yórmula es la 
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aconsejada para fortalecer el corazón, el estó- 
mago y el cerebro. 

Igualmente formaban parte de los polvos de 
diarrhodon, tónico astringente compuesto de ro- 
sas rojas, sándalo rojo, sándalo blanco, canela, 
tierra sigilea, bolos de Armenia, y algunas otras 
sustancias inertes. 

Las perlas formadas en la Margaritana mar- 
garitifera, llamadas de Escocia ó perlas de los 
farmacéuticos, servian en estado pulverulento, 
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Fig. 18 — Organización de una Sepia. 


Fig. 19 — Ostra Meleagrina Margaritifera. 
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para la confección de un electuario cordial, y 
se crela que su principal virtud era destruir ó 
disminuir los ácidos, las hemorragias y el ham- 
bre canina. Se usaba el nitro perlado, mezcla 
de nitro y de polvos de perlas, á dosis de 6 á 
24 gramos contra las fiebres graves, ya el pol- 
vo solo bajo el nombre de madre perlada pre- 
parada, 

Actualmente las Sepias pulverizadas entran 
en la composición de algunos polvos dentrifi- 
cos. 

Por lo demás el uso común de las perlas, de 
las conchas y de las carnes de los Moluscos han 
sido ventajosamente sustituidos por las sustan- 


cias calcareas que entran en su composición. 


CAPÍTULO IV 


LOS ARTRÓPODOS 


Los Artrópodos son animales caracterizados 
por tener miembros articulados. 

Generalmente presentan el cuerpo dividido en 
segmentos ó anillos, formados á su vez por di- 
versas plezas. 

En algunos los segmentos son más ó menos 
iguales, se dicen homónimos; en otros son de- 
siguales, y se llaman heterónomos. 

En todos ellos los anillos se agrupan for-: 
mando porciones ó regiones bien distintas, en 
número de tres; cabeza, tórax y abdómen. A 
veces hay una región distinta del abdómen y 
prolongación del mismo, que se dice post-abdó- 
men ó cola, También puede presentarse unida 
la primera á la segunda región formando en- 
tonces el céfalo-tórax. 

El número de segmentos varia de 12 á 19 
en los heterónomos, y de 10 á 173 en los ho- 
mónimos. 

El esqueleto es externo y constituido por su 
propio revestimiento cutáneo, endurecido por la 
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quitina incrustada de carbonato de calcio. Sien- 
do inestensible el tegumento lo renuevan ó mu- 
dan á medida que crecen. 

La organización interna de los Artrópodos es 
muy variada y complicada, y no podemos de- 
tenernos en ella, 

Los Artrópodos son por lo general dimorfos, 
excepción hecha de los Cirripedios y de los 
Tardigrados que son hermafroditos. A veces el 
dimorfismo afecta al mismo sexo, como ocurre 
con las Hormigas, Abejas, etc., etc., en las que 
se ven machos y hembras perfectos ó imperfec- 
tos. Son de reproducción ovipara; sufren meta- 
mórfosis, ya progresiva ya regresiva; rara vez 
es directo el desarrollo. | 

El número de sus especies es considerable y 
se hallan extendidas por todas las partes del 
mundo; se cuentan, según Berg, 220,000 espe- 
cies, incluyendo unas 5.000 fósiles. 

Se los ha clasificado atendiendo principal- 
mente á su modo de respirar y al medio en 
que viven: Artrópodos acuáticos y Artrópodos 
terrestres; los primeros respiran por branquias 
y los segundos por traqueas. Los branquiados 
comprenden una sola clase, la de los Crustáceos; 
los Traqueados comprenden los Miriápodos y los 
Insectos. 
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CRUSTÁCEOS 


Son Artrópodos que viven comúnmente en el 
agua, respirando por branquias, con tegumento 
externo muy calcificado, coloreado por dos plg- 
mentos, uno rojo estable y otro azul que se 
destruye fácilmente; por esta razón los Crustá- 
ceos cocidos se vuelven rajos. 

Todos llevan en la cabeza dos pares de an- 
tenas; los anillos del torax, variables en núme- 
ro, llevan, cada uno, un par de patas; el ad- 
dómen que es segmentado, presenta un par de 
patas en cada anillo. 

El último anillo de la cola se llama  telson, 

Los Crustáceos, por la inestensibilidad de su 
esqueleto externo, estan sugetos 4 mudas del 
mismo á medida que crecen, pudiendo estas ser 
totales Óó parciales. 

Para mejor conocimiento de su organización 
tomaremos como tipo el Astacus fluviatilis ó 
Cangrejo de los ríos, estendido en casi todas 
las aguas dulces de la Europa, ofreciendo nu- 
merosas variedades. 
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Fig. 20 — Cangrejo fluvial europeo (Astacus fluviatilis) 


Fig. 21 — Sección longitudinal del Asfacus fluviatilis. 
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ASTACUS FLUVIATILIS 


El Cangrejo de río está formado por 21 ani- 
llos heterónomos, que agrupados forman dos 
regiones netamente distintas; una anterior, el 
cefalo-thorax; la otra posterior, el abdomen ó 
cola: nn surco transversal y superficial indica 
la separación de la cabeza y del thorax.—La 
segmentación del cefalo-thorax solo es evidente 
en la faz ventral donde cada anillo lleva un par 
de apéndices. El abdomen se compone de seis 
anillos móviles. 

Tiene 20 pares de miembros articulados. 

En la cabeza hay: 1.” los pedúnculos oculares, 
2." las antenúlas, bifidas, en cuya base hueca 
está la fosa auditiva, 8.” las antenas, de un so- 
lo hilo, cuyo artejo basal lleva el órgano del 
verde, 4. las mandibulas internamente denta- 
das, 5.2 y 6.” los dos pares de maxilares. 

En el thorax, los anillos vir, vi y 1x lle- 
van tres pares de patas maxilares encargadas 
de llevar los alimentos á la boca. En los ani- 
llos x al xtv hay cinco pares de patas loco- 
motrices, de las que el primer par, más volu- 
minosas, está provisto de una fuerte pinza di- 
dactila. 
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En el abdomen tiene cinco pares de patas 
falsas, pleópodos, delgadas y didactilas, las que 
en las hembras sirven para retener los huevos 
y en los machos las dos primeras sirven de 
aparato copulador. 

El aparato digestivo lo constituyen: 1. una 
boca, colocada en la faz ventral del cefalo-tho- 
rax, bordeada lateralmente por dos pares de 
apéndices, y hacia adelante por el labio ante- 
rior, hacia atrás por el labio posterior; 2.* el 
esófago, corto y vertical, provisto de glándulas 
salivares; 3.2 un estómago sacular dividido en 
dos partes, cámara cardiaca y cámara prlórica, 
encerrando la primera un aparato de trituración 
llamado molino gástrico; 4. un intestino rec- 
tilineo, cilíndrico, terminado por un ano abierto 
en el telson. 

El aparato respiratorio lo forman diez y ocho 
branquias de cada lado. 

El aparato circulatorio se compone de un ór- 
gano central y contráctil, el corazón, de donde 
parten arterias que se abren en senos sangul- 
neos; dicho corazón está alojado en una cavl- 
dad llena de sangre, seno pericárdico, y su pa- 
red lleva seis orificios valvados. La sangre ó 
hemolinfa, que llena las lagunas del cuerpo y 
baña los tejidos, es incolora ó ligeramente azu- 
lada; se coagula al aire libre y contiene cor- 
púsculos nucleados y ameboidales, 


Fig. 22 — Cangrejo visto por su faz neutral. 


A. macho—B, Hembra—a1 y az antenas anterior y posterior — au) 


ojo—an) ano—eu, ex) cudo y exo-podita del último par de miem- 
bros articulares que forman con el Ze/son (t) la nadadora caudal; 
m v) orificio genital macho,—rr 0) orificio genital femenino-- 
p. á p b) miembros—o á 13 miembros toráxicos. 
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El sistema nervioso es ganglionar á cadena 
central que comprende: 1. un ganglio supra- 
esofágico ó cerebro; 2. ganglio sub-esofágico, 
unido al precedente por fibras comisurales que 
forman anillo ó collar esofágico; 3.” cinco gan- 
glios toráxicos; 4. cinco ganglios abdominales; 
5. un ganglio anal. 

Posee también un sistema simpático, poco 
visible. 

Son notables los ojos del Cangrejo situados 
en las extremidades de los pedúnculos, llama- 
dos podostalmos; son ojos tfacetados ó com- 
puestos. 

Los Cangrejos son dimorfos. La fecundación 
es externa. Las diversas faces de su desarrollo 
se pasan en el husvo y hasta muy diverso gra- 
do. También se ha observado en ellos la par- 
tenogénesis. 

Usos — Nosotros estudiamos el Astacus fluvia- 
talas por que en él se producen los gastrolitos, 
vulgarmente llamados ojos de cangrejo, de los 
que ha usado la Farmacópea antigua como an- 
tiacido y absorbente, entrando en la composi- 
ción de varias preparaciones vg. el Hiacinto y 
el Polvo atemperante de Sthal: hoy solo sirven 
á la confección de polvos dentríficos. 

Los Gastrolitos se desarrollan en la capa qui- 
tinosa que resviste la primera bolsa estomacal, 
afectando la forma de pequeños cuerpos lenti- 
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culares, cuya cara esterna es convexa y rugosa, 
mientras la interna es cóncava. Miden de 9á 
18 milímetros de diámetro y pesan de 50 cen- 
tigramos á 1 */, gramos; en su composición quí- 
mica entran el carbonato y el fosfato de cal en 
proporción de 63 y 18 %/, respectivamente. Su 
estructura es laminar á capas concéntricas. 

Cuando se produce la muda de la cubierta 
estomacal interna, los gastrólitos caen en la ca- 
vidad del mismo, allí se disgregan, el jugo gás- 
trico los disuelve, y en pocos días pueden ser 
reabsorbidos; parece que esta reabsorción está 
en relación con la reconstrucción del caparazón 
externo. 


La medicina antigua ha usado otros Crustá- 
ceos vg. el Oniscus asellus y el Armadillo offi- 
cinarum, que se decian litontriticos, antiescro- 
fulosos y anti-reumáticos, haciéndoles entrar en 
la composición de las pildoras de Morton y de 
otras preparaciones. | | 

Se crela que los supuestos efectes eran debi- 
dos al nitrato de potasio contenido en el capa- 
razón de los Cangrejos; pero las experiencias 
de Mehn buscando dicha substancia, han sido 
de resultados negativos, 
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Fig. 23 — Una Araña vista por su faz dorsal 
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ARÁCNIDOS 


Estos Articulados presentan céfalo-thorax y 
carecen de antenas propiamente dichas, si bien 
pueden considerarse como tales el primer par 
de patas trasformadas en queliceros. 

Todos carecen de alas y poseen cuatro pares 
de patas situadas en el céfalo-thorax; el abdo- 
men es completamente libre. 

Los Arácnidos son de sexo separados, ovipa- 
ros ú 1000 viviparos. 

Según que tengan ó no el abdomen segmen- 
tado, se los divide en dos grupos: el primero, 
ó de abdomen articulado comprende varios ór- 
denes, siendo para nosotros interesante el de los 
Escorpionidos: ú los de abdomen no articulado 
corresponden las Arañas, los Acaros y las Lin- 
guátulas, 


ARANEIDOS Ó ARAÑAS 


Se caracterizan por su abdomen libre, no ar- 
ticulado, unido al thorax por un pedículo. Tie- 
nen queliceros formados de dos artículos desi- 
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guales, uno de los cuales aparece perforado por 
el canal escretor de la glándula del veneno. 

Las maxilas llevan largos palpos adaptados 
en los machos á la unión sexual. 

Los cuatro pares de patas se articulan sobre 
un plastron ventral duro. 

El orificio sexual se abre en el abdomen en- 
tre dos estigmas ogivales. 

El ano se abre cerca de la extremidad ven- 
tral del abdomen, rodeado de los orificios de las 
hileras, es decir de las glándulas hilanderas que 
producen la seda. 

Poseen ojos simples en número de ocho, ge- 
neralmente. 

Por su modo de respirar son traqueo-pulmo- 
nados. 

Su aparato circulatorio es vascular abierto. 

Las arañas son de sexos separados; y la ex- 
tremidad de los palpos maxilares del macho es- 
tá dispuesta para recoger el esperma y llevar- 
lo al orificio genital de la hembra. Esta es más 
grande y más fuerte, rara vez se deja acoplar 
por el macho y cuando le dispensa este favor, 
generalmente lo mata para alimentarse de él. 

Por su modo de reproducción son oviparas, 
no tienen metamórfosis pero sufren mudas. 

La picadura de muchas arañas es general- 
mente mortal. El veneno ejerce su acción sobre 
el sistema nervioso central, cerebro-espinal, pro- 
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Fig. 24 — Aparato digestivo de un Arácnido. 
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Fig. 25 — Sistema circulatorio de un Arácnido. 
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vocando disturbios circulatorios y respiratorios, 
vómitos y convulsiones tetánicas. 

Usos — Las arañas y sus telas tuvieron gran- 
des usos en la antigua medicina. Según Dios- 
corides, «la Araña llamada Lobo, envuelta en 
lienzo ó tela de hilo, y aplicada á las sienes ó 
á la frente, cura la terciana. Su tela estanca la 
sangre é impide toda inflamación de las heri- 
das entre cuero y sangre». 

Antes se empleaban las telas de arañas para 
preparar cataplasmas contra la histeria; se ha- 
cían pildoras febrifugas; por destilación se ex- 
traían las llamadas gotas de Monpellier, que se 
decían soberanas contra las apopleglías; tam- 
bién se las usaba como carminativas. Su prin- 
cipal uso ha sido y es como hemostático. 

Recientemente F. Oliva las ha empleado con 
éxito en el tratamiento de las fiebres intermi- 
tentes y á tal efecto se sacude ligeramente la 
tela para que caiga la tierra, después se la di- 
luye en el alcohol, pues es insoluble en el agua. 
Dicha solución, inodora é insipida, se adminis- 
tra á dósis de 2 gramos, á los adultos, y de 1 
gramo á los niños, bastando generalmente la 
dósis una vez repetida para hacer desaparecer 
el acceso. Según dicho autor la medicación es 
inútil en la cuartana, 


ESCORPIONES 


Este orden se caracteriza por tener el abdo- 
men articulado y una prolongación formada por 
seis segmentos más delgados que constituyen la 
cola ó post-abdomen. 

Este lleva en su extremidad el aparato del 
veneno ó ponzoña: su último segmento tiene 
una parte dilatada que alojá la glándula pon- 
zoñosa y termina por una uña muy afilada y 
perforada por un doble canal conductor de la 
ponzoña. Esta es un líquido albuminoso que 
contiene una toxina, descomponible por el calor, 
capaz de una doble acción: local, que se mani- 
fiesta por tumefacción en el sitio de la pica- 
dura; general, que se traduce por paralización 
de las placas nerviosas motoras de los múscu- 
los, especialmente de los músculos respiratorios, 
lo cual explica que las víctimas mueren por 
asfixia. 

Los Escorpiones también han jugado gran rol 
en la Terapéutica; se les consideraba como diu- 
róticos, litontríticos y sudorificos, y se empleaba 
el polvo de la vesícula venenosa, previamente 
aislada y desecada; aplicado externamente, se 
decía resolutivo y fortificante. 
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Fig. 26 — Mosfología externa 0e un 
Escorpión; faz ventral 


epith glandula:re 


glande 
O venin 


Fig. 27 — Aparato venenoso del Escorpión. 
A) último segumento del postabdómen.—B) sección a-b de la 
glándula del veneno. 
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Matando 35 Escorpiones, colocándolos en dos 
litros de aceite de almendras amargas, y expo- 
niendo el todo al sol durante 40 días, se obte- 
nía el aceite de escorpión ó de alacrán, que 
aplicado sobre las picaduras de los mismos ani- 
males las curaba. 


MIRIÁPODOS 


De este grupo solo diremos que se caracterl- 
za por tener muchos miembros locomotores, de 
ahi su nombre vulgar de cien piés. 

Entre sus numerosas especies se halla el Ju- 
lus guttulatus, que hasta poco ha se creía hués- 
ped intermediario del Ascaris lumbricoídes. 

También se han anotado en la literatura mé- 
dica algunos casos de Miriápodos pseudo-pará- 
sitos. 


ÁCAROS 


Este grupo zoológico tiene importancia úni- 
camente en Parasitología, donde se estudian 
muchas de sus especies hematófagas ó porta- 
virus, esto es porta-gérmenes de numerosas en. 
fermedades infecciosas. 


CAPÍTULO V 


INSECTOS 


Son Artrópodos hexápodos, de respiración 
aerea, con cabeza, thorax y abdomen perfecta- 
mente distintos. 

La cabeza lleva dos antenas ó segmentos ar- 
ticulados, las piezas bucales y los ojos que son 
simples y compuestos. 

El thorax se compone de tres segmentos y 
lleva tres pares de patas ambulatorias. 

El abdomen anillado puede llegar 4 tener 10 
segmentos. 

Pueden ser alados ó apteros. 

Su morfología interna, como la externa, es 
muy variada. Hay en ellos el más variado di- 
morfismo sexual. 

Son casi todos oviparos; exceptúanse los LEs- 
tridos y los Pupiparos. No es rara en ellos la 
partenogénesis. Además ofrecen frecuentes ca- 
sos de heterogonia; en seguida estudiaremos 
especies que presentan sucesivamente dos gene- 
raciones ovíparas distintas, una alada en vera- 
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no, y otra aptera en otoño y primavera, ó en 
invierno. 

Su desarrollo es comúnmente indirecto y me- 
tamorfósico, y la metamórfosis puede ser com- 
pleta ó incompleta. De este punto de vista con- 
siderados se los divide en: Ametábolos, ó sin 
metamoórfosis, vg. los Piojos; Hemimetábolos, ó 
semi-metamorfósicos, vg. los Hemipteros, como 
las Chinches, de cuyo huevo sale una larva que 
no difiere del insecto adulto más que por la 
ausencia de alas y por el número de artejos de 
sus antenas; Metábolos, ó de metamórfosis com- 
pletas, vg. los Himenópteros, las Abejas, etc.; 
Hypermetábolos, cuyas formas larvarias suelen 
ser variadas adaptables á diferentes medios ó 
modos de vida. 

La clase de los Insectos es muy numerosa: 
comprende más de 200,000 especies, que se han 
clasificado de muy diversas maneras atendiendo 
á la forma de sus piezas bucales, á la extrue- 
tura y disposición de las alas, y á su modo de 
desarrollarse. 

Nosotros estudiaremos únicamente los Orde- 
nes que suministran especies útiles á la Mate- 
ria médica ó que en algunas formas se utilizan 
en los laboratorios. | 

Pasaremos revista de los Hemipteros, Dipte- 
ros, Lepidópteros, Coleópteros é Hymenópteros. 


re 7 MOMO 


Dejamos de lado á los Ortópteros, porque 
apenas si merecen recordase los blatos ó Cuca- 
rachas que se empleaban antiguamente en in- 
fusión óleosa como diureticos; eran un remedio 
popular contra la hidropesía, especialmente en 
Rusia y Alemania. 

Para su uso se desecaban los insectos, se los 
reducía á polvo negrusco, que tiene un olor ca- 
racterístico, y se lo prescribia 4 dósis de 6 á 
30 centigramos y más; también se hacía una 
tintura para administrar internamente por Cu- 
charadas ó por gotas según la edad del pa- 


ciente. 


HEMIPTEROS 


Llamados también Rhyncotos, son Insectos 
hemimetábolos cuyas alas superiores endureci- 
das solo en su base, constituyen hemi-elitros ha- 
biendo muchos de ellos que carecen totalmente 
de alas. 

Es característico de ellos el presentar un apa- 
rato bucal organizado para picar más bien que 
para chupar, siendo una especie de pico rigido, 
especie de rostro, constituido por un labio 1n- 
ferior acanalado y otro superior de menor de- 
sarrollo: dentro del estuche asi formado se 
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mueven las mandíbulas y maxilas transforma- 
das en cerdas ó agujas finas. 

Gracias á esta disposición pueden perforar los 
tejidos animales ó vejetales guiadas por el ros- 
tro que sirve como tubo para el ascenso de los 
líquidos bombeados por las contracciones del 
inglubio ó estómago. 

Se dividen generalmente en cuatro grupos: 
1.2 Zoo-ptirios, ó piojos de los animales; 2." 
Fitoptirios, ó piojos de las plantas; 3. Omóp- 
teros, con las alas superiores membranosas aná.- 
logas á las inferiores y con el rostro en la par- 
te delantera de la cabeza; 4. Heterópteros 6 
verdaderas hemipteros con el rostro dirigido 
hacia adelante. 

Los primeros interesan á la Parasitología ani- 
mal; los 3. á la Parasitología vegetal; los últi- 
mos y los segundos son más de nuestra incum- 
bencia. 

Frropririos — Entre los piojos de este grupo 
merecen especial estudio dos familias: la de los 
Afididos 6 Pulgones, y la de los Coccididos 6 
Cochinillas. 

Coccipinos — Llamados también Gallinsectos, 
son Insectos en los cuales el macho es mucho 
más pequeño que la hembra y largo tiempo 
tomado por un Diptero parásito: está provisto 
de dos grandes alas membranosas y de dos ba- 
lancines que representan como en los Dipteros 
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las alas posteriores atrofiadas. Las hembras, 
apteras, son gruesas, de cuerpo pesado. 

Los machos sufren metamórfosis completas, 
mientras las hembras provienen de metamórto- 
sis incompletas. La larva de que procede el 
macho se perfecciona en un capullo donde se 
inmoviliza; la larva que debe formar una hem- 
bra se recubre de cera, y bajo este abrigo su- 
fre sus últimas transformaciones. La hembra 
después de poner sus huevos los cubre con su 
cuerpo desecado. 

Entre los Coccididos hay muchas especies 
nocivas á los vegetales vg. la Diapsis pentágo- 
na; hay también otras útiles que provocan 
ciertas secreciones en las mismas plantas ó ela- 
boran substancias utilizables, vg. el Ericerus 
cerifer, el Kermes  vermalio, la Tachardia lacca, 
la Gosiparia mannifera y el Coccus cacti. 


ERICERUS CERIFER 


Esta Cochinilla produce una substancia llamada 
cera de la China, ó pela-pela, y la secreción es 
solo del macho, mucho mayor que la hembra, 
de color amarillo, con dos alas membranosas 
largas y dos balancines terminados cada uno 
en dos sedas largas: la extremidad del abdomen 
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lleva otros dos pelos en los cuales se aglutina 
la cera segregada por las hileras. 

La hembra es esférica, globosa, con una an- 
cha escotadura inferior por medio de la que se 
amolda al gajo de la planta sobre que vive, 
generalmente el Ligustrum lucidum. Pone hue- 
vos blancos semejantes á pequeñas liendres; en 
Mayo se recogen estos huevos, se los envuelve 
en hojas de Gengibre y se los suspende á dife- 
rentes distancias en las ramas del árbol de la 
cera. Los insectos recién salidos se agrupan en 
ellas: al principio blancas y del tamaño de gra- 
no de mijo ó de arroz, toman luego el color 
violeta ó rojo, y la cera que producen en abun- 
dancia toma el aspecto de un huevo de gallina; 
se tienen así racimos como los frutos de un 
árbol. 

Dicha cera, llamada también esperma-ceti ve- 
getal, es blanca, traslucida, brillante, inodora, 
insípida, no untuosa al tacto, más dura que la 
cera de abejas y de extructura análoga á la 
del espato fibroso, es insoluble en el agua, pero 
soluble en los aceites esenciales; los ácidos, así 
como los alcalís y el alcohol hirviendo, apenas 
si le atacan. Funde á 82%. Su composición 
química corresponde á la fórmula de un eter 
del alcohol cerilico, ó eter cerótico, conocido 
por cerotato de cerilo-C%.H10%8.02, Por destila- 


ción seca da ácido cerótico y cerotona. Para 
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purificarla se hace cristalizar en una mezcla de 
alcohol y nafta; el producto se trata por el eter, 
después se lava con agua hirviendo, y final- 
mente se le precipita por el alcohol absoluto: 

La cera de la China es empleada para la fa- 
bricación de bugías de lujo; en Medicina para 
la preparación de ceratos y emplastos, y tam- 
bién en la confección de aparatos de contención 
de las fracturas. 

El valor total de una cosecha anual de cera 
se avalúa en 14 millones de francos. 

Se la cultiva en varias provincias de la Chi- 
na, siendo una de las más curiosas industrias 
agricolas que exije la división del trabajo entre 
los habitantes de dos distritos lejanos. El inm- 
secto que nace y se desarrolla sobre las hojas 
de Ligustrum lucidun en el pais de Kientchag 
es trasportado en Mayo á Kiating-fou, que dis- 
ta catorce dias de marcha, para colocar los hue- 
vos sobre ramas del PFraxinus sinensis donde 
nacen los huevos que segregan la cera. 

En la República Argentina se han notado 
por nuestros botánicos algunas especies regio- 
nales útiles; tales son la Cochinilla de Chilcha 
y la Ceroplastes Bergi, que producen ceras. 

El Coccideo de la Chilcha, descrito por el 
doctor Tomás Cardoso, vive sobre el Baccharis 
lanceolata, vulgarmente llamado Chilcha, y so- 
bre el B. salicifolia, conocido con el nombre de 
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Fig. 28 — Ericerus cerifer 


Fig. 29 — Tachardia lacca 


Suncho; la cera que produce es muy apreciada 
en las regiones vinicolas de Catamarca, Tucu_ 
mán, etc., etc. En aquellos lugares se utiliza 
para barnizar el interior de las tinajas que van 
á emplearse para la fermentación del vino. 

El Ceroplastes Bergi se encuentra abundan- 
temente en las cercanias de Buenos Altres so- 
bre diversos árboles, entre otros el Ligustrum 
japónicum y el Citrus aurantium. La cera de 
que está rodeado el animal es de color rojo, y 
el volúmen de cada masa alcanza á la mitad 
de una avellana. 


TACHARDIA LACCA 


Llamada también Carteria lacca, es el insecto 
productor de la lacca. Sus caracteres son los 
siguientes: macho pequeño, mide de 1mm.4 
de largo; está provisto de dos largas antenas 
con nueve artejos; el de verano es aptero, mien- 
tras el de invierno lleva dos alas membranosas 
transparentes, algo más largas que el cuerpo; 
hembra pequeña de forma oval-liptica, con su 
extremidad aguda verticalmente hundida en la 
rama sobre que se asienta. 

La boca del insecto se compone de dos la- 
bios; el inferior lleva una lengieta bastante 
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ancha; entre el labio superior y el inferior 
se ven los estiletes maxilo-mandibulares delga- 
dos y encorbados en ansa. En la faz ventral» 
hácia la unión del tercio posterior con los dos 
tercios anteriores del cuerpo, casi sobre la linea 
media, se asientan dos estigmas cireundados de 
numerosos orificios pertenecientes á otras tan- 
tas hileras. 

La extremidad aboral presenta cuatro tubér- 
culos, uno dorsal é impar, en cuyo extremo se 
abre el ano, y dos laterales mamilares, entre 
los que hay un otro tubérculo corto terminado 
en punta aguda. 

Las hembras son rojas, lisas, brillantes; la 
materia colorante formada de granulaciones, va 
incluida en el ovario y en los óvulos. La Ta- 
chardia es ovo-vivipara. 

Al principio del verano salen las larvas por 
el orificio de la incrustación y poco tardan en 
fijarse de nuevo hundiendo su rostro en la cor- 
teza; son de color rojo de minio, de 0.mm.6, 
elípticas, obtusas, de cuerpo regularmente seg- 
mentado; todo su cuerpo exuda la lacca. 

En invierno tiene lugar una segunda puesta; 
pero la secreción resinosa es más activa en la 
primera que en la segunda citación, quizá á 
causa de que es en primavera más abundante 
que en verano el jugo de las plantas. 
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Como la materia colorante está en las jóve- 
nes larvas, ella debe recogerse inmediatamente 
antes de que estas salgan, es decir á fines de 
Mayo ó á principios de Junio, y la segunda 
recolección en Noviembre. 

Los árboles sobre los cuales se asienta la Ta 
chardia lacca son: la Higuera de las Indias, el 
Azufaifo, la Higuera de las Pagodas, ó Ficus 
religiosa, el Crotón frondoso y tres especies de 
mimosas; estableciéndose únicamente sobre las 
ramas delgadas cuyo diámetro no sea mayor 
que el de un dedo. 

La goma lacca tiene tres substancias princi- 
pales: la resina, la cera, la materia eolorante, 
pequeñas cantidades de gluten y cuerpos extra- 
ños. Según Grascard la cera proveniente de las 
hileras no está mezclada á la resina, pero ocupa 
en la incrustación resinosa posiciones bien de- 
terminadas; el rol de ella es proteger á los es- 
tigmas contra la invasión de la resina asegu- 
rando asi el acceso del aire á los órganos res- 
piratorios del animal. 

La resina desembarazada de la cera, oxidada 
luego por el permanganato de potasio en solu- 
ción fuerte, da abundante ácido azeliaco. 

La materia colorante de la lacca se puede 
aislar tratando el polvo de ella por legías dé- 
biles de soda, que disuelven la cera antes que 
la resina; de la soluciones se precipita por el 
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alumbre. Con esta materia se obtienen tinturas 
muy sólidas, de color carmin. 

En el comercio se conoce bajo el nombre de 
laca-laca, y laquedie, si es superior, lo que se 
consigue mezclándola con arcilla. 

Lacca en bastones se llama en el comercio á 
la que se presenta aún adherida á las ramas so- 
bre las cuales se ha desarrollado. Según  Gras- 
card, esta cera ofrecería la particularidad de 
contener un eter cristalizado y azotado, siendo 
la única cera azoada. 

La lacca aislada de las ramas, gruesamente 
pulverizada y descolorada por la acción conti- 
nuada del agua, se expende bajo el nombre de 
lacca en granos. 

La lacca en escamas se obtiene haciendo fun- 
dir laca en agua hirviendo, pasándola luego por 
una tela, y aprensándola después entre dos 
planchas ó piedras lisas y pulidas. Según esté 
más ó menos descolorida se dice blanca, roja ó 
morena. 

La lacca es conocida en Europa desde varios 
siglos atrás; créese que ya Dioscorides se refe- 
ría á ella cuando hablaba del Cannamun. 

Sirve á la fabricación de barnises finos y de 
la cera de sellar. 

Su valor terapéutico es casi nulo; sin embar- 
go ha gozado durante algún tiempo de gran 
favor como tónica y astringente; sus tinturas 


Fig. 30 — Lacca en bastones. 


Fig. 31 — Kermes vermilio. 


PE, > 


» 


alcohólicas y. alcalinas pasaban por vulnerarias 
y antiescorbúticas. 

Todavía entra en gran número de prepara- 
ciones oficinales, tales como los trociscos de 
Karabé, de laca, en oplatas diversas. 


TACHARDIA ARGENTINA 


El Profesor J. A. Dominguez ha publicado 
un artículo muy interesante sobre esta lacca 
nueva en el país y para la ciencia. Se encuen- 
tra en abundancia sobre las ramas de la Acasia 
Cavenia, en la provincia de Córdoba, 

Se presenta en forma de masas de aspecto 
resinoso, de color rojo oscuro, aisladas, más ó 
menos voluminosas, redondeadas ú ovoideas, de 
o 4 8 mm. de diámetro por 2 1/, á 3 de espe- 
sor, lisas exteriormente, convexas; ó en forma 
de costras groseras de 4 á 5 mm. de espesor. 

Según resulta del análisis químico, la Tachar- 
dia argentina es una verdadera lacca, cuya apli- 
cación y resultados son idénticos á los de la 
Tachardia de las Indias orientales. 
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KERMES VERMILIO 


Llamado también Coccus infectorius, Kermes 
animal, ó grana de escarlata, vive sobre la En- 
cina rugosa (Cuercus coccifera) en toda la zo- 
na mediterránea, no siendo conocida más que 
la forma femenina y suponiéndose que el ma- 
cho será alado. Las hembras fueron muy bien 
descriptas en 1551 por Quiqueran de Beaujeu, 
que observó su evolución, pero que las consl- 
deró ya como agallas, ya como frutos: su na- 
turaleza animal fué reconocida y definitivamen- 
te establecida recién en 1811. Son de forma 
globulosa, lisas, sin apariencia de segmentación, 
apodas, y sin antenas; su color es rojizo y su 
tamaño el de una baya de Grosella, siendo rá- 
pido su crecimiento. En efecto, por Marzo tie- 
nen el grosor de un grano de mijo, en Abril 
alcanzan á 8 mm., y en Mayo han llegado á 
completo desarrollo; aparecen fijas á las ramas 
por un pediculo corto y sobre ellas ponen sus 
huevos. Estos, en número de 1.800 á 2.500, per- 
manecen en el cuerpo de la madre, que muere 
pronto, quedando sobre ellos su cadáver, como 
protegiéndolos. 

Según Beacuregard las larvas salen por un 
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orificio correspondiente al pedículo, y el cuerpo 
de la madre se seca formando una especie de 
cáscara arrugada comparable al fruto maduro 
del espárrago. 

Una vez libres, las larvas se difunden, y tras 
una vida muy activa que dura dos ó tres días 
se fijan sobre una rama tierna permaneciendo 
allí inmóbiles mucho tiempo. 

Esta Cochinilla debe recogerse antes de la eclo- 
sión de los huevos, porque son las larvas ence- 
rradas en ellos quienes contienen la materia 
colorante. Para obtener esta se procede de la 
siguiente manera: se exponen al sol las Coc- 
cus colocándolas sobre una tela; el calor del sol 
las adormece y acaba por matarlas, entonces se 
las recoge y se las amasa con vinagre hasta 
formar una pasta que se deseca al sol sobre 
pieles. 

El Kermes ha sido usado largo tiempo como 
materia colorante por su hermoso color rojo de 
carmín. 

En la edad media formaba una rama de co- 
mercio para Venecia, Marsella, Montpellier, etc. 
etc.; hoy solamente los Arabes y Turcos utili- 
zam la tintura al Kermes para obedecer á las 
prescripciones del Korán. | 

Su reputación como droga puede dividirse en 
dos épocas: una desde Dioscórides á Mesné, du- 
rante la cual se utilizaba como astringente y 
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solo al exterior; la otra empieza con Mesné, en 
el siglo IX, confeccionándose el famoso elec- 
tuario de su nombre de muy compleja compo- 
sición, considerado como resolutivo, estimulante 
y astringente, y recomendado para toda enfer- 
medad; mientras hoy no se usa para nada. 


COCCUs CACTI 
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Se le conoce más comunmente con los nom- 
bres de Cochinilla mejicana, C. del Nopal, C. 
ordinaria, Es un insecto dimorfo que vive so- 
bre la Opuntia coccinellifera, sobre la Higuera 
de tuna ú Opuntía tuma y sobre, otros Cactus 
ó pencas; en todos los cuales se las encuentra, 
ya en estado larvario, ya como hembra adulta. 

El macho es muy pequeño, mide de 1 á 3 
mm. de largo; es rojo con patas y antenas os- 
curas, alas largas, más largas que el abdomen, 
membranosas y agrisadas; en el anillo terminal 
del abdomen llevan dos largas sedas ó hileras. 

La hembra adulta es de un color rojo oscu- 
ro; mide de 6 á 10 mm. de largo, por 4 mm. de 
ancho, y 2 de espesor. Sobre el dorso del ab- 
domen, netamente anillado, lleva un especie de 
tubérculo y dos sedas terminales, divergentes y 
cortas. Las antenas son de Y artejos, mientras 


Fig. 32 — Coccus cacti. 
a) Macho — b) Hembra 


Fig. 33 — Frondas del Nopal 
cargadas de Cochinillas 


que las del macho son de 10. Toda la super- 
ficie de su cuerpo aparece cubierta de un bar- 
niz cereo, blanquisco, de aspecto algodonoso, 
que cuando es muy abundante forma pelotones 
ó masas diseminadas por sobre las frondas de 
las pencas. 

El macho tiene una existencia efímera, mue- 
re después de la reproducción y cae de la 
planta. 

Las larvas se desarrollan debajo de aquellas 
costras algodonosas, y de ellas se retiran al 
cabo de 8 días con todo el aspecto de las co- 
chinillas madres, si bien más pequeñas. Las 
que evolucionarán hacia la forma masculina se 
distinguen por sus antenas de 5 artejos, mien- 
tras que las futuras hembras tienen antenas de 
6 artejos. Dos semanas bastan para completar 
su desarrollo y metamórfosis: el macho cumple 
sas mudas dentro de un capullo elaborado por 
él, y en el cual deja una abertura por la que 
sale retrocediendo al cabo de 8 días; las hem- 
bras, en cambio, fijanse á la planta y sobre 
ella se metamorfosean, sin encerrarse ó enquis- 
tarse. De preferencia ocupan las hojas frescas 
y vigorosas, y al abrigo de la humedad y de 
los vientos frios. 

El producto ó carmín, obtenido de las Co- 
chinillas salvajes, es poco apreciado; no asi el 
de las Cochinillas cultivadas con el esmero con- 
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que se las cuida en Méjico, Honduras, Canarias 
y Java, 

Para recoger las Cochinillas se usan peque- 
ños pinceles con los que se brochan los insec- 
tos asentados sobre las hojas. De las hembras 
así recogidas se reservan algunas jóvenes para 
asegurar la perpetuidad de la especie, y estas 
cuando están próximas á desovar se colocan en 
nidos de nuez de coco que se enganchan á las 
espinas de los Nopales ó Cactus diversos, para 
que las larvas á su salida de los huevos ganen 
la superficie de aquellas y hallen su sustento 
inmediato. 

También pueden conservarse las hembras de 
reproducción sobre telas y en una estufa á tem- 
peratura no inferior de 20%. Las larvas se de- 
sarrollan prontamente y se fijan sobre trozos de 
esponjas puestos á su disposición para tal fin: 
fijados á ellos se las trasporta á los tunales, se 
aplican sobre éstos los pedazos de trapo del 
lado que ellas cubren vuelto hacia la superficie 
de las hojas, clavándolos con las mismas espl- 
nas de aquella ó con alfileres. 

Las Cochinillas que han de aprovecharse para 
la venta, son recogidas, acomodadas, en capas 
superpuestas de débil espesor, y luego deseca- 
das lentamente á temperatura de 40? próxima- 
mente. Para depurarlas se las pasa por un tamiz 
que separa de las Cochinillas las espinas del 
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Nopal y las placas de barniz blanco y algodo- 
noso que las cubria. 

Asi obtenidas las Cochinillas adquieren un 
tinte de plata, siendo por eso conocidas en el 
comercio como la variedad gris. jaspeada ó ar- 
gentada. 

Cuando las Cochinillas se han desecado sobre 
placas metálicas lisas calentadas directamente, ó 
se han empleado únicamente hembras ya mano- 
seadas con fines de reproducción, entónces se 
obtiene un producto negrusco, pardo, conocido 
vulgarmente como variedad negra ó Zacatilla, ó 
Cascarilla de los Mejicanos. 

Por último cuando se las trata por agua hir- 
viendo abandonan en esta toda su materia cérea 
y el producto toma color rojo purpúreo, for- 
mando la variedad de Cochinilla roja. 

Atendiendo á su procedencia se distinguen en 
el comercio tres variedades: 1.2 C, de Hondu- 
ras Ó Mezteca, ó Grana fina, Grana doméstica; 
2. C. de Méjico, ó de Vera Cruz, menos estimada 
que la anterior; 3. C. de Canarias y C. de Java. 

La Cochinilla se emplea en tintura como ma- 
teria colorante industrial ó técnica; en este úl- 
timo caso sirve á colorear las preparaciones 
histológicas; es el carmín que en soluciones amo- 
niacales tiene poder especial de impregnación 
en los elementos anatómicos. 

El carmín de Cochinillas se obtiene tratando 
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el polvo de ellas, previamente disuelto en el agua 
hirviendo, por el tartrato de potasa que le pre- 
cipita, y filtrando luego; si el carmín está con- 
centrado su precipitación es lenta. El carmín 
cristaliza en agujas, su sabor es ácido; por hi- 
dratación se desdobla en rojo de carmín y en 
una materia azucarada. 

El carmín cristalizado se obtiene tratando la 
Cochinilla por el eter y luego por el alcohol; en 
éste y en el agua hirviendo es soluble, pero no 
se disuelve en aquél; los alcalis lo tornan vio- 
leta. 

La Lacca se consigue añadiendo alumbre á la 
solución de Cochinilla, precipitando en seguida 
la alúmina por adición de amoniaco; evaporada 
el agua queda un residuo pulverulento rojo, que 
es la Lacca. 

En medicina ha sido usada como cordial; De- 
lius la aconsejaba contra los exantemas, Lister 
como litontrítico, diaforético y diurético. La- 
boulbene dice que es útil contra los accesos de 


asma nerviosa, y contra la tos convulsa. 


LA GRANA-COCHINILLA ARGENTINA 


Desde los tiempos más remotos, dice Hugenio 
Autran, se recogen en el centro y norte de la 
República Argentina, sobre todo en la provin- 
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Fig. 34 — Gossyparia Manmífera. 
Hembra joven vista por sus faces 
dorsal y ventral. 
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Fig. 35 — Rama de Tamarindo 
cargada de Cochinillas y de Maná 
en lágrimas. 
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cia de Santiago del Estero, unas Cochinillas . 
conocidas con el nombre de Grana que dan una 
tintura análoga á la de la verdadera Cochinilla 
de Méjico. Vive muy diseminada entre las Cac- 
teas, y especialmente sobre la Opuntia ficus in- 
dica. 

Analizada químicamente por el Pr. Dr. Do- 
mínguez, aparece de idéntica composición que 
el producto mejicano. 


GOSSYPARIA MANNIFERA 


La Cochinilla del maná vive en los alrede- 
dores del Monte Sinai sobre los Tamarindos de 
la especie Tamaria gallica. 

Solo es conocida la forma sexual hembra, ap- 
tera, plana, de O mm. 5 de largo, blanda, blan- 
quisca, elíptica, velluda, dividida en 12 segmen- 
tos. Las antenas son de 9 artejos, y llevan dos 
ojos en su base; las patas tienen cuatro arte- 
Jos: el rostro es corto, obtuso y comprimido. 

Dichos insectos en número considerable in- 
vaden las ramas ¡jóvenes de los Tamarindos y 
en seguida vése escurrir un líquido espeso, dul- 
zalno, que cae gota á gota. 

Según algunos el maná es un jugo escretado 
por la planta; pero Beauregard, Blanchard y 
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otros piensan que es un producto de secreción 
del insecto, por que el análisis de las substan- 
clas provenientes de vejetales muy diversos, he- 
cho por Berthelot, ha demostrado que está com- 
puesta de la melaza, de sacarosa, azucar inver- 
tida y dextrina. 

La composición indicada prueba que el maná 
puede servir de alimento. 

Se le recoge en pequeñas cantidades durante 
los meses de Junio y Julio. 

Se le cultiva en Asia menor, Armenia y Per- 
sla. 

Su aplicación en Medicina y Farmacia, es 
casi nula. 


AFIDIDOS 


Llamados también Pulgones, son Hemipteros 
cuya epidermis está provista de glándulas ce- 
reas dispuestas en dos hileras laterales y dor- 
sales: la secreción cerea forma una capa pro- 
tectora para el insecto que vive dentro de una 
cavidad de aspecto agalloso y así aislada de la 
humedad. 

Además de las glándulas de cera poseen los 
Pulgones glándulas de azucar ó nectarios, en 
número de dos al nivel de uno de los anillos 
medios del abdomen. 
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El ciclo evolutivo de los Afididos es muy 
complicado. 

Su fecundidad es extraordinaria, se repro- 
ducen por partenogánesis, asexualmente y por 
fecundación de hembras prévia conjugación. En 
primavera la eclosión de los huevos muestra 
solamente hembras apteras, y se sucede du- 
rante dicha estación una serie de generaciones 
sin fecundación prévia. Los huevos puestos en 
primavera y verano son de cáscara delgada y 
se desarrollan rápidamente. Al llegar el otoño 
aparecen las formas sexuales, siendo los machos 
más pequeños y menos numerosos que las hem- 
bras. Después del acoplamiento de unos y otros 
se forman los llamados huevos de invierno, más 
voluminosos y de cáscara más gruesa que los 
de verano. 

Las agallas producidas por los Afididos jamás 
toman nacimiento en medio de los tejidos de 
un órgano; casi siempre se presentan bajo la 
forma de una hinchazon ó de un rodete margl- 
nal en las hojas, deformaciones resultantes de 
una irritación causada por picaduras del in- 
secto. 


APHIS SINENSIS/ 


Así se llama el Pulgón que produce la Aga- 
lla de la China ó del Japón picando la corteza 
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del Sumac, pequeño arbol de la familia de las 
Terebintaceas. : 

Dicha Agalla falsa es oblonga, á veces 1rre- 
gular; de 3 4 6 ctm. de largo por 1á 3 de 
ancho. Su pared es delgada y quebradiza, gris, 
de aspecto resinoso, tapizada interiormente de 
una substancia lanosa, blanca cerea, que guarda 
resto del Pulgón. 

La Agalla de la China contiene de 65 a 95 Y 
de tanino. 

Alemania importa grandes cantidades para 
preparar ácido tánico. 

En medicina se emplea como astringente bajo 
la forma de tintura. 


LEPIDOPTEROS 


Son llamados comunmente Mariposas. y Se 
caracterizan por tener sus alas cubiertas de es- 
camas y el aparato bucal conformado para chu- 
par alimentos liquidos. 

Son dimorfos y polimorfos: esta última par- 


Fig. 37 — Rama Pistacia lentiscus 
que lleva agallas, 
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ticularidad nos la ofrece el Papilo Memnon que 
tiene dos clases de hembras. 

Son oviparos; de metamórfosis completa. 

Se clasifican en diurnos y nocturnos ó cre- 
pusculares. 

A los últimos pertenece el Bombix mori de 
la familia de los Bombicidos caracterizados por 
su cuerpo velludo, sus antenas setiformes (como 
cerda) Ó pectinadas, su trompa rudimentaria y 
la posición: horizontal de sus alas cuando están 
en reposo; pasan por el estado de crisálida. 

El Bombix mori es una mariposa cuya oruga 
fabrica la fibra textil que es objeto de una in- 
dustria cada día más importante y cuya im- 
plantación en el país va cimentándose y pros- 
perando. 

Es originario de la China, importado á Cons- 
tantinopla bajo el reinado del emperador Justi- 
niano y cultivado por vez primera en Europa 
el año 520 de nuestra era, 

Los árabes lo llevaron de Grecia á España; 
más tarde importóse á Italia, á Francia y de- 
más países así latinos como germanos. 

Las hembras ponen de trescientos á trescien- 
tos cincuenta huevos, de los que sale una larva 
la cual después de cuatro á seis mudas realiza- 
das en siete semanas, se aisla en un capullo, 
fabricado con un producto de secreción propio, 
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en el término de cuatro ó cinco días: dicha 
secreción constituye la seda. 

Las larvas ú orugas se alimentan de las hojas 
de las Moreras (Morus alba y Morus multicaulis). 

El largo del hilo con que la oruga teje su 
nido oscila al rededor de 500 metros; se devana 
facilmente, excepción hecha de su parte interna 
que es como apergaminada. 

En China el gusano de seda y su crisalidad, 
se comen, siendo considerados como un manjar 
agradable. 

Dejando de lado los usos de la seda en la fa- 
bricación de telas, diremos que antiguamente 
entraba en la preparación del jarabe de man- 
zanas y del alquermes, como también de las 
Gotas cefálicas inglesas usadas contra la histe- 


ria y la hipocondria. 


CAPÍTULO VI 


COLEÓPTEROS 


El orden de los Coleópteros es el más numero- 
so del reino animal; comprende cerca de 90.000 
especies. 

Se caracterizan: 1. por sus piezas bucales 
dispuestas para masticar ó moler; 2. por que 
tienen cuatro alas de las cuales las dos supe- 
riores son córneas, no cruzadas, llamadas éli- 
tros, siendo las dos inferiores plegadas trans- 
versalmente y membranosas; 3.2 por que sus 
metamórfosis son completas. 

Para clasificar los numerosos sub-órdenes que 
comprende, se atiende al número de artejos de 
las patas; y así se han formado cuatro, á saber: 
1.2 Trimeros, con tres artículos en cada tarso 
(tienen además otro atrofiado por lo cual suelen 
decirse pseudo-tetrámeros) á los que pertenecen 
los Coccinélidos vg. el Daulis sanguinea; 2,0 
Tetrámeros, con cuatro artículos (á este grupo 
pertenecen entre muchos, los Grorgojos); 3.? He- 
terómeros, con cinco artículos en los dos pares 
anteriores, y cuatro en el par posterior: á estos 
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pertenecen las Cantáridas y en general los Ve- 
sicantes; 4.2 Pentameros, con cinco artejos, á los 
cuales pertenecen los Dermestes, los Lamelicor- 
nios ó Escarabajos, la Catanga verde y mil 
otros. 

A nosotros interesan algunas especies de los 
Tetrámeros y de los Heterómeros. 


LARINUS NIDIFICANS 


Pertenece á la familia de los Curculionidos ó 
Rhyncóferos sub-orden de los Tetrámeros cuya 
cabeza se prolonga á manera de pico ó trompa, 
y cuyos élitros abrazan completamente el cuerpo. 

El Larinus es un coleóptero pequeño, de éli- 
tos oblengos, terminados en punta obtusa, algo 
encorvadas hácia la línea media, adornados por 
diez líneas puntuadas que se juntan antes de 
llegar á la extremidad 

Sus larvas nútrense del jugo de una Sinante- 
rea, que vive en Siria, el Onopondon. Para efec- 
tuar su ninfosis, las larvas se encierran en un 
capullo ó cáscara, fijo 4 la rama; á este capullo 
se le llama Trehala, puede alcanzar las dimen- 
ciones de una aceituna, es Ovoldeo, rugoso, gris, 
y perforado en uno de sus extremos, por el que 
sale el insecto alado. 


Fig. 38 — Larinus nidificans y su cáscara 

A—Cascarón entero— C—Cascarón abierto 

por el insecto b) —-D—Cascarón seccionado 
verticalmente. 


Fig. 39 — Tres tipos 0e Meloes 
Meloes variegatus, hembra—Jíeloes proscarbaeus, 
macho;—y Meloes proscarabaeus— hembra 
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La Trehala ó azucar de nidos de los Persas, 
es una substancia compleja en su composición 
química. Su fórmula según Borthelot sería esta: 


012 H2 01142 420 y en ella entran. 


AMOR ...<..  OBDO: a 
Goma. ue... EDO e 
Alca . < 0. A BOO. lp 
AMAEROS +2 


Sus cenizas encierran un 4.60 %/, de carbonato 
de calcio y fosfato de hierro. 

En contacto con el agua la Trehalosa se hin- 
cha, se reblandece, y luego forma un caldo es- 
peso Ó gomoso. 

Cristaliza en octaedros rectangulares, brillan- 
tes y duros; es casi insoluble en el alcohol frio, 
insoluble en el eter. 

En Turquía, Asia menor y Siria se emplean 
las infusiones de Trehalosa contra las afecciones 
de las vías respiratorias. 


HETERÓMEROS VESICANTES 
LYTA Ó CANTHARIS VESICATORIA 


Se distingue este grupo de Coleópteros por 
sus larguísimas antenas filiformas, de 11 artejos 
algo abultados en la punta; por sus tarsos lar- 
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gos, ganchudos y bifidos; por su corselete más 
ancho que largo, y por que sus élitros son co- 
munmente de colores metálicos ó salpicados. 

Comprende entre otros los géneros Cantharis, 
Meloes y Milabris: de ellos estudiaremos sus 
principales representantes. 

La C. Vesicatoria ha sido llamada también Mos- 
ca de España, y es muy común en Europa. 

Su color es verde metálico con reflejos dora- 
dos; mide de 15 á 22 mm. de largo por 4 4 6 
mm. de ancho, siendo menor el macho que la 
hembra. 

Tiene cabeza cordiforme, algo encorvada hácia 
abajo; el corselete es cuadrado. 

El protothorax es pentagonal y presenta co- 
mo en la cabeza un profundo surco medio, lon- 
gitudinal. 

Los élitros son granulosos y llevan en su bor- 
de interno dos nervaduras longitudinales. 

Antenas y tarsos son negros. 

El abdomen es casi cilíndrico 

Las formas metamorfósicas de este Coleóptero 
no son conocidas; solo se sabe que su larva es 
melivora, sin que pueda señalarse el e 
tero á quien ataca. 

Después del acoplamiento el macho muere, y 
la hembra ahueca en el suelo una galería de 3 
ctm. de profundidad en la cual hunde su abdo- 
men para depositar los huevos, que son amari- 


Fig. 40 — Dos tipos de Mplabris—Mplabris Fueslini 
y Mplabris Cichorú. 


Fig. 41 — Caulharis vericatoria 
a) adulta—b)_larva. 
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llos: para dicha obra se sirve de sus mandíbu- 
las y de sus patas delanteras. Verificada la pues- 
ta cierra el hoyo y se aleja en busca de sus- 
tento. 

Una sola hembra puede efectuar hasta tres 
posturas; y las larvas salidas de los huevos al 
cabo de 28 días, á lo más después de 42 días, 
se vuelven adultas al cabo de 11 meses. 

El color.de las larvas es blanquisco, tienen 
trece anillos, tres pares de patas y una cabeza 
plumosa con dos antenas. Se alimentan con flo- 
res de anémonas, ranunclos, alelíes, etc., á la es- 
pera de un Himenóptero, de alguna abeja melí- 
fica para encaramarse sobre ella. Pasea por so- 
bre el dorso de esta hasta que efectuada la pos- 
tura en una celdilla de su colmena, llena de 
miel, baja para posarse sobre el huevo quedan- 
do encerrado con este: en seguida se lo come, 
sufre en aquel sitio una muda y consume luego la 
miel, efectuando, en tanto, otra muda. Beaure- 
gard sostiene que las Cantáridas no comen los 
huevos del Himenóptero de cuya colmena es co- 
mensal; dice que eso hacen solamente los Me- 
loes. 

Después de su segunda muda y pasados quin- 
ce días, la larva deja la colmena para 1r á la 
tierra, fabricando en esta una pequeña fosa en 
la cual permanece inmóvil de nueve á diez días 
durante los que se convierte en pseudo-crisálida. 
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La tercera faz larvaria se hace al aire libre: 
pero antes de pasar á Ninfa se inmoviliza de 
nuevo. La Ninfa es notable por los largos pelos 
que tiene sobre el proto-thorax y sobre el ma- 
ta-thorax. 

La Lyta vesicatoria es muy común en Espa- 
ña, Italia y sud de Francia. En las vecindades 
de París, dice Relliet, no se la observa sinó 
cada: cuatro años, allá en Junio: su presencia 
es notable desde gran distancia por el olor pe- 
netrante, sui-géneris, que despide. 

Busca de preferencia los Fresnos, Ligustrums, 
Lilas, Jazmines y Rosales; levantan su vuelo 
durante las horas calientes del día. 

De todos los Vesicantes conocidos, la Cantha- 
vis viridis es la más generalmente utilizada por 
la facilidad con que puede recogérsela, ya que 
los individuos adultos de esta especie se reu- 
nen en enjambres ó bandas considerables, y 
por que es muy rica en principios activos. 

La recolección de las Cantáridas se hace en 
la mañana temprano, antes de que se haya pa- 
sado el letargo que les produce el frío y la hu- 
medad de la noche. A dicho fin extiéndese de- 
bajo del arbol ó de las ramas en que aquellas 
están amontonadas, una sábana ó una bolsa, y 
luego sacúdese aquella para que los insectos 
calgan. | 

Para matarlas se las expone al sol, ó se las 
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coloca sobre un tamiz de crin á través del cual 
pasan de abajo hácia arriba vapores de ácido 
acético hirviente ó de vinagre, ó vapores de 
cloroformo, éter, esencia de trementina ó ben- 
zina: luego se las seca en un horno ó estufa. 
La desecación les hace perder agua y por ende 
gran parte de su peso; y así se necesitan trece 
Cantáridas para hacer un gramo. 

Beauregard dice que no se deben matar las 
Cantáridas en atmósfera cargada de vapores de 
amoníaco, por que la Cantaridina tiene gran 
afinidad por las bases. y los compuestos for- 
mados son instables, muy alterables. 

La conservación de las Cantáridas en buenas 
condiciones de actividad exige guardarlas en 
frascos bien cerrados á cubierto de la humedad 
atmosférica y de la acción de mumerosos insec- 
tos que la atacan; éstos las roen reduciéndolas 
á polvo y disminuyendo su acción vesicante; 
aquella destruye su principio activo. 

Entre los insectos parásitos de las Cantáridas 
tenemos al Dermestes lardarius, muy amigo de 
las materias-grasas y sábese que de las Cantá- 
ridas puede extraerse hasta un 8 0%, de grasa. 

Fomouse aconseja colocar las Cantáridas en 
cajas de madera cerradas con bandas de papel 
pegado, y guardadas en parajes secos. Tanto 
en estas cajas como en los frascos de cristal 
en que hayan de guardarse, conviene agregar ó 
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introducir algunas gotas de sulfuro de carbono» 
que impiden la fermentación y la invasión de 
otros insectos vg. Acaros. 

Durante algún tiempo creyóse que el princi- 
pio activo de las Cantáridas hallábase en su 
dermo-esqueleto ó en los élitros; pero de las 
experiencias é investigaciones de Mr. Beaure- 
gard se desprende que la cantaridina reside 
principalmente en su sangre y en los órganos 
genitales, tanto del macho como de la hembra, 
y que aún los huevos son vesicantes, y guar- 
dan esta propiedad durante la evolución em- 
brionaria. La acción innegable de los élitros y 
del dermo-esqueleto, explicanse admitiendo que 
durante la desecación ellos se impregnan del 
principio contenido en los tejidos y órganos in- 
dicados. 

Según Baudin la Cantaridina hállase al esta- 
do libre en la proporción de ?/3 y combinada 
á la magnesia en *z. Además las Cantáridas 
contienen un aceite verde, una materia coloran- 
te amarilla no vesicante, ácido úrico, ácido acé- 
tico, y un 15,70 de cenizas fosfatadas y cálci- 
cas. 

En 1810 Robiquet y Bretoneau aislaron la 
cantaridina cuya fórmula es según Regnault 
Cs H3 02, según Liebig C% H7 0%, y según otros 
C10 H12 04. | 

La Cantaridina cristaliza en tabletas ó agu- 
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jas rómbicas, blancas, inodoras, de sabor acre; 
es casi insoluble en el agua, muy soluble en el 
sulfuro de carbono, más soluble en el alcohol 
caliente, pero también soluble en el alcohol 
frio, bastante soluble en el éter y en el cloro- 
formo, en la esencia de trementina y en los 
aceites esenciales grasos fijos ó volátiles. Fun- 
de á 112%, y se sublima en agujas. 

Los procedimientos para su obtención son 
varios. Galippe p. e. trata el polvo de Cantári- 
das por una pequeña cantidad de éter acético 
á 30% y después de 12 horas de maceración, 
decanta el líquido, exprime el residuo, filtra, 
evapora y obtiene cristales aciculares. 

Otros tratan el polvo por el cloroformo, y, 
tras unos días de maceración, destilan el líqui- 
do: el producto de la destilación es una mate- 
ria verde oscura que encierra cristales de Can- 
taridina. El residuo se exprime entre dos hojas 
de papel secante que absorbe las materias ex- 
trañas quedando seco el principio activo. 

Purificase, luego, por el alcohol hirviendo, 
fíltrase, y por enfriamiento se tienen los cris- 
tales típicos. 

La proporción de Cantaridina contenida en 
el cuerpo de uno de estos insectos varía según 
las especies, siendo generalmente proporcionada 
al peso de aquel; así la Lyta vesicatoria, que 
estudiamos, da Ogr. 2 á 03 %,: y asi 40 Can- 
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táridas hacen Ogr. 18 á Ogr. 22 de Cantaridi- 
na; de suerte que un kilo de insectos propot- 
cionan 5 gramos de su principio activo. 

La Cantaridina es un vesicatorio poderoso y 
un veneno muy activo. Sobre las mucosas bas- 
ta una dosis de Ogr. 0002 para producir ampo- 
lla. Administrada interiormente á la dosis de 
Ogr. Ol es ya activa descubriéndose su presen- 
cla en la orina al cabo de una hora: la dósis 
de Ogr. 15 es mortal, causando entorpecimien- 
to general, delirio y TOR de las vías 
génito- urinarias. 

Se la ha preconizado como afrodisiaco; entra- 
ba en la composición de la agua Tofana, de 
uso peligroso. | 

- Exteriormente se usa como sigES 

Muchas son las preparaciones en que entra, 
tales las siguientes: 

Tintura preparada con Cantáridas y alcohol 

á 80% ó en espíritu de vino diluido, en propor- 
ción de 1 por 10. | 

Emplasto cantaridado ó emplasto vesicanto 
común á.base de polvo de cantáridas mezclado 
á diversas resinas, bálsamos ó aceites; 

Colodión cantaridado; 
Aceite de Cantáridas al 3 por 10. 
Esparadrapo vejigatorio, tafetán ; 
Papel epispático ; 

Moscas de Milán, 
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Pomadas epispásticas amarilla 6 verde. 
Linimento, 
Vino y mixtura diurético. 


Las falsificaciones de las cantáridas comercia- 
les son muy frecuentes. Las más comunes son 
aquellas que tienen por objeto aumentar el peso 
de los insectos, y para ello las humedecen con 
aceites, esencia de trementina ó agua. Otras 
veces se las vende ya desvirtuadas por la ac- 
ción del calor. 

Más generalmente se las sofistica con otros 
insectos de color verde brillante vgr. la Cetoi- 
na dorada, la Chrisomela fastuosa, el Callichre- 
ma muscada. 

Cuando estas mezclas se hacen con cuerpos en- 
teros, descúbrese fácilmente por los caracteres 
físicos de unos y de otros; pero cuando la so- 
fisticación afecta al polvo de Cantáridas, ya 
puede ser más peligrosa y más difícil de cons- 
tatar: en tal caso hay que recurrir al examen 
microscópico del producto y al desahogo de la 
Cantaridina en él contenido. 

Suele sofisticársele con la resina de Euforbio, 
que se descubre tratando el polvo sospechoso 
por el alcohol hirviendo; en frío precipita la 
S0MO-Tesina. 
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MELOES Y MYLABRIS 


Constituyen dos géneros de Coleópteros com- 
prensivos de numerosas especies vesicantes. 

Los Meloes se caracterizan por sus antenas 
moniliformes, de 11' artículos; por sus élitros 
divergentes y cortos que dejan al descubierto 
eran parte del abdomen de la hembra. Apare- 
cen en primavera, y viven en las praderas nu- 
triéndose de plantas bajas vgr. violetas, ranúncu- 
los, etc.; antiguamente se les llamaba Bupres- 
tos. 

Los Mylabris tienen antenas claviformos con 
la extremidad botonada, de 11 artejos; élitros 
anchos y largos que recubren todo el abdomen; 
piernas terminadas por largos espolones, y tar- 
sos con dos garfios. Estos insectos son los que 
antiguamente se decian Cantáridas y se emplea- 
ban en Medicina. 

Los Mylabris especialmente los M. Pustulata, 
aventajan á todos los géneros de vesicantes por 
la proporción de cantaridina que contienen. 
Begnin dice haber obtenido de ellas hasta 12 gr. 
por kilo; mientras las Cantáridas ordinarias no 
le dieron jamás sino 6 gr. Los Meloes son in- 
termediarios entre unas y otros. | 
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El empleo de las especies vesicantes está 
subordinado á su repartición geográfica; asi los 
Mylabris son usados sobre todo en Asia y Afri- 
ca, donde más abundan; los Meloes se usan es- 
pecialmente en Cerdeña, Alemania, España, Fran- 
cia y Méjico; en América del Norte las Lytas 
y Epicautas son las más empleadas. En la Amé- 
rica del Sud soy muy abundantes las Lytas y 
Cantharidas; en Montevideo, la Lyta adspera, 
la L. cavernosa, la L. vidua; en Brasil, la Can- 
tharida anthracina; y en la República Argenti- 
na, la Cantharis viridi-pennis, y la Epicauta 
adspersa, llamada vulgarmente Bicho moro, que 
es un Meloideo. 

El principio activo del bicho moro ha sido 
estudiado por Combon; contiene de 0,5 á 1,5%, 
del principio activo. 

En nuestros días las Cantáridas y sus con- 
géneres casi no se usan al interior, pues son 
peligrosísimas; y cuando llegan á administrarse 
se las prescribe á dósis de 0,01 ctg. á 0.05 por 
día, mezcladas al alcanfor y al ópio, ya en pil- 
doras, ya en polvo. 


CAPÍTULO VII 
HIMENÓPTEROS 


Este importante grupo de insectos ofrece in- 
teresantes manifestaciones de vida psiquica, así 
individuales como colectivas. 

Morfológicamente se caracterizan por tener 4 
alas membranosas, boca dispuesta para masti- 
car Ó para libar, y metamórfosis completas; 
cabeza grande y móvil, con dos ojos facetados 
laterales y tres ocelos frontales, 

Las piezas bucales son: un labio, un par de 
mandíbulas, y una trompa corta, formada por 
el alargamiento de los maxilares y del labio 
mferior. Las hembras llevan en el último ani- 
llo un taladro ó un aguijón; de allí la división 
que de ellos se hace en dos sub-órdenes, á saber: 

Hemipteros Terebrantes ó sin aguijón 
Hemíipteros Aculeados ó con aguijón. 

El taladro de los segundos se llama también 
oviscapto, por que prolonga el oviducto y está 
destinado á perforar los tejidos vegetales ó ani- 
males para depositar en ellos los huevos; los 
Terebrantes se les ha denominado también (Ga- 


lícolas, por que su picadura determina en los 
vegetales la formación de tejidos especiales, las 
Agallas. 

Los Himenópteros porta aguijón se dividen 
en varias familias que son: 


Formicidos, 
Chrisidos, 
Vespidos, 
Apidos. 


Los primeros comprenden las varias especies 
de Hormigas, que han sido utilizadas por el 
ácido fórmico que contienen; al exterior se usa- 
ban en cataplasmas como exitantes y resoluti- 
vas ó rubefacientes. Se usaba también un aceite 
en el que se habían macerado previamente mu- 
chas hormigas ó su veneno, contra el reuma- 
tismo articular, la gota, edemas y parálisis. Al 
interior se han empleado contra las enfermeda- 
des de la piel y la hidropesía; son la base del 
agua magnánima de Hoffmann, que es un al- 
coholado de hormigas compuesto, antes consi- 
derado como afrodisiaco y utilizado contra las 
enfermedades nerviosas. También entraban en la 
composición del bálsamo acústico de Mindere- 
rus, y del aceite acústico de Mynsicht, usados 
para curar la sordera. 

Los Chrisidos tienen escasa OS, aún 
del punto de vista de la Biología. 
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Los Véspidos son Himenópteros que se nu- 
tren con miel al estado adulto, pero cuyas lar- 
vas son carnívoras. Las alas en reposo se plie- 
gan longitudinalmente. Son insectos que viven 
solitarios ó en sociedad; en este último caso 
las obreras son aladas; los primeros no produ- 
cen cera ni hay obreras entre sus hembras; 
tampoco construyen nidos, sinó que ponen sus 
huevos en las celdillas de otros Véspidos ó de 
las Abejas. 

Los Apidos se distinguen de los Véspidos 
por su cuerpo velludo, y por sus alas no reple- 
gadas durante el reposo; tanto las larvas como 
los insectos adultos se nutren de miel, ó sea 
del néctar de las flores; las antenas son acoda- 
das, la trompa muy larga; el abdomen no es 
pediculado, y todo el cuerpo es velludo. 

Entre los Apidos hay especies solitarias y 
sociales. Nosotros estudiaremos la Aphis melli- 
fica, ó abeja doméstica, que pertenece á las se- 
gundas y cuyos productos interesan mucho á 
la materia médica. 

Los Himenópteros terebrantes comprenden 
tres grupos á saber: 1.” Fitófagos, cuyas lar- 
vas se alimentan de vegetales. 2, Cynipidos ó 
Gallicolos, insectos de muy pequeña talla y de 
generación alterante cuyas formas sexuadas son 
muy diferentes de las formas ágamas, produ- 
ciendo cada forma una agalla especial: además 
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sus metamórfosis son completas. 3.2 Entomófa- 
gos, insectos elegantes y ágiles, con patas lar- 
gas y delgadas y abdomen pediculado: son co- 
munmente parásitas de otros insectos cuya san- 
ore y grasa alimenta á sus larvas y sus órga- 
nos internos á las ninfas, 

Estudiaremos por tanto las especies Gallico- 
las, únicas de los Himenópteros terebrantes que 
pueden interesarnos. 


HIMENÓPTEROS PORTA-AGUIJÓN 


ABEJA DOMÉSTICA 


Esta Abeja originaria de Europa, de Asia y 
del Norte de Africa, se cultiva hoy en casi to- 
das partes del mundo. Al estado salvaje, fija 
su residencia en los huecos de árboles viejos. 
Cultivada vive en colmenas distinguiéndose tres 
clases de individuos: machos, hembras fértiles 
y Obreras. Cada colmena suele tener 1 hembra 
fecunda Ó Reina, de 200 á 300 machos ó Zán- 
ganos, y de 2000 á 3000 Obreras. 

El estudio de la Abeja melifera es muy in- 
teresante tanto del punto de vista histórico, 
como del punto de vista científico é industrial, 
á la vez que curioso por sus maravillosas cos- 
tumbres, 
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_Los antiguos celebraban á las abejas del 
monte Ida, que alimentaron á Júpiter y á las 
del Monte Himeto y de Hibla, productoras se- 
gún ellos de la mejor miel. 

Luis XII al entrar en Génova se presentó de 
ropa blanca sembrada de abejas-oro con estas 
palabras: Rex non utitur aculeo (el Rey no 
hace uso del aguijón). En muchos escudos y 
divisas figuraban las abejas, 

En una leyenda se habla de una Abeja que 
recogía las migajas de pan de la mesa del Rey 
para llevárselas á un ciego. En la Mitología 
filandesa se pide á las abejas que vuelen por 
encima del Sol, la Luna y las Estrellas y lle- 
guen á la mansión del Rey creador, para que 
de allí traigan la miel que cura las heridas 
causadas por el fuego y el hierro. 

- Fis, indiscutiblemente uno de los animales 
más útiles al hombre; y así vamos á conside- 
rarle detenidamente en su morfología externa é 
interna, en sus hábitos y en sus productos y 
cultivo. 
 Ejerciendo distintas funciones en la Colmena 
los tres tipos de Abejas antes indicados, claro 
es que su conformación y sus caracteres exte- 
riores han de ser también distintos, 

Las Abejas obreras son las más pequeñas, 
miden 12 mm. de largo, tienen color oscuro, 
casi negro; cabeza triangular acorazonada, con 


Fig. 42 — Apis mellifica. 


A) Reina—B) cabeza de la Reina—C) obrera;—D) cabeza de la obrera 
E) macho—F) cabeza del macho. 
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pelos negros en su vértice, con antenas de 15 
artículos, ojos separados, mandíbulas anchas en 
cuchara, y lengua larga; el abdomen es corto, 
triangular ó cónico, de 6 segmentos desiguales, 
con aguijón recto y dentado á modo de sierra, 
tienen en la cara externa de las tibias poste- 
riores una foseta circundada de pelos en la cual 
se acumula el polen recolectado. Tienen órga- 
nos sexuales atróficos, carecen de receptáculo 
seminal. Viven seis meses, y las que nacen 
en Otoño llegan hasta la primavera siguiente. 

Como su nombre lo expresa, las Obreras se 
distribuyen el trabajo de recoger miel y polen, 
de preparar la cera, de alimentar las larvas en 
la colmena y de fabricar ésta. 

La Hembra ó Reina, mide 17 mm. de largo; 
su cabeza es condiforme cubierta de pelo espe- 
so y amarillento, excepto en la frente donde el 
pelo es negro; sus ojos son facetados, angostos 
y laterales, y además tiene tres acelos sim- 
ples situados en mitad de la frente. Las ante- 
nas son amarillas por debajo y pardas por en- 
cima, de 13 articulaciones. El thorax es vellu- 
do; las patas amarillas; las alas muy cortas; 
el abdomen alargado, cónico, liso, sin pelos, 
compuesto de 6 segmentos, con aguijón corto y 
COrvo. 

Las Reinas son las únicas hembras comple- 
tas Ó perfectas, reduciéndose sus funciones á' 
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poner huevos fecundados y sin fecundar; de 
los primeros se desarrollan hembras, de los se- 
egundos salen partenogenéticamente los machos 
zánganos. Los sexos están pues determinados 
desde la puesta; pero de un huevo fecundado 
puede provenir una hembra fecunda ó estéril: 
esto se determina por las condiciones de la ali- 
mentación de las larvas. 

El aparato sexual de la Reina comprende dos 
ovarios compuestos de 150 á 200 tubos ovíge- 
ros concurrentes á un oviducto común muy 
corto. A poca distancia del punto de concu- 
rrencia de los oviductos propios, insértase un 
saco impar, el receptáculo seminal, destinado á 
almacenar el esperman vertido por el macho en 
el momento de la fecundación. La extremidad 
posterior del oviducto común constituye la va- 
gina, que al terminar en la vulva recibe un par 
de glándulas mucosas cuyo rol parece ser pro- 
ducir el mucus necesario para fijar el huevo al 
fondo de la celda donde es depositado. 

En las hembras Obreras los órganos sexuales 
están atrofiados, faltando siempre el receptácu- 
lo seminal. 

Los Zánganos ó machos miden 16 mm., su 
cuerpo es cilíndrico, la cabeza grande, con 0jos 
facetados muy próximos y centrales, habiendo 
en medio de ellos tres ocelos diminutos; las 
antenas son de 14 artículos; el labio superior 
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Fig. 43 — Patas posteriores de una abeja obrera. 
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móvil y muy peludo, el inferior doblemente 
dentado. El thorax es de aspecto aterciopelado; 
las alas anchas y bastante mas largas que el 
cuerpo. 

El abdomen ofrece segmentos en número de 
cuatro, visibles superiormente; es negro por en- 
cima y claro por debajo. No tienen aguijón. 
Son necesarios para la fecundación de la Rei- 
na, incapaces para el trabajo, los alimentan las 
obreras que se encargan de destruirlos cuando 
son muy numerosos ó cuando ya han fecunda- 
do á aquella. Su aparato de reproducción está 
formado por dos testículos con sus canales de- 
ferentes dilatados terminalmente en vesículas 
seminales, que afluyen á4 un conducto eyacula- 
dor común. El aparato copulador se compone 
de un pene protráctil y una armadura córnea 
que es á la vez estuche y órgano de fijación. 

Cuando una Reina joven sale del enjambre, 
es aún virgen y su fecundación tiene lugar cin- 
co ó seis días después, en el aire, En el vuelo 
nupcial la reina es seguida por los Zánganos; 
de éstos el que logra acoplarse á ella pierde la 
vida por que, dada la conformación de sus ór- 
ganos sexuales, queda el espermatóforo en el 
interior de la vagina de la Reina, y ésta se 
desembaraza de él para volver á la colmena, 
arrastrando las vísceras del favorecido y víe- 
tima. 
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La Reina queda fecundada para toda la vida, 
y si al poner un huevo éste llega á contacto 
de los espermatozoides guardados en su recep- 
táculo seminal, el huevo así fecundado dará 
más tarde una hembra; en caso contrario re- 
sultará un huevo partenogenótico que origina- 
rá un zángano. Una Reina es capaz de poner 
hasta 300.000 huevos en un año. 

Los huevos se deponen uno á uno en cada 
celda del panal y estallan tres días después; 
entonces comienza la labor de las obreras lla- 
madas Nodrizas, encargadas del cuidado de las 
larvas, á las que alimentan con una especie de 
caldo de polen con poca miel; pero la nutri- 
ción varía según sea para Zánganos, Obreras ó 
Reinas. Cuando las larvas van á convertirse en 
Ninfas se envuelven en un capullo de algodón 
y las Nodrizas tapan la celdilla con un opércu- 
lo de cera. 

A principios del verano las obreras y las 
reinas jóvenes llegan á estado perfecto, aumen- 
tando brusca y considerablemente la población 
de la colmena; se hace necesaria y se produce 
una emigración saliendo una Reina joven se- 
guida de gran cortejo de Zánganos y de Obre- 
ras para constituir nuevo enjambre, que se pro- 
curará su colmena ó habitación común. 

Veamos cómo se comienza y construye ésta. 


Empiezan las Obreras por cerrar todas las fi- 
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suras Ó agujeros de la caja ó hueco escogido, 
ó de antemano ofrecido al efecto, sirviéndose 
de una resina llamada propólis, extraida de los 
brotes ó yemas del álamo y de los Abedules, 
de los Pinos ú otras plantas resiniferas, des- 
pués de lo cual empieza la fabricación de cel- 
dillas y el acopio de miel. Las Obreras coloca- 
das en hileras recogen de los surcos del abdo- 
men las láminas de cera, valiéndose de sus pa- 
tas posteriores cuyos tarsos llevan en la parte 
posterior y externa un prolongamiento agudo 
que forma pinza con la parte vecina de la t1- 
bia; llévanlas á la boca, las mastican y mojan 
con la saliva para modificar su consistencia y 
hacer una substancia plástica con la cual ha- 
cen los tabiques celulares. Las celdas son de 
tres tamaños; las más pequeñas exagonales, 
para las obreras; las mayores, exagonales tam- 
bién para los Zánganos, y otras cilindricas pa- 
ra las Reinas. El fondo de las celdas exagona- 
les es prismático triangular, forma la más apro- 
pósito para aprovechar mejor el espacio y ha- 
cer la mayor economía de material. Cada panal 
está constituido por dos capas de celdas yusta- 
puestas sin dejar intersticios vácuos. Las cel- 
das para Reinas ocupan generalmente los bor- 
des del panal. 
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ProDUCTOS DE LAS ABEJAS.—Como tales estu- 
diaremos: el veneno la cera, y la miel. 

El aguijón característico del grupo á que 
pertenece la Abeja, es parte de su aparato de 
veneno constituido por dos glándulas tubulares 
que terminan en una vesícula ó receptáculo 
unido á aquel. El estilete presenta en su base 
y del lado dorsal, una pieza que funciona co- 
mo pistón; cuando el estilete desciende, el pis- 
tón se desarrolla y aspira el veneno de la ve- 
sicula; cuando el estilete sube el veneno se 
deposita debajo de él: cuando vuelve á picar, 
este veneno sale y nueva cantidad baja. El ve- 
neno es claro, ácido; contiene ácido fórmico. 

La cera que constituye la trama del panal 
es una grasa compleja. Creyóse durante algún 
tiempo que no era un producto glandular, sinó 
que las Abejas tomábanla de los vegetales; más 
tarde se la supuso producto elaborado en el 
estómago d expensas del pólen. Hubert aseguró 
que las abejas nutridas exclusivamente con pó- 
len no fabricaban cera, y por el contrario las 
que comían abundante material azucarado daban 
mucha y rica cera. Las experiencias de Dumas 
y Milne-Edwards, dosando previamente la ma- 
teria grasa contenida por término medio en el 
cuerpo de las Obreras de un enjambre secues- 
trado y nutrido de miel sola, reconocieron que 
el peso de la cera producida y el de las mate- 
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rias grasas que quedaban en el cuerpo al final 
de la experiencia, era sensiblemente superior al 
peso primitivo; lo cual prueba que la cera es 
producto de secreción ó elaboración. No puede, 
sin embargo, negarse la influencia de la ali- 
mentación y que algunas veces aprovechan tam- 
bién la cera de los vegetales. 

Para obtener la cera se retiran los panales, 
se los deja sobre telares Ó sarzos para que es- 
curra la miel; luego se les corta en pedazos y 
se los exprime; por último se los trata por el 
agua hirviendo ó al baño-maria, que arrastra 
los últimos restos de la miel, se deja reposar 
el todo y por enfriamiento la cera se condensa 
y sobrenada, mientras las materias extrañas van 
al fondo. Sepárase la cera, fúndesela nueva- 
mente, cuélase, recibesela en moldes y se tiene 
la cera amarilla. 

Esta es de factura granular, olor caracteris- 
tico, funde á 62% y su densidad es de 0,962; es 
inflamable y arde sin dejar residuo. Insoluble 
en agua, pero en todas proporciones soluble en 
los aceites, grasas y esencias, y en 20 partes 
de alcohol y éter hirviendo. El color de la ce- 
ra amarilla se debe á una substancia cuya na- 
turaleza aún no es conocida, pero se admite sea 
un pigmento segregado por las mismas células 
cereras; la luz y la humedad atmosférica la 
blanquean. 


—110— 


Cuando se quiere obtener cera blanca pueden 
seguirse varios procedimientos. 1. Dividese la 
cera en láminas delgadas, expónese al aire y á 
la luz; entonces el ozono del aire se combina 
con la materia colorante y la decolora. 2.” Viér- 
tase la cera fundida sobre un cilindro de ma- 
dera medio sumergido en el agua y que gira 
horizontalmente sobre su eje; entonces la cera 
se enfría y se congela concretándose en cintas 
ó grumos que exprimidos se exponen luego al 
sol para su decoloración por el ozono del aire. 
3. Úsese el cloro y los hipocloritos, ó el ácido 
crómico, ó el ácido sulfúrico diluido, agregando 
algunos cristales rle nitrato de potasio. 

Del punto de vista químico la cera es un 
producto compuesto de tres cuerpos grasos fá- 
ciles de separar por su diverso grado de solu- 
bilidad en el alcohol: ellos son: 1. la cerina 
ó ácido cerótico que cristaliza por enfriamiento 
de las soluciones alcohólicas hechas en caliente; 
2.2 la miricina ó palmitato de miricilo, que es 
insoluble en el alcohol; 3. lo ceroleina que se 
disuelve en el alcohol y en el éter frio. Ade- 
más estas tres substancias tienen diverso grado 
de fusión, y así la última funde 4 28%5—la se- 
gunda 4 122—y la primera á 68". 

La cera puede caracterizarse microscópica- 
mente por las siguientes propiedades ópticas: 
1. cuando ha sido fundida en capa ténue sobre 
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un vidrio porta-objeto, aparece de extructura 
cristalina si se la mira á la luz polarizada á 
través de una lámina de yeso; 2. cuando la 
cera disuelta en la esencia de trementina se de- 
posita, por evaporación del disolvente, forma 
pequeños discos radiados ó laminares que á la 
luz polarizada se muestran atravezados por una 
cruz negra ó luminosa según la dirección de 
los planos de polarización. 

En capas delgadas la cera aparece amoría; 
pero si se la moja con esencia de trementina 
su extructura cristalina se revela evidente. Las 
láminas de cera recién extraídas de las areas 
cerereas, no tienen acción sobre la luz polariza- 
da hasta que no han sido fundidas ó disueltas. 

Cuando se destila la cera, da primeramente 
una agua ácida, un aceite volátil, y un aceite 
concreto llamado aceite de cera. Uno y otros 
productos eran antiguamente empleados como 
dulcificantes y emolientes contra los sabañones, 
grietas de las mamas, dolores articulares y pa- 
rálisis. 

Es frecuentemente falsificada; ya se la adi- 
ciona agua, yeso, kaolin, creta, sulfato de bari- 
ta, flor de azufre, ocre, y otras para aumentar 
su peso; ya se le agregan substancias coloran- 
tes vgr. cúrcuma, carmín, aserrín, féculas, resi- 
nas, grasas, cebo, parafina, cera fócil, ya ceras 
vegetales. 
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En tales casos las substancias minerales se 
descubrirán por el análisis físico-químico del 
depósito que queda después de fundir la cera 
en el agua. Las “féculas se reconocerán al mi- 
croscopio. Las resinas aislándolas por medio 
del alcohol que disuelve la cera, y tratando el 
resto por reactivos apropiados. Su mezcla con 
cebo se descubrirá determinando el punto de 
fusión ó el grado alcohométrico necesario para 
hacer flotar la cera examinada. 

Para terminar diremos que la cera entra en 
la confección de muchos ungúentos y emplas- 
tos, en la preparación de supositorios, bugílas 
dilatadoras, etc. 

De la miel.—Esta se halla depositada en los 
alveolos viejos que ya no sirven para la incu- 
bación de huevos y que las Obreras destinan pa- 
ra almacén. Para extraerla de los panales se 
exponen estos al sol en unos enrejados, y se 
la recibe en recipientes colocados debajo. La 
miel asi obtenida se dice Virgen; después se 
prensa lo que quedó en el enrejado y fluye 
una miel colorada; y todavía puede sacársele 
más miel al panal haciéndole hervir, con lo 
cual la cera funde y por enfriamiento ulterior 
se separan una de la otra. 

Más simple es el procedimiento industrial que 
consiste en centrifugar los panales sin aprensat- 
los; y así se obtiene una miel limpia y el pa- 
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nal queda entero para ser colocado de nuevo 
en la colmena, enconomizándose á las Abejas el 
trabajo de hacer otro. 

La miel no es un producto de secreción co- 
mo la cera; pero tampoco es un producto que 
se encuentre preformado como tal: debe consi- 
derársele como substancia elaborada á expensas 
de los alimentos, probablemente en una dilata- 
ción que sigue al esófago y que llamamos bol- - 
sa melearia, 

La substancia azucarada que en el cuerpo de 
la Abeja se convierte en miel, es tomada prin- 
cipalmente de las flores con nectarios, de los 
frutos maduros, ó de algunas secreciones pro- 
plas de ciertas plantas, ó resultantes de la ac- 
ción de algún parásito. 

La cantidad de miel que cada Abeja puede 
contener en la bolsa melearia calcúlase en 73 
mmgr. Cuando la bolsa se llena, vuela la Abeja 
y va á volcar su contenido en la primera cel- 
dilla que halla vacía, y repite su tarea varias 
veces. Hl líquido depositado en las celdillas 
pasa por varias abejas y se condensa poco á 
poco; allí acumulada es alimento para las obre- 
ras, para las larvas y provisión almacenada 
para la mala estación. En tal caso, dice el doc- 
tor Gallardo, le agregan con el aguijón una 
gota de ácido fórmico para dificultar la fermen- 
tación y asegurar su conservación. 
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La miel es una substancia azucarada entera- 
mente soluble en el agua y químicamente com- 
puesta de glicosa, sacarosa, melosa y manita 
disueltas en agua; además contiene ácidos li- 
bres, cera, una materia colorante amarilla, prin- 
cipios aromáticos complexos y materias azoa- 
das. Es liquida en la colmena, pero se vuelve 
sólida y granulosa después de su extracción á 
causa de la cristalización de la dextrosa, y al 
mismo tiempo se blanquea. El calor y los ál- 
calis la alteran rápidamente y la ennegrecen. 

El aroma y el gusto de las mieles depende 
exclusivamente de la naturaleza de las plantas 
que suministran el néctar; asi las Labiadas le 
comunican su perfume agradable como las Gren- 
cianaceas su amargor, lo cual explica ciertas 
peculiaridades del producto según las estaciones 
del año y según las localidades; por eso se las 
suele clasificar según su procedencia. En Fran- 
cia se distinguen: 1. la miel de Narbona y la 
de Provence, compacta, blanca, granuda, oloro- 
sa, aromatizada por el Romero la primera y 
por la Alucema ó el Espliego la segunda; 
2. miel del Gratinais, menos blanca, menos gra- 
nuda, menos aromática, con olor 4 Trebol ó á 
Pipirigallo; 3.2 miel de Normandía, ó miel de 
mesa; 4. miel de Bretaña y de Alemania del 
Norte, oscura, de sabor ligeramente acre, debido 
á las flores del Trigo-morisco y del Breso. 
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La miel puede tener cualidades tóxicas si las 
Abejas liban el néctar de flores venenosas vgr. 
del Acónito ó del Beleño; Jenofonte y Diodoro 
de Sicilia refieren que durante la retirada de 
los Diez mil detuviéronse las tropas en Trebi- 
zonda y fueron presas de una embriaguez fu- 
riosa después de haber comido mucha miel. 
Tournefort ha sido testigo de hechos análogos 
en la misma localidad; Blanchard dice que en 
Europa no son raros los casos de intoxicación 
por la miel, y entre nosotros también se los ha 
constatado. | 

Se ha tratado de obtener mieles medicinales 
haciendo que las abejas cosechen el néctar de 
flores determinadas, pero estos ensayos no han 
tenido mayor resultado en la práctica. (Ga- 
llardo ). 

La buena miel debe ser trasparente y caer 
en hilos cuando es de reciente cosecha; su olor 
debe ser suave y aromático, no ha de tener sa- 
bor extraño ni apegar á la garganta. 

La miel se emplea como alimento y como 
medicamento, como laxante y como excipiente. 

Hipócrates aconsejábala para prolongar la 
vida, Pitágoras y Demócrito vivían con pan y 
miel; era el edulcorante usual en la antigiie- 
dad; ha servido en todos los tiempos á la pre- 
paración de electuarios y jarabes que se dicen 
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«Melitos»: como laxante suele darse en tisanas 
ó en enemas. ¡ 

La miel suele sofisticarse añadiéndole agua, 
almidón, arena, creta, goma y diversos azúca- 
res; pero las falsificaciones más frecuentes se 
hacen mezclándola con jarabe de dextrina ó de 
glucosa, que desminuyen su consistencia. 

Para reconocer su pureza basta recurrir al 
siguiente medio: hervirla en agua durante cin- 
co minutos, dejarla enfriar y verter sobre ella 
tintura de iodo diluida que debe volverla vio- 
lacea Ó roja ó negra; si esta reacción no se 
produce es por que no tiene almidón. La pre- 
sencia de cloruros se descubre por medio del 
nitrato de plata, que vertido por gotas sobre la 
miel aguada, enturbia la solución. 

Las preparaciones farmacéuticas más comu- 
nes en las que entra la miel son: 

Oximiel escilítico 
Miel rosada 
Miel de Moras 
Miel de sauco. 

El primero empleado como diurético, la se- 
gunda y la tercera como astringentes en gar- 
garismos Ó tópicamente, y la última como dia- 
forética. 

El Ceromel de Aitken, mezcla de una parte 
de cera y dos de miel, se empleaba en la cu- 
ración de las úlceras, 
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MELIPONINAS DEL BRASIL 


Las Meliponinas son Abejas de aguijón rudi- 
mentario, que viven en Brasil, en las islas de 
la Sonda y en Australia; no pican pero muer- 
den; son también Abejas sociales, pero cuelgan 
sus nidos de los árboles ó fabrican sus colme- 
nas en huecos de los árboles viejos. 

Dan una cera muy oscura, llamada de los 
Andaquies, y una miel menos apreciada que la 
del Aphis melífica: funde á 770. 

En las Misiones Jesulticas de nuestro territo- 
rios y del Paraguay, cultiváronse algunas espe- 
cies de Meliponas cuya cera aprovechábase para 
el culto. 


CYNIPIDOS Ó GALLICOLAS 


Estos insectos constituyen un género caracte- 
rizado por su pequeña talla, por sus alas con 
escasas nervaduras, por su taladro y oviscapto 
protractil; las antenas son largas, de 14 artejos 
en el macho y de 15 en la hembra. 

La generalidad de los Cinípidos ofrecen dos 
generaciones, una asexuada de la cual proviene 
otra sexual que repite el ciclo, siendo las for- 
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mas agamas muy distintas de las formas sexua- 
das. Así p.e. de una agalla muy velluda, de 
color violeta, formada de un botón dormido en 
las encinas viejas, se ven salir en Mayo indivi- 
duos sexuados que se designan bajo el nombre 
de Spathegaster Taschenbergi; después de la fe- 
cundación, las hembras ponen huevos sobre las 
nervaduras de las hojas nuevas, los que por su 
presencia determinan la formación de una aga- 
lla verdosa; en el momento de caer las hojas 
saldrá de esta agalla un individuo ágamo, la 
Drophanta folii; ésta, sin fecundación, deposi- 
tará sobre un botón el germen de un Spathe- 
gaster, recomenzando el ciclo de la generación. 

Así se explica que durante mucho tiempo se 
hayan considerado como géneros distintos las 
que son estados de una misma especie. 

Las metamórfosis de los Ciínpidos son com- 
pletas y se efectúan dentro de las agallas, ex- 
cepto en aquellas cuyas larvas viven parásitas 
de otras especies animales, 

Para que la excresencia vegetal llamada aga- 
lla se forme, es necesaria la presencia de la lar- 
va proveniente de un huevo depositado en la 
zona cambial Ó generatriz de la rama de un 
árbol; es la larva quien irrita el tejido vegetal 
y determina la activa proliferación celular que 
llega á formarle su envoltura aisladora ó quiste. 
El desenvolvimiento de una agalla no comien- 


Fig. 45 — Rama 0e Quercus infectoria 
que lleva dos agallas. 


Fig. 46 — Agallas 0e Smirna 
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za hasta varios meses después de la puesta y 
si la larva aborta aquel no tiene lugar, ó se 
detiene en el caso de una muerte casual de la 
misma: mientras crece la larva crece también 
la agalla. De aquí la definición dada por Beau- 
regard; «una agalla es un neoplasma vegetal 
provocado por la picadura de un animal, par- 
ticularmente de un insecto, cuyo desarrollo, así 
como su vitalidad, 'está ligado íntimamente á la 
vitalidad del animal ó de los animales que en- 
cierra.» 

Según el mismo autor pueden distinguirse 
dos especies de agallas: 1. las uniloculares, 
ocupadas por una sola larva vg. las Agallas 
de Alep y de Hungría, producidas por los Cinips 
calicis y polycera; 2. las Agallas plurilocula- 
res con una larva en cada lóculo vg. las del 
Rosal. 

La extructura de las agallas es como sigue 
1. una epidermis con numerosos estomas; 2. un 
tejido esponjoso lleno de aire; 3, un parenqui- 
ma de largas células radiadas perforadas por 
orificios que permiten la penetración del aire 
hasta la parte central donde está la larva; 
4. una capa interior de células ricas en almi- 
dón, grasa y azúcar, que forman la masa ali- 
menticia de ellas: generalmente se lignifican 
las paredes de las células más externas y cons- 
tituyen la llamada zoma protetriz. 
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Fuera de las larvas, ó á más de ellas, suelen 
encerrarse en las agallas otros insectos; se los 
dice locatarios; y cuando estos ocupan agallas 
vacías 6 abandonadas por muerte de sus pro- 
pletarios, los nuevos ocupantes se llaman suce- 
sores. La importancia comercial y médica de 
las agallas depende de su composición química 
y de su riqueza en tanino. 

Las agallas contienen : 


LEDO E a A ABS DO según Gibourt 


Acido. agallico . . . 64:00 » » » 
Gomas . . . . A NE: » >» 
Sales y mts. orgánicas. 2.40 » » » 
LE A A E » » 
Materia extractiva . . 2.5.» » » 
Agua . . . . . . 11.5 » » » 
DPaninos 0. IR AO según Davy 
Acido agallico . “o. 2600.> » » 

Comas ÓN » » 

Sales y mts. orgánicas, 2,40 »  » » 


Celulosa. atar OO » » 


Según Wagner, el tanino de la Nuez de aga- 
llas es el tipo de los taninos patológicos, en 
oposición á los taninos fisiológicos de las cor- 
tezas de numerosos árboles. 

En las industrias se usan las agallas como 
antipútridas vgr. en el curtido de las pieles; en 


Fig. 47 — Pequeñas agallas coronadas 0e Alep 
enteras y cortadas. 
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Fig. 48 — Cpnips Argentea—Agalla llamada 
Manzana de Escocia 
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la fabricación de tinturas tánicas, y de las tin- 
tas. 

En los laboratorios sirve para descubrir la 
presencia del hierro, de la gelatina, y de los ál- 
calis vegetales, á los cuales precipita. 

En Medicina se la emplea como astringente, 
ya en cocimiento, ya en infusión, lo mismo al 
interior que al exterior. 

La Nuez de agalla es antídoto poderoso en 
las intoxicaciones por el opio y la extricnina, 
por el cobre y por el plomo. 

Veamos ahora las especies Gallicolas comer- 
ciales y medicinales más conocidas. 


CYNIPS GALLAE TINCTORIAE 


Este insecto deposita sus huevos sobre los 
brotes ó yemas de un encina asiática, el Quer- 
cus lusitanta, var. Infectoria, de 2 mt. de altu- 
ra, abundante en las costas del Mediterraneo, 
produce agallas esféricas del tamaño de una 
cereza, de color verde oscuro, con asperezas ó 
granos obtusos que representan escamas modi- 
ficadas, y por las cuales se han llamado aga- 
llas espinosas; son pesadas cuando la larva es- 
tá en su interior, livianas cuando el insecto ya 
ha escapado y además aparecen agujereadas y 
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blanquecinas. Deben recogerse antes de que el 
insecto haya salido, de lo contrario son poco 
estimadas. 

Las mejores agallas de esta especie son las 
procedentes de Alep, conocidas con los nom- 
bres de Agallas turcas, Agallas del Levante, ó 
simplemente Nueces de Agallas. 


CYNIPS POLICERA 


Vive en el mismo árbol que la anterior, ocu- 
pando los brotes terminales, y produce una 
agalla pequeña, del tamaño de un garbanzo, 
provista de una corona de tubérculos, análogos 
4 los del fruto del Mirto, y sostenida por un 
pedículo corto. 

Comunmente viene al comercio mezclada á 
la anterior y se la denomina Pequeña agalla co- 
ronada de Alep. 


CYNIPS ARGENTEA 


Es abundante en Francia, donde ataca las 


inflorescencias hembras de la Encina pirenaica; 
es común en Inglaterra, donde ataca al Quer- 
cus pedunculata: dá la agalla más grande, que 


Fig. 49 — Agalias redondas del Cinips Kollari 
en la encina roja. 


Fig. 51—Agallas redondas 
oel lense ó de Francia, 
producidas por el Cp. Hun- 
gárica. 


Fig. 50—Agalla de Hungría 
producida por el Cpnips calícis. 
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se conoce con el nombre de Manzana de Es- 
cocia, 

Esta agalla es esférica ú ovoídea, lisa, mide 
de 35 á 50 mm. de diámetro, y está rodeada 
superiormente de una corona de puntos, en nú- 
mero de 5 ó 6, indicadores de otras tantas flo- 
res abortadas. 

Su extructura es esponjosa, uniforme, y por 
tanto son livianas; en el centro se halla la cáp- 
sula que guarda al insecto. 


CYNIPS KOLLARI 


Este Cynips origina las Agallas redondas del 
Roble, ó Agalla lisa, ó Agalla del peciolo, for- 
madas en los peciolos ó en las mismas hojas 
del Quercus robur y del Quercus sessiliflora. 

Dichas agallas son esféricas, rojizas, de 15 á 
20 mm. 

Se las encuentra en grupos de 4 á 5 en el 
extremo de las ramas; á veces se ofrecen ejem- 
plares divididos internamente en tres ó más ló- 
culos que encierran otros tantos insectos. 

Estas agallas establecen así la transición de 
las uniloculares á las multiloculares, de las que 
es tipo la agalla del Rosal, ó las Agallas cor- 
niculadas del Qiiercus pubescens, producidas por 
el Cynips coronata. 


CAPÍTULO VII 


DE LOS PECES EMPLEADOS 


EN TERAPÉUTICA 


En la antigua Farmacopea, dice Mingazzini, 
los Peces eran muy usados; así prescribiase el 
Hippocampus antiquorum, pulverizado, para ha- 
cer renacer los cabellos; de las varias especies 
del género Scoperna, ó antiguos Escorpiones 
marinos, se aprovechaba la hiel contra las en- 
fermedades de los ojos; el Trachinus drago ó 
Dragón marino, era remedio contra las incadu- 
ras Ó pinchazos producidas con sus propias es- 
pinas; los Torpedos tenían virtud para mitigar 
dolores de larga data; el Mullus barbato, comi- 
do mejoraba la agudeza visual y en emplasto 
era útil contra las picaduras de los Escorpiones 
y del Dragón marino; la ceniza de la cabeza 
de los Smaris, salados, limpiaba las úlceras y 
heridas, las mordeduras de Perros ó las pica- 
duras de los Alacranes; y como los dichos, mu- 
chos otros Peces para usos más ó menos empí- 
ricos é infundados. 
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Al presente podemos decir que de los Peces 
la Materia Médica aprovecha casi exclusivamen- 
te Aceites extraidos de los Hígados. Enuncia- 
remos brevemente las sub-clases y especies que 
tienen algún interés de tal punto de vista, para 
detenernos en el Gadus morrhua que suminis- 
tra el aceite más universalmente conocido y 
acreditado, llamado vulgarmente Aceite de Ba- 
calao. 

Entre los SELÁCEOS (peces cartilaginosos, con 
boca rudimentaria, transversal é infera y bran- 
quias fijas en sacos aislados) hay varias espe- 
cies vg. los Rusetas, Aiguillat, Emisola, Angel de 
mar, etc., que dán un aceite llamado de lija, que 
se obtiene por ebullición del higado en agua: 
es de color ambarino y por reposo deja preci- 
pitar grumos de extearina (Railliet); es más 
rico en iodo y fósforo, pero menos abundante 
en bromo y azufre que el de Hígado de Ba- 
calao. 

Entre los Raros las Rayas ensortijada, Ce- 
nicienta, Partinaca y Aguila de mar, dan un 
aceite de hígado de Raya amarillo, naranjado ó 
rojizo, de olor fuerte á pescado, sabor dulce, 
menos rico en iodo y en azufre, pero más ri- 
co en fósforo que el de higado de bacalao 
( Baccarezza y Raffo). | 

¡De los (G.awoíDEOS, (peces cartilaginosos ú 
óseos, á branquias libres y operculadas) apro- 
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véchanse sus carnes, muy apreciadas como co- 
mestibles, sus huevos abundantisimos y con los 
que se confecciona el Caviar, alimento muy 
usado en Rusia; y por último la letiócola ó co- 
la de pescado, que es una substancia gelatinosa 
extraida de la vejiga natatoria, y constituida 
por la mucosa de ésta, desecada y aprensada, 
La Ictiócola es blanca, semi-trasparente, inodo- 
ra é insipida, soluble en el agua hirviendo; se 
la emplea para clarificar el vino, la cerveza y 
otros liquidos; entra en la confección de bom- 
bones, perlas y cápsulas, y del tafetán inglés. 

A los TeLeósTEOS pertenecen varias especies 
utilizadas en diversos paises para la prepara- 
ción de la Ictiócola sacada de su vejiga natato- 
ria; ellos son quienes dan las que en el Comer- 
cio se conocen por Ictiócolas de la India, de la 
China, de la Guayana y otras. 

A esta sub-clase de los Teleósteos pertenecen 
entre otros los GrapiDOS, que son Malacoptérigios 
sub-branquiales, fiso-clistos (cuya vejiga nata- 
toria no comunica con el intestino anterior, cu- 
yas aletas nadadoras ventrales están colocadas 
inmediatamente por debajo de las pectorales 
con dos ó tres nadadoras dorsales, piel viscosa, 
escamas lisas); de ellos estudiaremos detenida- 
mente el Gadus morrhua, ó Merluzzo, ó6 Bacalao. 


0 


EL BACALAO 


Este pez abunda en Groelandia, en las cos- 
tas del Labrador, en el Mar Blanco, en el Ocea- 
no glacial del Norte; nunca pasa de los 40” de 
latitud Norte, 

Según las estaciones el Bacalao pasa del fon- 
do á la superficie; á fines de la Primavera se 
aproxima á las costas ó se eleva, permitiendo 
así su pesca. 

Según el modo de preparación y de conser- 
vación que se emplean, obtiénese el Pez-palo, 
pescado vaciado, suspendido por la cola y se- 
cado al aire; el Klipfsh, que se conserva en la 
salmuera hasta que la vuelta del sol permita 
secarlo convenientemente; el Bacalao propia- 
mente dicho que secado se conserva en sal. 

Es un pez de 1m.50 de largo y pesa ordi- 
nariamente 40 kilos. 

Tiene hocico grueso, truncado, con un barbi- 
jo en la mandíbula inferior. Ambas mandíbulas 
llevan dientes fuertes. 

Su color es gris verdoso, salpicado de man- 
chas amarillentas, con una línea blanca á cada 
costado; el vientre es blanco y no manchado. 

Las tres aletas dorsales se caracterizan por 
el número de rayos; tiene de 13 á 15 la pri- 
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mera, de 17 á 18 la segunda, y de 18 á 21 la 
última. Las aletas pectorales tienen 20 rayos; 
la abdominal lleva 6; de las anales, la primera 
tiene 17 á 19 y la segunda de 19 á 21. 

Es utilísimo: su carne es objeto de comercio 
mundial; sus huevos sirven de carnada para 
pescar sardinas; su cabeza y otros órganos re- 
ducidos á polvos sirven para alimentar los ca- 
ballos de Islandia; para preparar guano de 
abono se utilizan todas las visceras; y final- 
mente del hígado se extrae el apreciado aceite 
de uso terapéutico universal. 

Les procedimientos para la extracción de es- 
te aceite varian según las localidades. Si se to- 
man higados frescos y se los amontona, des- 
pués de lavados, en toneles ó cajas de doble 
pared y perforadas, calentándolas en seguida ya 
al baño María ya con vapor circulante entre 
las dos paredes del tonel ó caja, fluye un acel- 
te que sobrenada y el cual se retira y se filtra 
á través de una franela; el aceite asi obtenido 
es de color amarillo claro y se dice blanco ó 
verde dorado. 

Cuando se toman higados ya oreados en los 
que hay un principio de auto-digestión que los 
acidifica y liquida en parte la envoltura de las 
células hepáticas, fluye de estas un aceite mez- 
clado á materias biliares que en él se disuel- 
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ven, y el conjunto toma coloración de madera, 
es rubio ó amarillo subido. 

Al cabo de varios días ó semanas se pudren 
los higados, y entonces se obtiene de ellos un 
aceite oscuro ó negro, espeso, fétido, empleado 
industrialmente para ablandar cueros. 

De las experiencias de Berthé resulta que los 
aceites moderadamente coloreados, esto es ama- 
rillos ó rubios, se absorven mejor que los inco- 
loros ó blancos; y los análisis químicos prue- 
ban también que son más ricos en principios 
activos que los últimos. 

El aceite de higado de Bacalao es de un sa- 
bor insípido, empalagoso, ligeramente ácido, 
poco soluble en el alcohol, muy soluble en el 
éter, de densidad igual á 0,923 ó 0,930. Se con- - 
gela á 15. 

Con: el ácido sulfúrico da una reacción carac- 
terística coloreándose de azul violeta primero y 
ennegreciéndose después. 

Cuando está. mezclado á otros aceites y se 
deja caer sobre él ácido nítrico humeante y 
gota :á gota, ninguna reación se nota; pero si 
el aceite es puro, cada gota de ácido se rodea 
de una aureola rosa. La destilación del aceite - 
puro dá un residuo sólido; cuando está mezcla- 
do á aceite de granos, el residuo de la desti- 
lación es liquido. 
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Su composición química es compleja: á más 
de los cuerpos grasos comunes (oleina, marga- 
rina, butirina), contiene ácidos y pigmentos 
biliares, iodo, bromo, cloro, fósforo, magnesia, 
y algunas leucomainas (seis, según Ganutiers y 
Mourgues ); un ácido orgánico, especifico, el 
morrhutco, una materia azoada, principio activo, 
la morrhuina ó gaduina. 

Por eso su acción terapéutica responde á tres 
grupos de agentes. según Railet; 1.2 á los 
cuerpos grasos, que son muy asimilables en ra- 
zón de su ligera acidez, de su saponificación 
parcial, y de la presencia de las materias bilia- 
res propias para facilitar su emulsionamiento; 
2.” al fósforo, al bromo y al iodo; 3.2 á la 
morrhuina, á la butylamina, y á la amylamina, 
las que á dósis débiles exitan el sistema ner- 
vioso, activan la excreción urinaria y la sudo- 
rifera, aumentando el apetito. Es por tanto re- 
parador, reconstituyente; bien acreditado como 
anti-escrofuloso, contra el raquitismo, y aún 
anti-gotoso. 

Siendo repugnante por su olor y por su mal 
sabor, casi no se administra puro, es decir al 
natural, sinó emulsionado y diversamente aro- 
matizado, siendo las emulsiones más conocidas 
é importantes las de Scott y Browne, de Barbi, 
de Kepler, de Dieterich y otros. 

Defréne fué el primero que intentó emulsio- 
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nar el aceite de hígado de Bacalao con la pan- 
creatina. 

La Emulsión Scott se cree contiene 35 grm. 
de aceite por 18 de glicerina, 3 de hiposulfito 
de soda, 2, 9 de agua y un poco de esencia de 
canela. 

Barbi emulsiona el aceite con la decoción 
acuosa de Carragahen, adicionando azucar. 

Dieterich emplea para su emulsión el extrac- 
to fluido de Malta diastásico al 25 %/,. 

Leger emulsiona con la caseina de la leche 
en proporción de 1 por 5. 

En el comercio se conoce mucho el Morrhuol, 
que es aceite de higado con alcohol concentra- 
do; sus panagiristas dicen que contiene todos 
los principios alcaloides del aceite representando 
20 veces el peso de la cantidad empleada en 
su preparación. 

La llamada emulsión Wampolle, tiene compo- 
sición parecida. 

Buchut inventó el pan con aceite, cuyo sabor 
desagradable lo hace inaceptable. 

Finalmente, con el nombre de Fucol se ex- 
pende un producto obtenido por disolución 
oleosa de los principios fijos contenidos en las 
Algas, ricas en iodo, previamente tostadas, y 
con el cual se ha pretendido reemplazar al 
aceite de bacalao. 

Para terminar diremos cuales son las princi- 
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pales cualidades que permiten distinguirlo de 
otros aceltes, y son: 

1, Cuando puro no enrojece el papel de tor- 
nasol impregnado de alcohol. 

2.” No se congela á 0". 

3.” Una gota de aceite de bacalao con 20 go- 
tas de sulfuro de carbono, mezclados en un pro- 
beta, añadiendo una gota de ácido sulfúrico 
concentrado, dá una coloración purpúrea, 


CAPÍTULO 1X 


DE LOS ANFIBIOS Y DE LOS 


REPPILES 


Entre los Awrisros ó Barracios, han tenido 
bastante importancia histórica los Sapos, las 
Ranas y las Salamandras. | 

No existen anfibios verdaderamente veneno- 
sos, por que no existe en ellos aparato de ino- 
culación ; pero segregan líquidos tóxicos que 
les sirven como medios de defensa, y es de 
ellos que ha usado la Farmacopea antigua y la 
Medicina casera, 

El líquido que excreta la piel del Sapo irri- 
tado, tiene, según Hinat y Fornara, una acción 
semejante á la de la Digitalina, obrando como 
excitante de las funciones respiratoria y circu- 
latoria. 

Para recoger abundante secreción, con fines 
experimentales, se coloca el animal sobre una 
tabla, se hace pasar por su cuerpo una corrien- 
te eléctrica moderada, y cuando empieza á fluir 
el líquido lechoso se deja caer sobre su dorso 
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un suave chorro de agua que lo arrastra hasta 
un recipiente convenientemente dispuesto; en 
seguida se somete dicho líquido á la ebullición 
hasta hacerlo perder casi toda el agua y el re- 
síduo se diluye en alcohol; esta solución se 
destila nuevamente hasta obtener un resíduo 
amarillorojizo, casi oscuro, de olor sul-géneris, 
muy hidrófilo, en el que se halla el principio 
activo del veneno. 

Según Fornara esta substancia puede entrar 
en la composición de pomadas para reavivar 
los tejidos atróficos; diluida en agua é inyecta- 
da á dosis pequeñas en los tejidos, los destrui- 
ría, y sería un exitante de la nutrición del 
miocardio. 

Staderini preconiza su empleo en Oftalmolo- 
gía por sus efectos anestésicos—en solución al 
1 */,; en solución al 2 %/, ya es irritante, lige- 
ramente cáustico, y enturbia la córnea. Inyec- 
tada bajo la conjuntiva, la insensibilidad alcan- 
za hasta 5 horas; también puede anestesiar la 
mucosa bucal ó lingual. 

Por su acción sobre el corazón muchos la han 
comparado con la Estrofantina y la Eleborina, 
ambas tóxicas. 

Dioscórides decía que las Ranas cocidas en 
acelte y con sal, y comidas por el Hombre, le 
libraban de la acción de los venenos de las 
Serpientes. 
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Según Mattioli las Ranas, dadas á comer á 
Tísicos, los fortalecen; sus cenizas aplicadas so- 
bre las heridas las reaniman. 

Los Sapos, desecados y pulverizados pueden 
suministrarse internamente contra la hidropesía, 
y contra el veneno que ellos mismos segregan. 

La Salamandra, aunque venenosa, ha sido 
empleada, disuelta en aceite, como depilatorio; 
aplicadas sus carnes directamente sobre la fren- 
te, curan los dolores de cabeza. 


Por lo que respecta á los RerrrIres diremos 
que no se usan hoy, pero que fueron muy usa- 
dos antiguamente, 

Asi el Scincus ocellatus, Scincus officinalis, 
que es un lagarto, común al norte de Africa, 
gozó de gran favor: Gesner asegura que sus 
cenizas mezcladas al aceite y al vinagre daban 
la insensibilidad necesaria para amputar un 
miembro; que su bilis mezclada con miel quita 
las manchas de la córnea. 

Según Plinio los dientes de Cocodrilos, lleva- 
dos en forma de collar ó ligadura sobre el bra- 
zO, son afrodisiacos. i 

Los médicos árabes atribuían al Scincus no- 
tables propiedades contra las heridas hechas 
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con flechas envenenadas y aún contra las en- 
fermedades cutáneas. 

Al Camaleón se atribuía virtud extraordina- 
ria; se decía que su ojo derecho sacado del 
animal vivo y mezclado á la leche de cabras, y 
puesto por gotas sobre un ojo manchado con 
nubes, curaba éstas. Su lengua llevada sobre. el 
vientre de las parturientas, garantía feliz alum- 
bramiento; se admitía también que su cuerpo 
triturado era depilatorio. 

Los Lagartos comunes eran empleados tam- 
bién; Lemery dice que son digestivos, sudori- 
fices, fortificantes, y que hacen crecer los ca- 
bellos. 

En América Central, á fines del pasado siglo 
gozaron de algún prestigio. los Anolis; bastaba 
comer de uno á tres por día para. curar del 
Chancro sifilítico. 

De los Orrpios se ha. utilizado por algunos 
su veneno; el de las Culebras entraba en la 
composición de varios medicamentos, y.el. del 
Lachesis mutus, junto con sus glándulas pulve- 
rizadas, era utilizado por los homeópatas. Tal 
medicamento es peligroso cuando se aplica .so- 
bre. .la, piel ó sobre las mucosas. ulceradas ó 
simplemente escoriadas. 

Según Fisalix, el veneno de las Víboras .con-.. 
tiene al lado de sus .tóxinas .una  antitoxina, 
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pudiendo separarse una de la otra por filtra- 
ción, á través de una bugía porosa. 

La Víbora seca entraba en la composición de 
la Teriaca del viejo Codex; hoy no se le men- 
ciona. 
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No terminaremos este capítulo de los Repti- 
les sin recordar que una Culebra (Elaphis Aes- 
culapi) ha sido y es símbolo de la prudencia, 
que ella figura envolviendo el bastón de Escu- 
lapio y concurre á formar el emblema de la 
Farmacia; todo lo cual prueba la gran consi- 
deración que les tenía antiguamente. 


CAPÍTULO X 


DE LAS AVES 


No nos detendremos en la enumeración de 
los caracteres morfológicos y biológicos de las 
Aves, por que ellos son nociones bien distinta- 
mente y bien claramente adquiridas y afirma- 
das en los que han pasado por las escuelas de 
2.” y aun de 1.* enseñanza, 

Nos limitaremos á estudiar los productos que 
de ellas aprovecha la Farmacopea moderna, 
vgr. la Albúmina, la yema, la cáscara de sus 
huevos; al hablar de sus cualidades principales 
y de sus usos hemos de referirnos al huevo de 
la gallina. 

De La ALBÚMINA.—Esta, vulgarmente llamada 
clara, es una envoltura natural de la célula 
ovular; se forma en el oviducto á medida que 
el huevo desciende por dicho conducto, rodando. 

Antes de ser depuesto el huevo, la albúmina 
es bastante densa para poder desarrollarse fá- 
cilmente; pero un momento antes de ser es- 
pulsado de la cloaca se liquida, sin que se sepa 
la verdadera causa del fenómeno. 
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La albúmina es una substancia compleja, mez- 
cla de glucosa, grasa, sales minerales y princi- 
pios extractivos más ó menos definidos. Para 
alslarla y obtenerla pura, pueden seguirse va- 
rios procedimientos. Wartz y Gautier indican el 
siguiente: se trata la solución acuosa de albú- 
mina por el sub-acetato de plomo básico, lávase 
el precipitado, dilúyese luego en agua bajo la 
acción de una corriente de gas carbónico que 
descompone el albuminato de plomo; en seguida 
se filtra haciendo pasar una corriente de gas 
sulfrídrico, digiérese el liquido entre 40 y 45" 
durante algunos minutos con negro animal la- 
vado, decolórase, filtrase de nuevo la solución, 
evapórese en el vacio á 40% y se tendrá la al- 
búmina seca. 

Para separar de esta las sales y otros crista- 
loiídes que contiene, sométase su solución á diá- 
lisis durante varios días, después de haberle 
adicionado algunas gotas de sulfuro de carbo- 
no para evitar su alteración; en seguida se fil- 
tra y se evapora el líquido. 

La albúmina seca es amorfa, trasparente, 
blanco-amarillenta, friable, inodora é insipida; 
contiene 1.7 */, de azufre, y es un compuesto 
quinario. 

Por más cuidado que se ponga en su obten- 
ción retiene siempre una pequeña parte de áci- 
do fosfórico, cal y hierro. 
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Es soluble en el agua, y sus soluciones solo 
bajo presión atraviesan los filtros de porcelana 
ó el pergamino; son ligeramente ácidas ó es- 
pumosas. 

Cuando es bien seca puede soportar tempe- 
raturas hasta de 1000% sin alterarse. Disuelta ó 
húmeda, se coagula entre los 50” y los 70, 
volviéndose opaca é insoluble en agua. Los ál- 
calis retardan su coagulación y pueden anular- 
la; los ácidos minerales ú orgánicos, las sales 
alcalinas y neutras y alcalino-terrosas, la faci- 
litan. 


La albúmina seca puede sofisticarse con go- 


ma, dextrina y gelatina. 

Se la usa como antidiarreico, como antídoto 
de las sales de mercurio, y de cobre;  tam- 
bión para clarificar los vinos ú otros líquidos. 

Entra en la preparación: 1. de los albumi- 
natos, forma de administración de substancias 
como el Manganeso, el Mercurio, la Plata, el 
Hierro y lá Quinina, con los cuales da solucio- 
nes de sabor aceptable; 2. del Bismutoso, 
blanco é insípido, antiséptico estomacal y diges- 
tivo; 3. de los Ligones, combinación del iodo 
y la albúmina, empleados como succedáneos 
del lodoformo; 4. del Protargol, compuesto de 
albúmina y de Plata al 8 %, de color amarillo, 
muy soluble en el agua, inalterable, succedáneo 
del Nitrato de plata y empleado en soluciones 
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slara y albina 


Fig. 52—El huevo 0e la Aves 
Esquema de su estructura completa. 
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1% y al 2% ó en pomada al 10 %/,, como an- 
tiséptico; 5.2 el Protógeno, resultante de la ac- 
ción del formol sobre la albúmina, polvo ama- 
rillo, insipido, insoluble en el agua fría, ali- 
mento más bien que medicamento: dosis 60 
gramos en dos lavativas. 

De na Yema ó ViteLus-- Es la verdadera célu- 
la ovular, y se compone de dos clases de subs- 
tancias, distintas del punto de vista biológico, 
histológico y químico, á saber: una blanca y 
central, apreciable cuando el huevo ha perma- 
necido en reposo asentado sobre su mayor eje 
llamada vetilus formativo por que á sus expen- 
sas se constituye el embrión; la otra de color 
amarillo, mucho más abundante, llamada víte- 
lus nutritivo por que á sus expensas se alimen- 
ta el mismo embrión durante su desarrollo en 
el interior de aquel. 

El vitelus blanco está formado por células 
esféricas de 4 á 75 micrones de diámetro que 
encierran un corpúsculo refringente grasoso, te- 
nido por núcleo. 

El vitelus amarillo contiene vesiculas gruesas 
de 25 á 100 micrones, sin núcleo, llenas de 
gránulos finos, insolubles en el alcohol y en el 
óter; son al parecer de naturaleza albuminoidea; 
encierra también sales, especialmente de calcio, 
grasa, glóbulos de lecitina y una materia colo- 
rante que sería hematoidina. 
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La yema se coagula por el calor. 

Sirve á emulsionar los cuerpos grasos y las 
resinas. 

Su importancia médica 4 higiénica se deduco 
de su valor nutritivo inequívoco resultante de 
los componentes ya enunciados. 

La Cáscara.—Pulverizada esta cubierta exter- 
na y accesoria, puede emplearse como anti- 
ácida y astringente por el carbonato y fosfato 
de calcio que la componen. 

La MEMBRANA TESTÁCEA que adhiere interna- 
mente á la cáscara, se ha usado en la medici- 
na casera como tela adhesiva para adosar los 
bordes de las pequeñas heridas; últimamente 
la ha usado Berthold para reconstituir la mem- 
brana del tímpano del oido, aplicando un frag- 
mento de ella sobre el sitio de la desgarradura. 


Las SALANGANAS, pájaros fisi-rostros, que vi- 
ven en las costas de la Asia meridional y en 
las Islas de la Sonda—son célebres por sus ni- 
dos comestibles, muy apreciados de los Chinos 
y objeto aún, hoy día, de un comercio 1mpor- 
tante. Las más caprichosas leyendas se han te- 
Jjido al rededor de estos pájaros y de sus nidos 
establecidos en cavernas oscuras batidas por el 
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mar. Se ha discutido mucho el origen de la 
substancia que compone esencialmente esos ni- 
dos; ya se ha supuesto de procedencia vegetal, 
de fucus ó algas; ya debida á una secreción de 
su estómago ó buche; ya finalmente se cree 
sea la propia secreción salival. Esta es muy 
abundante durante el celo, en la estación de 
los amores, albuminoidea análoga á la mucina, 
bautizada últimamente por Payen con el nom- 
bre de Cubilosa; es de fácil asimilación y el 
jugo pancreático obra activamente sobre ella. 

Finalmente las GoLoNDRINAS han jugado gran 
rol en la Medicina de fines del pasado siglo; 
se decían buenas contra la epilepsia, fortifica- 
ban la memoria, curaban las inflamaciones de 
la garganta, fortificaban la vista, etc.; su es- 
tiércol era administrado contra la rabia y el 
cólico nefrítico; su nido aplicado sobre el cue- 
llo curaba las anginas. 

La Chelidonia, ó Piedra de Golondrina, su- 
puesta concreción formada en el estómago de 
dicho pájaro, servía para hacer salir de los ojos 
cualquier cuerpo extraño alojado en los fondos 
de saco conjuntivales, y se admitía que las Gro- 
londrinas madres la aplicaban sobre los ojos 
de sus polluelos para sacar de ellos las nubes 
ó manchas que los enceguecen. 

Según Dioscórides, la Alondras asadas y co- 
midas con cebo eran útiles contra los cólicos. 
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Lecirina.— El huevo de las Aves suministra 
todavía otro producto, la Lecitina. 

Generalmente se habla de la Lecitina: pero 
no hay una lecitina, sino lecitinas, que son 'gra- 
sas fosforadas y azoadas que se hallan en el 
tejido nervioso, en la yema del huevo de la ga- 
llina y de todos los huevos, donde constituyen 
reservas nutritivas. Se las encuentra igualmen- 
te en la mayor parte de las células en desarrollo, 
en la leche, esperma, bilis, los músculos, la sangre, 
lo mismo que en los granos de los cereales, etc. 

En cuanto á su composición quimica puede 
decirse que son compuestos de ácidos glicero- 
fosfóricos diversos y de ácidos grasos unidos á 
una base cuaternaria. 

Sin embargo la Lecitina del huevo es la úni- 
ca usada en la práctica farmacéutica, se la tie- 
ne por una mezcla de lecitinas disteárica, dipal- 
mítica y dioleica, entrando esta última en la 
proporción de 40 o. 

Las lecitinas son solubles en el alcohol y en 
el éter, en la benzina y sobre todo en el cloro- 
formo; insolubles en la acetona; el agua las 
precipita de sus soluciones alcohólicas. 

Las lecitinas son cuerpos neutros, de aspecto 
cereo, traslucidas, blancas ó amarillentas; son 
fusibles; quemadas á 70% se descomponen y todas 
sus combinaciones con los ácidos son instables. 

Su principal reactivo es el cloruro de cadmio 
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que las precipita; los álcalis cáusticos las sa- 
ponifican. Las lecitinas pasan inatacadas por el 
estómago, pero los jugos pancreático é intesti- 
nales las desdoblan fácilmente. 

Por el rol que la lecitina parece jugar en el 
metabolismo de los elementos nerviosos, se la ha 
preconizado en todas las afecciones del sistema 
nervioso, especialmente en la neurastenia. 

Administrada por vía bucal ó por vía hipo- 
dérmica, exita la nutrición y favorece la multi- 
plicación celular. 

Se ha empleado en los casos de atrepsia, con 
muy buenos resultados. 

Pero donde las lecitinas parecen dar los me- 
jores resultados es contra las manifestaciones 
de la escrófula y del raquitismo, sobre todo si 
va asociada al aceite de higado de bacalao. 

La lecitina se administra por via gástrica á 
dósis de O gr. 20 centgm. á 1 grm. en pildoras 
de 0.05 centg. y sin otro excipiente que el pol- 
vo de regalis ó de malvavisco; también en gra- 
geas, en gránulos, ó emulsionada al aceite de 
bacalao por cucharadas de sopa, debiendo tener 
cada una de estas de 0.grm.05 40. grm. 10 cetger. 

Se administra en inyecciones hipodérmicas 
disuelta en los aceites de oliva ó de almendras 
dulces. Administrada en esta forma constituye 
uno de los agentes más eficaces y sérios de 
medicación fosforada. 


CAPÍTULO XI 


DE LOS MAMÍFEROS 


Entre los Mamiferos se hallan los animales 
más directamente relacionados con el Hombre, 
y de los cuales toma productos los más varia- 
dos ya para su nutrición, ya para la fabrica- 
ción de telas con que cubre su cuerpo, ya para 
la curación de muchas de sus enfermedades. 

Considerados de este punto de vista y aten- 
diendo á la naturaleza y procedencia orgánica 
de los mismos productos, Roule los ha clasifi- 
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digestivas, ya variadas en sus 
usos y procedencia, 


Hi 


Dejando de lado las carnes frescas, que inte- 
resan al arte culinario, pasaremos revista de los 
demás productos enunciados para conocer de su 
importancia relativa. 

PRODUCTOS CARNINOS: EXTRACTOS Y POLVOS DE 
CARNE. — Los primeros son caldos concentrados 
que gozan de propiedades tónicas y eupópticas. 

Parmentier y Proust fueron los primeros que, 
en 1821 prepararon un extracto fluído para los 
soldados enfermos ú heridos. Más tarde Liebig 
buscó por otro procedimiento la utilización de 
las carnes americanas, con el fin de introducir 
éstas en los mercados europeos en forma de un 
alimento rico y barato. Los extractos de carne 
presentan en general un color oscuro, olor y 
sabor característicos, picantes y fuertes á la 
vez, y una acidez bastante elevada. Contienen 
próximamente 60 %, de materias orgánicas (á 
base de creatina, xanthina, hipoxanthina y car- 
nina) con muchas albumosas, péptona, glicóge- 
no, ácico láctico y un 20 á 23 %, de cenizas 
ricas en sales de potasio. El extracto de Liebig 
contiene 18 %, de fosfatos. 

Los extractos de carne, dice Byla, no pueden 
considerarse, extrictamente, como alimentos sino 
más bien como condimentos y eupépticos, ó 
como mineralizadores muy activos en razón de 
sus caracteres salinos; por tanto muy útiles á 
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los convalecientes, anorécticos y cuando hay 
una marcada desminaralización. 

Conviene tener muy presente que una de las 
condiciones para la buena conservación de los 
extractos de carne, es que no contengan nl gra- 
sas ni gelatina. 

Para las preparaciones oficinales no deben 
aceptarse los extractos salados, y la dósis me- 
dia para un litro de una preparación dada, será 
de 15 gramos. 


PoLnvos DE CARNE.— Éstos constituyen verda- 
deros alimentos, cuyo valor nutritivo, cuando 
están bien preparados, equivalen á 5 veces su 
peso de carne fresca. Al abrigo de la humedad 
se conservan bien. 

Son fácilmente asimilables y encierran albu- 
mosas, péptonas, substancias aromáticas, alca- 
loides tónicos y gran cantidad de fosfatos. 

En razón de su composición los polvos de 
carne están indicados para todos los estados 
consuntivos: en la tuberculosis, convalescencias 
prolongadas, en la anemia, en la clorosis, etec., 
se prescriben á dósis de 50 á 100 gramos por 
día, En general son mejor soportadas las pre- 
paraciones frías que las tibias ó calientes, por 
que éstas desprenden olor y dan sabor poco 
agradables; se los tolera muy bien tomados en 
caldo. 
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PérroNaAs.—Son el resultado de la dislocación 
de la molécula albuminóidea por hydratación, 

Cada tipo de albúmina dá una péptona espe- 
cial; así se tiene una albúmino-péptona, una 
fibrino-péptona, caseino-péptona, myosino-póp- 
tona, etc. 

Fisiológicamente y químicamente se obtienen 
por acción de la pepsina en medio ácido y de 
la trypsina en medio alcalino ó neutro; 2.2 por 
la acción de fermentos peptonizantes vegetales, 
y principalmente la papaina, y de los fermen- 
tos segregados por las bacterias, hongos, etc.; 
3,” por la acción de ciertas materias salinas, 
cloruros de sodio, fluoruro de sodio, ete.; 4.2 por 
la acción del vapor de agua sobrecalentado ba- 
jo presión. 

Hoy se utilizan las enzymas, casi exclusiva- 
mente, para la fabricación de las péptonas. 

Las péptonas se distinguen de la albuminas 
y gelatinas por que han perdido sus propieda- 
des coloides para ser dializables y por ende 
muy asimilables. 

Por su consistencia las péptonas se dividen 
en secas y líquidas; estas resultan de la con- 
densación de soluciones primitivas hasta densi- 
dad de 1,2. 

En Terapéutica se utilizan felizmente para la 
alimentación de los los enfermos, ya por vía 
bucal, ya por vía rectal. 
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Se les inculpan inconvenientes dependientes 
de su sabor amargo y repugnante, de algunas 
substancias tóxicas que en ellas se incluyen al 
terminar el desdoblamiento fermentativo de las 
albúminas, y finalmente por que provocan tras- 
tornos intestinales. Tales inconvenientes reales 
son debidos á la facilidad con que se descom- 
ponen; pero las péptonas bien secas é inodo- 
ras, jamás determinan accidente alguno. El peor 
inconveniente es su falta de elementos minera- 
lizadores; por eso hoy, en las preparaciones 
especializadas como en las fórmulas magistra- 
les, se prefieren las albumosas de digestión pa- 
palca que no tienen ni gusto ni olor desagra- 
dable y encierran en cambio azufre, elemento 
talvez tan indispensable como las cales ó la 
magnesla, puesto que entra en la composición 
de las materias plásticas vivientes. En los ca- 
sos de insuficiencia digestiva completa se pue- 
den administrar las péptonas asociadas 4 mine- 
ralizaciones asimilables, ve. la decoción de ce- 
reales. 

Inyectadas las péptonas, todas son tóxicas. 
( Bila ). 

Por vía bucal pueden administrarse á dósis 
de 40 á 50 gramos á los adultos, y de O gr. 60 
centg. á O grm. 75 centg. á los niños por cada 
kilógramo de su peso, de preferencia en un 
vehículo como la leche, el caldo, etc. 
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Las Péptonas y las Albúminas son susceptl- 
bles de combinarse á las bases, formando pep- 
tonato de hierro y de mercurio: son casi los 
únicos usados, el primero como reconstituyente 
y el segundo como antisifilítico. 

Con el peptonato de hierro se prepara ún 
elixir, un jarabe, un vino. 

PRODUCTOS DEL TEJIDO ÓskO. — Carbón de hue- 
sos 6 Negro animal.— Se obtiene industrialmen- 
te por calcinación de los huesos desgrasados, y 
se presenta en estado granular ó pulverulento. 

Para sus aplicaciones farmacológicas debe pu- 
rificarse privándolo de los sulfuros y clanuros 
de calcio y de hierro, y de algunos principios 
orgánicos que le dan olor y sabor desagrada- 
bles. 

El Carbón es amorfo, pobre en carbono, tie- 
ne 1% de Azoe; su poder decolorante es ma- 
yor que el del carbón vegetal: de aquí su apli- 
cación para decolorar las soluciones medicamen- 
tosas turbias. 

GELATINA. — Esta es un producto resultante 
de la trasformación de la oseina de los huesos 
por ebullición prolongada en el agua. 

También dan gelatina por ebullición los ten- 
dones, los ligamentos, la piel, los cuernos, los 
pelos y otros tejidos conjuntivos. 

La gelatina pura es sólida, quebradiza, diáfa- 
na ó ligeramente amarillenta; insoluble en el 
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alcohol y en el éter; se hincha en el agua fría 
y se disuelve en el agua hirviente solidificán- 
dose nuevamente por enfriamiento á menos que 
la temperatura se haya elevado y mantenido 
á 105". 

Tratada por el ácido sulfúrico, se convierte 
en glicocola; con el tanino forma un tanato 
insoluble. 

Bajo la acción del jugo gástrico trasfórmase 
en un producto soluble, difusible y no coagu- 
lable. 

La gelatina pura recibe en el comercio el 
nombre de Grenetina (del nombre del fabrican- 
te de Rouen, que la preparó por vez primera). 

Calllot ha propuesto emplearla como exipien- 
te de algunos medicamentos de sabor desagra- 
dable vg. la copaiba, la cubeba, el aceite de 
bacalao, etc. 

MÉDULA DE BUEY.— Por tal se conoce el teji- 
do grasoso que llena el canal medular de los 
huesos largos del esqueleto de los Bovinos. Es 
de color amarillo, sólida, muy fusible, enran- 
cia fácilmente; contiene un 409%, de oleina, 
39 %/, de estearina y 25 %, de palmitina; en 
Jos animales jóvenes la oleina puede alcanzar 
hasta 60 0%. 

Sirve para preparar el Bálsamo nerval y al- 
gunas pomadas. 
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GRASAS DE BUEY Y DE CERDO,— Con la grasa 
que envuelve los riñones de los Bovinos, Ovi- 
nos Ó Caprinos, obtiénese una substancia que 
llamamos Sebo, empleada en la preparación de 
los ungijentos, ceratos y emplastos. 

La grasa de Buey, á la temperatura ordina- 
ria es sólida, blanca, de olor sui-géneris, peso 
expecifico igual á 0,952; temperatura de fusión 
40% á 45”; enrancia fácilmente y se vuelve al- 
go amarillenta. Se compone de 3/4 partes de 
tristearina y tripalmitina, y de */, de trioleina; 
ésta puede separarse calentando la grasa á 30" 
y asi separada constituye el aceite de sebo. 

El sebo de Ciervo tiene idéntica composición, 

El de Ovejas y Cabras es más consistente y 
funde á más alta temperatura, entre 45% y 50" 
porque encierra mayor cantidad de estearina. 

Todos estos sebos empléanse en la prepara- 
ción de pomadas. 

La grasa de Cerdo se obtiene del tejido adi- 
poso del gran epiplon y de la cápsula adiposa 
renal, como también del tocino, grasa subcutá- 
nea, cortándolo en trozos que se muelen y lue- 
go se calientan á baño de maría hasta su fu- 
sión completa; en seguida filtrase á presión á 
través de un lienzo fino, y en éste quedan los 
residuos sólidos formados por las paredes de 
las células y fibras de los tejidos respectivos. 
Para que adquiera color blanco, debe agitarse 
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suavemente mientras está líquida, lo cual per- 
mite que el aire se mezcle á ella; no conviene 
agitar fuertemente pues un exceso de alre, in- 
cluído en su masa, favoreceria su enrancia- 
miento. El batido suave durante el enfriamien- 
to tiene por objeto evitar la separación de las 
dos clases de materias grasas componentes que 
tienen distinto grado de fusión y condensación, 
pues de otro modo la estearina cristalizaria 
adherida á las paredes de la vasija, mientras 
la cleina ocuparía el centro. 

La grasa de Cerdo, bien preparada, debe ser 
blanca, homogénea, semi-dura, neutra, de sabor 
dulce y olor agradable sui-góneris. 

Es insoluble en el agua, muy soluble en los 
aceites esenciales fijos y volátiles, en el éter y 
en cloroformo; cuando enrancia se vuelve ama- 
rilla y ácida. 

A veces se sofistica la grasa de cerdo con 
otras grasas cuya naturaleza debe saber apre- 
ciar el farmacéutico, para lo cual debe también 
conocer los medios y procedimientos, que por 
otra parte no son de nuestra incumbencia. 

Por lo que respecta á sus aplicaciones, dire- 
mos que se emplea como excipiente en poma- 
das, emplastos y ungúentos. 

Para asegurar su conservación, Deschamps 
aconseja mezclarla en caliente con una resina 
como el benjuí, en proporción de 5 grm. de 
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tintura por 1000 de grasa fundida: el producto. 
obtenido es la manteca benzoinada. 

Hoy puede decirse que la manteca de cerdo 
se substituye ventajosamente por la vaselina y 
otros productos análogos. 

La mantEca.—Es, como vulgarmente se sabe, 
un producto extraído de la leche por procedi- 
mientos y aparatos varios, que el Farmacéutico 
no tiene ocasión de aplicar en su laboratorio. 

De color amarillo pálido, de sabor particular 
y de olor débil, funde entre 3]0 y 385%; se so- 
lidifica de los 25% ¿ los 20”; se disuelve en 28 
veces su peso de alcohol absoluto, y en todas 
proporciones en el éter, cloroformo é hidrocar- 
buros. 

La manteca enrancia pronto al contacto del 
alre, sobre todo cuando no ha sido convenien- 
temente lavada. Hugo Schmidt dice que la des- 
composición expontánea de la manteca se debe 
á una acción diastásica y no á una acción bac- 
teriana. La adición de cloruro de sodio dificul- 
ta Ó retarda el enranciamiento. 

Su composición química es así: estearina y 
palmitina 50"—oleina 42%--butirina 7.50 0,— 
colestherina y lecitina 0.40 % — caprilina, ca- 
proina, caprina, miristina, ete. 0'10 4: 

La manteca, por la finura de sus granos, pre- 
fiérese para la preparación de pomadas oftál- 
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micas. Hoy, sin embargo, se usa poco ó nada 
en la Farmacia. 

LANOLINA. — Es la grasa de la lana, incorpo- 
rada á la Terapéutica por Liebreich: se consi- 
dera como un extracto del sudor de los anima- 
les lanudos, conocido antiguamente con el nom- 
bre de Osypum. 

Para obtenerla se lavan las lanas con una 
solución alcalina, se filtra esa agua, se la adi- 
ciona sulfato de magnesia y se obtiene un ja- 
bón magnésico mezclado á la colestherina. 

Después de lavarlo y secarlo al aire libre, el 
jabón se descompone por el ácido clorhídrico 
diluido; entonces los ácidos grasos y la coles- 
therina sobrenadan, se los separa del líquido, y 
se los trata por el éter de petróleo calentado á 
30 en vaso cerrado y filtrando luego á presión 
ó destilando el líquido para quitarle el petró- 
leo; neutralizase luego el ácido clorhídrico por 
el carbonato de magnesio. 

Por último se lava cuidadosamente con agua 
hasta que esta sea limpia; en seguida se funde 
el producto, se le filtra á través de franela, y 
cuando está fría se le incorpora á la grasa, asi 
obtenida, su peso de agua para conseguir el 
producto farmacéutico blanco y suave al tacto; 
sin aquella agua añadida, sería amarillenta, vis- 
cosa y de reacción neutra. 

La lanolina es inodora, funde entre 38% y 40%; 
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es soluble en el éter, cloroformo, bencina, sul- 
furo de carbono y otros cuerpos grasos; 1Inso- 
luble en el alcohol. 

Calentada á mas de 100% pierde su agua, se 
hincha y arde con llama sin dejar residuo. 

Es un éter colesteárico é isocolesteárico de 
los ácidos grasos de la serie más elevada; es 
muy estable, no enrancia al aire, ni la atacan 
los álcalis, ni los micro-organismos de la fer- 
mentación. 

Tiene una reacción caracteristica que es la 
siguiente: una pequeña cantidad disuelta en 
ácido acético, adicionada de algunas gotas de 
ácido sulfúrico, la colorean de verde, pasando 
antes por las coloraciones rosa y turquí oscuro. 

La lanolina oficinal tiene agua en propor- 
ción de 25%. 4 27. YU: 

Tiene las mismas aplicaciones de las grasas 
de la glicerina, y se aconseja de preferencia 
sobre ésta y la vaselina por su fácil absor- 
ción á través de la piel y por que siendo inal- 
terable al aire no enrancia y por tanto no 
irrita las mucosas y el dermis. Además por su 
gran capacidad de absorción del agua adhiere 
á la mucosas y pueden incorporársele útilmen- 
te las substancias medicamentosas que se quie- 
ran. 

La lanolina no es absorbida en el intestino 
(Mingazzini ). 
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Sirve de excipiente á muchas pomadas, ya 
sola, ya asociada á la manteca Ú otras grasas 
en proporción de Bb á 25 /,: para preparar ex- 
paradrapos y supositorios es excelente. 

En el comercio se expende un preparado lla- 
mado Thilanina, que es lanolina azufrada al 
3 %; y otro titulado Sapolana ó Sapolán, que 
es lanolina, nafta destilada y jabón desecado. 

EspermMa Ceri-BLANCO DE BALLENA. — Esta 
substancia grasa se obtiene de un Cetáceo, el 
Cachalote ó Physeter macrocephalus, cuyos Ca- 
racteres principales son los siguientes: 

Es un mamifero viajero, propio de las regio- 
nes ecuatoriales, que no pasa el Atlántico más 
allá de los 30% de latitud al sud del Ecuador. 
Viaja en bandadas; se hunde á grandes pro- 
fundidades en busca de los Cefalópodos que 
son su alimento predilecto sino exclusivo. 

La hembra pare solo un hijo que mama to- 
mando la teta de la madre con los conos ó 
puntas de su boca puntiaguda. 

Actualmente la pesca en grande se hace en 
el Pacífico, y es San Francisco el centro de 
las armadas de navíos balleneros. 

El Cachalote mide de 20 á 25 metros de lar- 
go, y su peso es de 20.000 kilógramos próxima- 
mente; de hocico truncado y con solo una 
abertura nasal; maxilar superior sin dientes, el 
inferior bien armado. Su cabeza es enorme, 
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pues ocupa casi el tercio de la longitud total 
del Cetáceo, y su extructura es muy complicada. 

Los maxilares son muy desarrollados, sobre 
todo hacia arriba, y el occipital ofrece una cres- 
ta longitudinal, vertical, muy saliente que se 
encorva para ir á unirse á cada lado con di- 
chos huesos. De esta disposición resulta una 
vasta pelvis ovalar, formada hacia arriba por 
una expansión fibro-cartilaginosa sub-cutánea y 
dividida por un tabique horizontal, en dos cá- 
maras llenas de un aceite graso muy abundan- 
te; es el reservorio llamado caja, que guarda el 
órgano del blanco. 

De las dos fosas nasales la izquierda es pe- 
queña, en cambio la derecha es muy grande y 
es ella la que por sí sola constituye la caja del 
esperma-ceti1. Esta aparece dividida en dos com- 
partimentos; el anterior cilíndrico y el poste- 
rior discoideo: en el punto donde estos dos 
compartimentos comunican entre sí, nace un 
canal que vá á abrirse por encima del velo del 
paladar; en un punto simétrico á este es donde 
desemboca la fosa nasal izquierda. 

Resumiendo diremos que el esperma-ceti es 
una substancia que nace y queda retenida en 
un órgano cilíndrico, el «órgano del blanco», 
extendida en la región superior de la cara, in- 
mediatamente por encima de la nariz derecha, 
desde la muralla ósea vertical formada por la 
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extremidad posterior de los maxilares y el fron- 
tal, hasta la extremidad anterior del hocico. 

Cuando se coge un Cachalote para su explo- 
tación, sepárase del tronco la cabeza; el prime- 
ro divídese en trozos que se hacen fundir para 
sacar de ellos aceite, y la cabeza ábrese por su 
vértice, á través de la pared superior, para caer 
en el órgano del blanco. Si el animal es re- 
cientemente muerto, el contenido es un líquido 
oleoso que se recoge en cubas ó barriles, al- 
canzando á dar hasta 3000 kilógramos un ma- 
cho de talla normal. Dicho liquido graso no es 
producto de secreción glandular; parece formar- 
se en el tejido conjuntivo á la manera de las 
demás grasas. 

Después de enfriado, el líquido se desdobla 
en dos substancias, un aceite y una masa blan- 
co-amarillenta, untuosa y muy blanda que es 
el esperma propiamente dicho; ambas se sepa- 
ran por filtración á través de un tejido de lana. 

El tejido adiposo que forma el órgano del 
blanco se distingue de las demás grasas del 
mismo Cachalote en que solo él encierra cetina, 
mientras los demás tejidos adiposos tienen mar- 
garina y palmitina. | 

El esperma-ceti obtenido por simple enfria- 
miento es esperma bruto; para purificarlo se le 
exprime fuertemente, se le calienta luego en 
una solución débil de potasa, que separa las 
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materias” extrañas y los principios colorantes; 
lávase luego, varias veces con agua hirviendo 
y se cuela en un cristalizador: así se obtiene el 
blanco refinado, que es producto comercial, só- 
lido, de extructura laminar, untuoso al tacto, 
fusible 4 44%, pero que aún contiene aceite. 

Para conseguir cetina. pura, trátase el esper- 
ma-ceti refinado por el alcohol hirviendo que 
disuelve aquella; luego se cabida ó se precipita 
de su solución. 

La cetina cristaliza en pajuelas nacaradas, 
solubles en el alcohol y en el éter, fusible á 
49%; se dice que químicamente considerada es 
un palmitato de cetylo. 

En el comercio existen tres formas del blan- 
co de ballena : 

1.” Forma francesa, en panes cúbicos de 15 

á 20 k. de peso, color blanco ó amarillo; 

2.2 Forma inglesa, en conos truncados, tarm- 
bién amarillentos ó verdosos; | 

3.” Forma americana, en panes redondos, de 
un color blanco mate, sucio. 

Suele sofisticarse con sebo, con ácido margá- 
rico ó esteárico, también con cera y otras gra- 
sas animales. 

Usos. —Antiguamente se empleaba al interior, 
á dósis de 2 ¿4 8 grm. como emoliente, anti- 
diarreico y béquico (contra la tos) emulsionado 
con yemas de huevo. | | 


Fig. 53 — Esquema del Cachalote. 
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Fig. 54 — Organo del blanco: su configuración interna. 
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Hoy se emplea en la industria de las bugías 
diáfanas, siendo su principal aplicación para 
fabricar el cold-cream, varios ungientos y el 
papel epispástico al cual comunica un brillo 
especial. 

El alcohol cetílico, solo ó mezclado al ácido 
bórico, al borax ó al talco, se ha empleado 
contra las grietas de las manos, el prurito y 


el eczema. 


CAPÍTULO XII 


PRODUCTOS AROMÁTICOS 
Y ANIMALES QUE LOS SUMINISTRAN 


MOSCHUS MOSCHIFERUS Ó ALMIZCLERO 


Es un pequeño rumiante artiodáctilo, de la 
familia de los Moschidos que son rumiantes sin 
cuernos, muy próximos á los Cervidos que tie- 
nen cuernos caducos. 

El Almizclero ó  Cervatillo  porta-almizcle, 
tiene la talla de un Ciervo de seis meses, es 
decir que mide próximamente unos 0,50 centi- 
metros de alto; vale decir que su talla varia 
entre la de una liebre y la de un cabrito. Su 
cuello es corto y grueso, su cabeza chica, el 
hocico puntiagudo, la piel gris rojiza y varia- 
ble según la edad, pero siempre de pelo grueso 
y áspero; las patas posteriores son más gruesas 
y más largas que las anteriores; unas y otras 
con pezuñas triangulares muy  puntudas, con 
uñas laterales muy largas aún cuando no al- 
canzan al suelo. 


Fig. 55 — Moschus moschiferus 
machc—(Almizclero). 


Fig. 56 — Aparato del Almizcle 


A)—bolsa del almizcle cortada verticalmente—b) su orificio;—c) ori- 
ficio del prepucio — d) glánde y prolongamiento uretral — e) 
escroto, 
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10) 
Por su le pi cuya fórmula en 1-— 27, 
1 
C—-—, ea se parece á los Ciervos si bien 
0) 


) 
difiere de Éstos en que los incisivos no son es- 
patulados; los caninos del macho son muy lar- 
gos y agudos, constituyendo verdaderas defen- 
sas. Su boca es hendida hasta los molares. 

El estómago es cuadruple y la placenta oligo- 
cotiledonar. 

La cola es rudimentaria y sin pelos, lo mismo 
que el espacio al rededor de ella, estando siem- 
pre humedecida por un líquido de olor típico. 

En los machos, hácia la faz ventral, á 2 cent. 
por delante de la base del escroto, entre el 
ombligo y la verga, hace eminencia una bolsa 
glandular, la glándula del almizcle; es seml- 
globulosa, más larga que ancha, algo aplastada 
superiormente, alojada entre la piel y los mús- 
culos sub-cutáneos de la pared ventral. sta 
bolsa se abre al exterior por un orificio circular 
contorneado de pelos en remolino; inmediatamen- 
te por detrás de él hay una especie de escotadura 
ó surco longitudinal que dá paso á la verga, la 
que aparece como un cordón prominente en la 
pared posterior de aquella, 

En los animales jóvenes esta bolsa está vacia 
y contraída; en los adultos mide de 0.059 mm. 
á 0.065 mm. de largo por 0. 035 mm. á 0.047 mm. 
de ancho; su capacidad es de 15 á 20 gramos 
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en los animales adultos, mientras los viejos 
solo dan de 6 á 10 grm. de almizcle. 

En la constitución de la pared sacular dis- 
tinguense tres capas principales: 1. cutánea 


sin pelos; 2. muscular; 3. mucosa y glandu- 


lar. En esta se ven grupos de células epitelia- 
les pero ningún reservorio ni conducto de ex- 
creción; las capas epiteliales internas forman 
con el tejido conjuntivo sub-yacente, crestas 
salientes que dividen la superficie mucosa en 
pequeños lóculos semejando finas impresiones: 
toda la superficie de la mucosa ofrece una 
abundante descamación epitelial y es en los 
lóculos donde asienta el producto aromático en 
cuya formación entran las células descamadas. 

El almizcle fresco es de consistencia de miel 
y de color rojizo; desecado es sólido, negrusco 
y untuoso, siempre mezclado con pelos proce- 
dentes de la bolsa. El sabor es amargo, el olor 
penetrante amoniacal; este desaparece cuando 
se le priva en absoluto de agua ó cuando se 
le mezcla con alcanfor, agua de almendras 
amargas, azufre dorado de antimonio ú otras 
substancias; el kermes mineral le comunica olor 
á cebollas. Es soluble en el alcohol y en el 
éter, como también en el agua hirviente. 

El análisis químico acusa en él la presencia 
de colesterina, de una resina amarga que tiene 
su propio olor, de ácido láctico libre, lactato 


Fig. 71 — Bolsa de aimizcle de Birmania, tal como 
se ofrece en el comercio, con un trozo de piel del abdómen 


Fig. 72 — Bolsa 0e 
almizcle abierta 
para mostrar las 
hojas de papel de 
embalage con que 
se sofistifica á 
veces. 


y Oel escroto. 


Fig. 


73— Almizcle de 
Kabardin. 
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de amonio, gran cantidad de sales solubles en 
el agua y varios principios solubles en el al- 
cohol. 

Para reconocer el amizcle se atiende á sus 
propiedades físico-químicas antes anunciadas y 
á las siguientes: 

1.2 arde con desprendimiento de clor amonia- 
cal y deja un residuo de cenizas—4 á 6 %o; 

2. calentado con la potasa ó con amoníaco 
se separan de él las substancias extrañas; 

En razón de su precio muy elevado, sofisti- 
case frecuentemente ya vaciando las bolsas para 
vender por separado el almizcle, y llenando 
aquellas con otras substancias vgr. sangre coa- 
gulada, polvos de higado, nueces de agallas, 
cera, estoraque, tierra, benjui, etc.; ya haciendo 
bolsas con diversas porciones de piel y llenán- 
dolas con dichas materias mezcladas á peque- 
ñas porciones de almizcle para darles olor ca- 
racterístico. 

Para obtener el almizcle se desprende del 
animal la bolsa con una parte de la piel del 
abdomen, y se la deja secar al aire; en tal es- 
tado la venden los mercaderes y es Shangai el 
principal mercado: se lo conserva en cueros 
húmedos para que adquiera mayor peso. Se lo 
clasifica según cualidades en tres grupos desig- 
nados pila 1.?, pila 2. y pila 3:*% las primeras 
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contienen almizcle puro, y las últimas son po- 
bres en tal contenido. 

Las bolsas son importadas á Europa en ca- 
jas de madera forradas en tela de seda y recu- 
biertas de plomo interiormente. En el comercio 
europeo se distinguen dos especies principales 
de almizcle en vejigas; 1. del Tonkin, que se 
presenta en bolsas lenticulares, redondeadas, 
con un orificio excéntrico, las que dan un ren- 
dimiento de 60 á 80 Y, de almizele en grano; 
su precio varía entre 2500 á 4000 francos el 
kilo; es por tanto el más apreciado: 2.” el de 
Kabardin ó de Rusia, recogido en Siberia y en 
Altai, que se vende en Alemania; es de calidad 
inferior, poco oloroso y de color blanquisco : 
3.2 el almizcle de Assam ó de Bengala y el de 
Junuan que se importan á Francia. 

Hay finalmente un almizcle artificial que se 
obtiene con los derivados nitrados de los hidro- 
carburos, que encierran á la vez un núcleo ben- 
zoico y radicales alcohólicos. 

Usos.— Antiguamente se atribuían al almiz- 
cle grandes propiedades medicinales, al punto 
de que Alberus decía que sin él la medicina 
no existiría; se la empleaba como antiespamó- 
dico, en la gota, en el tétanos, en la tos con- 
vulsa, la epilepsia, etc. Se le administraba ya 
en polvo, ya en pildoras, ya en tintura, ya en 


pociones. 
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Actualmente se le coloca entre los excitantes 
y anti-nervinos. En casos de depresión general 
intensa se prescribe en lavativas; también tie- 
ne aplicación en las pulmonías asténicas, en las 
bronquitis, en la gangrena del pulmón. Según 
Sabourain, su uso interno produce vértigos, do- 
lor de cabeza, sensación de calor en el epigas- 
trio. 

Su principal aplicación es en perfumería. 
Milne-Edwards refiere que el almizcle figuraba 
entre los objetos preciosos que el sultán Sala- 
din envió al emperador griego de Constantino- 
pla, Isaac el Angel, en 1189, dos años después 
de la toma de “Jerusalem: entre esos presentes 
formaba un Almizclero y cien bolsas de dicha 
substancia aromática. 


CASTOR FIBER-CASTOREUM 


Entre los Roedores simplici-dentados tenemos 
los Castóridos, y entre estos el Castor fiber, que 
suministra un producto aromático, el Casto- 
reum, muy apreciado, siendo también muy bus- 
cada su piel. 

Es un animal de formas toscas, rechoncho; 
mide de 80 centm. á 1 metro de largo por 30 
cent. de alto, vale decir que es un Roedor de 
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gran talla; su peso puede alcanzar hasta 40 
kilogramos: el del Canadá es más chico. 

Su piel presenta dos clases de pelos; uno tu- 
pido y fino, rojizo, el otro más largo, grueso y 
muy moreno, sedoso y brillante. La cola es es- 
pesa, aplastada, de forma oval, recubierta supe- 
riormente de escamas sobrepuestas constituidas 
por pelos aglutinados. 

La cabeza es pequeña, casi redonda, con dos 
ojos muy chicos de pupila vertical y provistos 
de membrana nictitante; con orejas cortas, elíp- 
ticas y pabellón auditivo contractil. 

Sus miembros anteriores son cortos, provistos 
de cinco dedos libres que por sus usos recuer- 
dan los de la Ardilla, y son unguiculados; los 
posteriores son largos, pero sus dedos están 
unidos por una membrana, lo cual les convier- 
te en remos. 


- 


Tienen cuatro mamas pectorales. 


— 


Ñ A A A 10) 4. 
Su fórmula dentaria de i de do de es- 


1 3 
tos (premolares) pm a 


Los incisivos son muy fuertes; los molares, 
casi cilíndricos, carecen de raíces ó las tienen 
muy incompletas, siendo de crecimiento conti- 
nuo. | | 

Los huesos largos carecen de canal medular. 

A diferencia del Almizcle, el Castoreum se 


Fig. 58 — Aparato productor 0el Castoreum, 
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extrae tanto del macho como de la hembra; 
por eso tiene importancia el conocimiento de la 
organización de sus aparatos génito-urinarios y 
de sus glándulas anexas. 

En el macho, el pene siempre dirijido hacia 
atrás y encerrado en su forro prepucial consti- 
tuido por la piel del periné, se abre en la 
cloaca á donde vienen á abrirse también los 
canales excretores de las glándulas anales y el 
ano. La cloaca presenta así cuatro orificios de 
los cuales el más anterior es de la verga, el 
posterior corresponde al ano, y los dos latera- 
les son los glandulares. Las glándulas que su- 
ministran el Castoreum, desembocan en la vai- 
na prepucial, un poco por delante de la extre- 
midad de la verga supuesta en retracción. Cuan- 
do se hiende longitudinalmente la pared ven- 
tral del forro, se constata sobre la superficie 
interna de la pared dorsal, al nivel ocupado 
por la extremidad del pene retraido, un replie- 
gue transversal un poco arqueado de la muco- 
sa, de *), centm. de alto próximamente, de su- 
perficie plegada y con borde libre finamente 
frangeado. Por detrás de este repliegue, la pa- 
red dorsal del forro se hincha y se extiende á 
cada lado formando un ancho saco, que son las 
glándulas del Castoreum. 

Las bolsas de castor son piriformes, de 10 
cent. de largo por 6 cent. de ancho, plegadas 


ó mamelonadas exteriormente, internamente ta- 
pizadas por un epitelio pavimentoso extratifi- 
cado, con repliegues ó tabiques incompletos y 
vellosos. Su contenido lo constituye una subs- 
tancia resultante de la transformación córnea y 
descamación de aquel epitelio, producto análo- 
go al de las glándulas cebaceas ó al smegma 
del prepucio del hombre; pueden ser conside- 
radas como divertículos del prepucio del Cas- 
tor. 

En la hembra las glándulas asientan detrás 
de la sinfisis del pubis, y desembocan en una 
especie de cloaca donde se abren también el 
ano y las glándulas anales. Sobre la línea 
media ventral las dos bolsas aparecen unidas 
por un lijero ensanchamiento. Abriendo logitu- 
dinalmente éste, se constata que dá á cada lado 
en una de las bolsas correspondientes, y que 
en su pared superior dorsal se abre la vagina 
bajo la apariencia de larga hendidura limitada 
superiormente por el clitoris y lateralmente por 
los pequeños labios; de suerte que un desdo- 
blamiento prepucial de los pequeños labios vie- 
ne á ser lo que extendido lateralmente forma 
la mucosa de las bolsas de castoreum. 

El castoreum, que en el animal vivo es una 
materia casi fluida, de consistencia mantecosa, 
de color gris-amarillento, de olor fuertemente 
aromático, fétido y de sabor acre-amargo, por 


y 


Fig. 59 — Del Castor del Rhone-—(hembra) 


Sus organos genitales y glándulas anexas—A-—gl. anales—C—cloaca 
—G—sacos del castoreun unidos al aproximarse á la línea me- 
dia—O-—ovarios y trompa—kK—riñoñes. 
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la desecación se modifica tomando un color ne- 
egrusco, endureciéndose y cambiando además su 
composición química, 

En el comercio se le expende en las mismas 
bolsas que lo producen, y su calidad varía se- 
gún las épocas de su extracción y según su 
antigúedad. 

Según Wehler, el castoreum encierra: ácido 
fénico, que le dá su olor fuerte, salicina que le 
dá su sabor amargo, ácido benzoico, que lo aro- 
matiza, castorina que especifica su aroma tipi- 
co;—carbonatos, sulfatos, fosfatos, colesterina, 
materias albuminoideas y agua. La castorina 
es substancia grasa precipitable de las solucio- 
nes alcohólicas, por simple evaporación ; es so- 
luble en el éter, en las esencias, en el ácido 
acético, en la bencina, en el ácido sulfúrico 
hirviendo, etc.; cristaliza en prismas largos, tras- 
parentes y agregados; funde en el agua hir- 
viente: su proporción en la secreción varía. 

En el comercio se distinguen el Castoreum 
de América ó del Canadá, y el de Rusta ó de 
Siberia; aquel es el único usado en Francia é 
Inglaterra, el último emplease de preferencia 
en Polonia. El de América aparece de color 
oscuro, soluble en el alcohol, conteniendo solo 
de 1á 2 9%) de castorina, mientras que el de 
Siberia dá 4,6 %, de esta resina, siendo amarl- 
llo el contenido de las bolsas. Se atribuye el 
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color rojo y el olor caracteristico del Castoreum 
americano á la alimentación del animal, la que 
consiste principalmente en las cortezas de Co- 
niferas; mientras que el Castor de Rusia se nu- 
tre especialmente con la corteza del Abedul ó 
Alamo blanco, que le dan olor á cuero de Ru- 
sia. 

Es una substancia que facilmente se altera 
por la humedad, perdiendo sus propiedades or- 
ganolépticas y medicinales, á la vez que se 
vuelve blando é inodoro. 

Suele sofisticarse con escrotos de otros ani- 
males, con vesiculas biliares en las que se en- 
cierran sangre, cera, goma, etc., bastando para 
descubrir estas materias un examen con la len- 
te de 10 dioptrias que permitirá reconocer los 
elementos anatómicos que caracterizan á las 
bolsas del Castor. 

El uso del Castoreum como substancia medi- 
cinal, dice Mingazzini, data desde la más leja- 
na antigiedad; Dioscórides pondera sus virtu- 
des múltiples; pero confundió las bolsas del 
Castoreum con los testiculos del animal, error 
que evidenciaron Rondelet y Mattioli. Desde 
fin del pasado siglo, pero especialmente en el 
actual, el uso del Castoreum ha decaido, vista 
su inutilidad en muchas de las enfermedades 
para las cuales antes se prescribia. 

Se dice, sin embargo, anti-espasmódico y es- 


Fig. 60 — Castor del Rhone—hembra 


Muestra abierta la confluencia de los dos sacos de castor en el 
conducto vaginal. 

O v) orificio vaginal—0O u) orificio de la uretra—C) clitoris—P) pe- 
queños labios—U) uretra—V) tubo vaginal—A los lados se ven 
las glándulas anales, inferiormente; los sacos de castoreum, 
superiormente, 
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timulante, y se administraba contra la histeria 
y la epilepsia. 

Puede administrársele ya en substancia, ya 
en tintura, ya disuelto en aceite; entraba en la 
composición de la Triaca, del elixir uterino. Su 
acción fisiológica, con todo, nunca ha sido bien 
estudiada. A i 


CAPÍTULO XII 


DEL HYRACEUM 


Entre los Mamíferos placentarios deciduos, 
hay el orden de los MHyraceanos ó Lamnungios 
caracterizados por ser multiungulados, peque- 
ños, sin trompa ni defensas, con cuatro tetas 
hinguinales y dos axilares, sin caninos, y de 
placenta zonular: marcan la transición entre 
los animales ungulados ó con pezuñas y los 
unguiculados ó con uñas. 

Por algunos han sido clasificados entre los 
Proboscidios; sin embargo, por su dentición se 
aproximan á los Roedores, mientras que por 
sus patas son Plantigrados. 

Refiérese á este orden el género Hyrax ó Da- 
man, representado en Africa y en Asia orien- 
tal por varias especies, cuya talla no es mayor 
que la de un conejo; y á los que Cuvier llamó 
Rinocerontes en miniatura; á ese género perte- 
nece la Marmota del Cabo (Hyrax capensis— 
Ratón del Cabo) que produce el Hyraceo de que 
pasamos á ocuparnos. 

Sobre las vertientes de las montañas, en ca- 


Fig. 61 — Hirax Capensis. 


Fig. 62 — Aparato productor del Hyraceum. 
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vernas y en hendeduras de las rocas de regio- 
nes habitadas por el Daman ó Marmota del 
Cabo, encuéntrase desecada ó fresca una subs- 
tancia resinoídea, muy pesada, de color negrus- 
co, que calentada entre los dedos se ablanda, 
y que se deja rayar fácilmente por el cuchillo; 
de olor fuerte y desagradable, generalmente uri- 
noso parecido al del Castoreo; de sabor amar- 
go y acre; muy soluble en el agua á la que 
comunica un color amarillo, y poco soluble en 
el alcohol y en el éter. 

Al microscopio descúbrense en ella diversos 
elementos vegetales, pero su origen no está 
bien terminado aún cuando por su composición 
y por sus caracteres físicos se cree sea el ex- 
cremento del animal mezclado á su orina y mo- 
dificado por la acción de los agentes atmosfé- 
ricos. El doctor Martiny le considera como una 
secreción especial de glándulas prepuciales, pero 
estas no se ham encontrado por Pallas en el 
examen anatómico que hizo del animal. 

El Hiraceo ha sido principalmente usado co- 
mo sucedáneo del Castoreo, por lo cual adqui- 
rió cierta celebridad, si bien pasajera. Se le 
atribuyen propiedades antiespasmódicas y vir- 
tud astringente; por eso en la Farmacopea ale- 
mana aún se le enuncia, estando ya borrado 
del Codex francés. 
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VIVERRA CIVETTA 


Es un mamifero carnivoro, de la familia de 
los Viverridos, cuya fórmula dentaria típica se 
expresa asi: 8/3—1/1—4/4—2/2, vale decir 40 
dientes. En su conformación exterior se pare- 
cen á los Gatos y á las Martas, Todos son di- 
gitierados de uñas retráctiles, pentadáctilos. 
Tienen cabeza alargada, hocico puntiagudo y 
larga cola, patas muy cortas: habitan princi- 
palmente las regiones cálidas del viejo conti- 
nente. 

La familia de los Viverridos comprende tres 
géneros que son Viverra, Geneta y Viverricula, 
cuyas especies son todas portadoras de glándu- 
las de perfume anexas á sus órganos genitales. 

Del primero de estos géneros interesa parti- 
cularmente el Viverra civeta ó Civeta de Afri- 
ca, que alcanza la talla de un Zorro y mide 70 
centímetros desde la extremidad del hocico has- 
ta la punta de la cola. Su piel lleva pelos rí- 
gidos, más largos sobre el dorso y en las ve- 
cindades del ano á la vez que erizables cuando 
se irrita el animal: su coloración es gris con 
manchas negras. 

El Viverro, llamado también Gato de Algalia 
es noctámbulo. 


Fig. 64 — Región perineo genital de la Civeta. 


A) ano—b) glándulas anales—c) testículos—d ) glándulas del perfu- 
me — f) raiz de la verga — i) músculos isquinosos — g ) múscu- 
los bulbo cavernosos—o ) orificio del vas civethi — r ) retractores 
del pene. 
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El aparato odorifero existe en los dos sexos: 
en las hembras su abertura está situada entre 
el ano y la vulva sobre el trayecto de la vagl- 
na; en el macho aparece entre el ano y el orl- 
ficio prepucial, sobre la faz ventral del pene. 

Beauregard describe del modo siguiente la 
extructura del aparato del perfume: «Examina- 
do en su propio sitio preséntase éste bajo la 
forma de una eminencia ovoidea ó redondeada, 
cubierta de pelos y dividida en dos lóbulos por 
una hendedura media antero-posterior, de 3 */ 
centimetros. Los labios de esta hendedura for- 
man reborde de 1 centm. y separándolos se 
percibe una bolsa, elíptica, de 1 */, centm. de 
profundidad, de paredes grises, formadas por 
invaginación de la piel, como lo demuestran 
los pelos esparcidos en su superficie. Examli- 
nando atentamente las paredes se notan nume- 
rosos poros, por los cuales fluye una materia 
amarilla. La bolsa es el vaz cibethi de los anti- 
guos, ó reservorio del perfume; en su fondo es 
hendida longitudinalmente en una extensión de 
1 centm. En el tercio anterior, más allá del 
orificio profundo del reservorio propio. Estos 
dos reservorios propios comunican todavía en- 
tre si, de suerte que el preducto de secreción 
puede pasar de uno al otro lo mismo que de 
ellos al reservorio común. Unos y otro están 
tapizados por una invaginación de la piel, y en 
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la superficie de su pared se ven numerosos po- 
ros que conducen á otros tantos divertículos 
pequeños llamados reservorios primarios. Resu- 
miendo, el Viverreum segregado por el tejido 
glandular pasa sucesivamente por tres reservo- 
rios: 1. en los reservorios primitivos del es- 
troma mismo de la glándula; 2. en el reser- 
vorio propio de cada glándula; 3. en el vaz 
cibethi ó reservorio común impar, de donde se 
le extrae fácilmente del modo que luego expli- 
caremos. 

Finalmente los órganos del perfume están 
envueltos por un aparato muscular poderoso 
que la disección pone en claro y cuyos múscu- 
los proceden del prepucio. 

En cuanto á la naturaleza misma de la ma- 
teria odorante debe considerarse como produc- 
to sebaceo disuelto en la grasa de los acinos 
glandulares. 

El Civeto es una substancia homogénea, semi- 
líquida, untuosa y amarillenta cuando fresca, 
negrusca y espesa cuando envejece; de olor 
fuertemente amoniacal y almizclado; tomado 
directamente del reservorio sale mezclado á 
gran número de pelos. 

Del punto de vista químico es un compuesto 
de amoniaco, resina, aceite volátil, grasa, car- 
bonato y fosfato de potasa, fosfato de calcio, 
óxido de hierro y una materia colorante. 


A e 


Fig. 65 — Civeta 0e Africa. 


Fig. 66 — Geneta común. 


Fig. 67 — Viverra civeta. 


Fig. 69 — Civeta de la India. 
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El animal se desembaraza de este producto 
comprimiendo la bolsa repleta contra cualquier 
objeto resistente. Para hacer su extracción, en 
Africa como en las Indias, se procede del mo- 
do siguiente. Apresados los animales, y bien 
alimentados dentro de jaulas ó en bretes sufi- 
cientemente estrechos para que no puedan gi- 
rar en ellos volviéndose contra los que han de 
tocarlos, se los ata con una cuerda á las ba- 
rras de la jaula; con un dedo se abre el orifi- 
cio del saco glandular y se introduce por él 
una cuchara ó una caña hueca para raspar y 
arrastrar todo su contenido, después de lo cual 
se unta la bolsa con leche de coco para cal- 
mar el dolor producido; esta recolección puede 
hacerse cada ocho días. 

El Civeto 'así obtenido se extiende sobre lá- 
minas para separar los pelos de la materia un- 
tuosa; luego se lava con agua salada y jugo 
de limón y en seguida se seca al sol para 
guardarlo en vasijas apropiadas ya de hierro 
galvanizado ya en cuernos de bóvidos, cuya 
abertura se cierra con un trozo de cuero. 

Es tan penetrante el olor de la Civeta que 
tanto en los instrumentos que han servido para 
las disecciones como en las pieles y esqueletos 
de los Vivérridos se conserva largo tiempo. 

En Egipto, Abisinia y otros paises se tienen 
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criaderos de Viverras en gran número y se los 
alimenta exclusivamente de carne. 

En razón de su elevado precio suele sofisti- 
cársele con grasas, miel, tierra, sangre deseca- 
da y otras substancias balsámicas, 

En cuanto á sus usos baste decir que se ha 
empleado antes como estimulante y antiespas- 
módico, siendo empleado hoy solamente en per- 
fumerla. 


A más del Viverra de Africa se utiliza la 
Civeta de la India, la de Bengala 6 Tangalun- 
ga, la Rassa ó Geneta de la India y la Geneta 
común, cuyos perfumes y aparatos de elabo- 
ración son muy semejantes, pero que morfoló- 
gicamente se diferencian mucho ya en su color, 
ya en su talla, ya en la constitución del órgano 
del perfume, 


CACHALOTE Y AMBAR GRIS 


El ambar gris es una substancia aromática, 
producto caleuloso formado en el recto del Ca- 
Chalote. 

Durante mucho tiempo se ha creído que era 


Fig. 70—a) ano—b) hendedura del perfume—p) ¡glándulas del perfume—+t) tes- 
tículos—v) extremidad anterior del forro del prepucio. 


+ 
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un betún ó el resultado de resinas vegetales 
solidificadas, fosilificadas. 

Virey la consideraba como una grasa cada- 
vérica, resultante de la descomposición expon- 
tánea de los grandes Cefalópodos. 

Hoy se admite con Clasius, Seravat Marel y 
otros que el ambar gris es un resíduo alimen- 
ticio amasado durante largo tiempo en el intes- 
tino de varios Cetáceos. 

Se le encuentra sobre el mar ó depositado 
sobre la playa, á veces también en las entra- 
ñas mismas del animal. Es en las costas del 
Japón, de las islas Moluscas, de la India, de 
Madagascar y del Brasil que se recoge. Cuan- 
do el animal muere antes de la expulsión ex- 
pontánea de aquel residuo, se encuentra en él 
oran cantidad de ambar y de excelente calidad. 
La nutrición de los Cetáceos parece influir so- 
bre la producción del ambar; son los Pulpos 
almizclados (Etedonte), la Gibia y otros Molus- 
cos y Peces mal digeridos los que le dan ori- 
gen. 

El volúmen de los trozos tomados en el in- 
testino mismo es variable; se los ha hallado 
hasta de 25 kilos. 

La forma de los cálculos es esférica ó elip- 
soidal, de superficie rugosa. | 

El ambar fresco ó incompletamente desecado 


es negro; guardado en lugar seco pierde de pe- 
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so y se torna grisáceo. Los trozos que han flo- 
tado largo tiempo ó que han permanecido ex- 
puestos al aire, son de un gris ceniciento y de 
aspecto pulverulento. 

El olor es de intensidad vária; cuando fres- 
co es desagradable, estercoral; desecado vuél- 
vese suave y típico, parecido al del almizcle. 

Su extructura es calculosa, es decir á capas 
concéntricas. 

La consistencia variable; en el ambar fresco 
el cuchillo no penetra, se pega á la masa y no 
se le puede retirar fácilmente; para seccionar- 
lo es preciso calentar previamente la lámina 
cortante y obrar con rapidez. Cuando está seco 
se quiebra pero no puede aserrarse, 

El ambar gris funde entre los grados 38 y 
40; arde con llama fuliginosa dejando un pe- 
queño residuo de carbón. Se compone esencial- 
mente de cristales aciculares conglomerados 6 
agregados linearmente en capas ó radios: en- 
cierra un principio, la ambreina, en proporción 
de 859/,, aislada por Pelletier y Caventou tra- 
tando el ambar por el alcohol hirviendo y ha- 
ciéndole precipitar repetidas veces. La ambrei- 
na es también soluble en el cloroformo, en el 
aceite de ricino, en la vaselina, sirviendo esta 
solución para las preparaciones microscópicas. 
No lo atacan los álealis. También hay en el 
ambar un pigmento negro, melánico, proceden- 
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te del epitelio pigmentoso del recto del Cacha- 
lote. 

Beauregard ha demostrado últimamente que 
el ambar calculoso es inodoro al principio vol- 
viéndose oloroso bajo el influjo de un bacterio 
semejante al del cólera, que se desarrolla á 22% 
y 27”, y la transformación odorante de la subs- 
tancia tarda 4 años. Por eso sus vendedores lo 
conservan en zótanos á temperatura constante 
para que terminen las fermentaciones; y así la 
inmovilización del capital empleado hace el 
precio del ambar gris muy elevado; vale de 2 
á 3 mil francos el kilo, razón por la cual se 
sofistica como al almizcle y demás productos 
aromáticos de origen animal. 

En la actualidad casi ha desaparecido de la 
Farmacopea para ser usado solamente en Per- 
fumerla. | 

Los antiguos médicos le atribuían acción exci- 
tante y tónica del sistema nervioso, y externa- 
mente empleábase como colutorio la tintura de 
ambar compuesta. 


Para terminar diremos que una de las imita- 
ciones más comunes del ambar se ha hecho 
con el vidrio fundido y con el copal. Del pri- 
mero se le distingue fácilmente; basta picar el 
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trozo sospechado con la punta de una aguja 
calentada al rojo; si la punta penetra produ- 
ciendo una ligera eminencia en derredor, es 
ambar; en cuanto al copal baste saber que el 
ambar lo raya, mientras que el copal no raya 
al ambar; frotado sobre la palma de la mano 
el copal no da olor alguno, mientras que el 
ambar emite su olor propio. 

Para unir dos trozos de ambar gris basta 
humedecer las superficies de los dos fragmen- 
tos con una solución de potasa cáustica y apre- 
tar fuertemente en caliente. 


CAPÍTULO XIV 


PRODUCTOS DIVERSOS 
DE PROCEDENCIA ANIMAL 


CUERNO DE CIERVO.—En la antigua Farmaco- 
pea se empleaban varios órganos del Cervus 
Elaphus, principalmente la verga, el hueso del 
corazón, la médula de los huesos, la sangre, la 
grasa, la vejiga y especialmente los cuernos. 
Estos, de los que solo el macho está armado, 
tienen distinta organización que los de Vaca ó 
Cabra, etc., pues carecen de substancia córnea 
y están compuestos de tejido conjuntivo osifi- 
cado en totalidad, dando así gelatina por coc- 
ción en el agua. 

Hacíase uso ya de las puntas cortadas en 
pequeños conos ó pepinillos, ya de las raspa- 
duras ó polvo de cuerno. 

Según Meral de Guillot el cuerno de Ciervo 
se compone 27 */, de cola, 57,5 %/, de fosfato 
de cal, 1“/, de carbonato de calcio y 15,5 %/, 
de agua; pero la cantidad de cal varía según 
la edad del animal. 
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Tratado con ácido clorhidrico diluido, lavado 
luego con agua y secado después, se obtiene lo 
que se dice cuerno de Ciervo preparado que 
no contiene cal y equivale á la oseina de Jos 
demás huesos animales; se le usa en Holanda. 

En España, en cambio, se usa el cuerno de 
Ciervo calcinado, privado de toda materia orgá- 
nica y compuesto casi exclusivamente de fosfa- 
to de cal. 

Raspado ó en trozos, el cuerno de Ciervo go- 
zaba de gran favor y entraba en la composli- 
ción de gran número de preparaciones: gelati- 
nas, tisanas, mixturas, decocciones, etc., que 
todavía en 1884 figuraban en el Codex francés. 
Todavía se recuerdan el Aceite animal fétido 
(Aceite de cuerno de Ciervo), el Aceite animal 
etereo (Aceite de cuerno de Ciervo rectificado). 

Según prescripción de Dioscórides los cuer- 
nos de Ciervo quemados, lavados y bebidos á 
dósis de dos cucharadas, eran útiles en la disen- 
teria, en las hemóptisis y contra los dolores de 
la vejiga. | 

KERATINA.—No es una substancia química- 
mente definida; es una mezcla de principios 
albuminoiídeos muy semejantes entre si. Es 
compleja y variable; constituye la materia fun- 
damental de los tejidos córneos (epidermis, epi- 
telios, cuernos, plumas, pelos, lana, etc.) 

Es sólida, amorfa, dura, flexible, elástica, 
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traslucida, incolora, higroscópica, insoluble en 
el agua y en las soluciones ácidas; el ácido 
acético caliente la diluye. 

Para prepararla pueden seguirse dos procedi- 
mientos: 

1.2 De Una, consiste en hacer una mezcla de 
2 partes de agua, 1 de pepsina y 1 de ácido 
clorhídrico; en ella se sumergen rayaduras de 
asta de buey; digiérase la mezcla á 25% para 
separar de la materia córnea todos los cuerpos 
solubles y conseguido esto se lava el residuo y 
se le mezcla durante varios dias con amoníaco 
líquido hasta que se disuelve; filtrase la solu- 
ción por lana de vidrio y se evapora hasta se- 
quedad ó hasta que se pierda el olor amonia- 
cal y adquiera consistencia de mucilago espeso. 
Asi obtenida debe utilizarse inmediatamente. 

2. Método de Dieterich y Gissman: prefiére- 
se la substancia córnea de las plumas de aves 
que se digieren durante ocho días en éter al- 
cohólico, que separa las grasas, y por último 
se disuelve en ácido acético cristalizable filtrán- 
dose el líquido por lana de vidrio y se evapora 
á consistencia de extracto ó á sequedad. 

Siendo la Keratina insoluble en el jugo en- 
térico, sirve y se ha usado para envolver las 
pildoras que contienen una materia cuya acción 
se desea en el intestino y no en el estómago. 
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JABÓN ANIMAL 


Llamado también Jabón medicinal, es un ja- 
bón alcalino simple, compuesto de estearato y 
palmitato sódico, sin glicerina. 

Se obtiene saponificando la grasa de médula 
de huesos por la legía de sosa cáustica concen- 
trada y separando después el jabón por medio 
del cloruro de sodio que lo precipita; por en- 
friamiento fórmase una masa sólida que se se- 
ca al sol ó en lugar caliente y luego se corta 
en trozos de forma varia. 

El jabón animal es blanco ó gris, duro, de 
sabor alcalino, casi inodoro, fácilmente fusible 
al calor, no mancha el papel. 

Soluble en el agua caliente; soluble en el 
alcohol rectificado. 

Entra en la preparación del Bálsamo Opo- 
deldoch, del Jabón negro, del Linimento de 
1oduro de potasio, del jabón alcanforado, fénico, 
benzoico, etc. 


DE LA LECHE Y SUS DERIVADOS 


De la leche de los Mamiferos se aprovechan 
separadamente la manteca, la caseina, su azú- 
car y el plasma ó suero. 
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Ya nos hemos ocupado de la primera; ahora 
diremos algo de las demás. 

LECHE CONGELADA.—Siendo difícil, sino impo- 
sible, evitar la descomposición de la leche ni 
por la ebullición ni por los antisépticos á ella 
agregados, cuando se quiere conservar por mu- 
cho tiempo, se ha ideado entre otros procedi- 
mientos el de su congelación, y en tal condi- 
ción se la expende á los paises del Norte de 
Europa, en bolsa, congelados 4 10% previa pas- 
teurización. 

LECHE EN PoLVOo.—En tal forma se expende 
en el comercio un producto americano que se 
obtiene haciendo caer la leche gota á gota sobre 
cilindros giratorios calentados interiormente con 
vapor de agua; la leche se deseca, al propio 
tiempo se esteriliza y da un polvo inalterable, 
el que oportunamente diluido en agua reprodu- 
ce las cualidades de la leche fresca. 

Koumts.—Es producto comercial, especialmen- 
te usado y procedente de la Tartaria, de la 
Rusia y de la Asia Central introducido en Eu- 
ropa por Sthaberg, fabricado con leche de Bu- 
rra ó de Yegua accionando sobre ella un fer- 
mento microbiano, una levadura parecida á la 
levadura de Cerveza, Sacharomices cerevisiae. 
En Francia se lo obtiene mezclando 2 partes 
de leche de Burra y 1 de leche de Vaca, agre- 
gando el Sacaromices cerevisiae. Teniendo kou- 
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mis viejo basta para producir nuevo, mezclar 
á 10 partes de leche fresca una porción de 
aquel, dejándola durante un día al menos. Si la 
mezcla se agita y se mantiene durante dos ó 
tres días obtiénese lo que se llama koumis me- 
diano; dejándola 6 ó 7 días se tendrá el kou- 
mis fuerte. 

La fermentación asi producida es alcohólica 
y la cantidad de alcohol desarrollado varía en- 
tre 1% y 15 %; el koumis es pór tanto un 
liquido embriagante si se le bebe en grandes 
cantidades; pero moderadamente tomado se usa 
como alimento, como reconstituyente del con- 
valesciente, del dispéptico y del tuberculoso. 

Difiere de la cerveza, por que contiene mini- 
ma cantidad de peptonas y mucho ácido lácti- 
co, en vez de azúcar. 

Krerir.—Es un producto análogo al anterior, 
y se obtiene diluyendo en leche de vaca hervi- 
da una solución débilmente alcalina de granos 
de kefir que determinan la fermentación al- 
_cohólica de la lactosa. Dichos granos de kefir 
son amarillentos, de olor caseoso, del tamaño 
de un grano de mostaza ó pimienta, formados 
por asociación de una Bacteria llamada por 
Kern Dispora caucásica y una levadura tipo 
micoderma. Para que el proceso fermentativo 
se realice eficazmente, es preciso agitar la mez- 
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cla y dejarla á temperatura moderada de 18 á 
19% durante uno ó dos días, 

Bien preparado el kefir se presenta bajo el 
aspecto de un líquido espeso, de color lechoso, 
de sabor ligeramente ácido y de olor sui-géne- 
ris; puede contener de 0.60 p. 100 á 1.50 de 
alcohol, variando la cantidad de alcohol pro- 
porcionalmente al tiempo que dure la termenta- 
ción. 

A diferencia del koumis encierra substancias 
albuminoídeas peptonizadas; no se coagula en 
el estómago ni exige trabajo alguno digestivo 
á este órgano. 

Es un alimento tónico; puede recomendarse 
á los anémicos, á los caquéticos y especial- 
mente á los tísicos. Parece también muy ven- 
tajoso para los enfermos del estómago, apépsi- 
cos ó hipopépsicos con enteritis ó diarrea cró- 
Nica, 

Se le administra á dósis de un vaso á tres 
botellas, según sea la tolerancia del estómago 
ó del enfermo. 

El kefir se conserva poco tiempo, tomando 
un olor butírico desagradable y se hace inapro- 
plado á sus usos. 

Lacrosa.—Es azúcar de leche; tiene por fór- 
mula C12H22011 + H20. 

Se la encuentra en la leche de los Mamife- 
ros disuelta en el plasma, de donde se le ex- 


— 194 — 


trae mediante operaciones sucesivas de destila- 
ción, purificación y cristalización. 

Cristaliza en prismas rómbicos, blancos ó in- 
coloros, trasparentes, de sabor dulce; es muy 
higroscópica, y soluble en 6 partes de agua 
fría, en 2 */, de agua caliente; insoluble en el 
alcohol, en el éter, y algo soluble en el alcohol 
diluido, bajo la influencia de los ácidos dilui- 
dos se trasforma en galactosa; bajo la influen- 
cla de los esquizomicetos sufre la fermentación 
alcohólica, primero, y luego la fermentación 
láctica. ; 

Introducida en la economía animal su com- 
bustión es completa, transformándose, como los 
demás hidratos de corbono, en agua y ácido 
carbónico. Pero si la dósis alcanza ó sobrepasa 
de 200 gramos, no se quema toda y aparece 
en la orina. Inyectada en las venas aetiva la 
excreción urinaria, y por su modo de obrar la 
coloca Manquat entre los diuréticos reno-epite- 
liales, y dice estar particularmente indicada en 
las hidropesias de origen cardíaco. 

Forma parte del «Polvo diurético de los via- 
jeros» (al nitrato de potasa); sirve á la prepa- 
ración de polvos dentrificos, de las píldoras 
ferruginosas de Vallet y de algunos extractos 
secos. 

La Caserva.—Es una substancia proteica que 
se encuentra especialmente en la leche, pero 
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que se la encuentra también en la sangre, en 
los líquidos que impregnan los músculos y en 
la yema de huevo mezclada á la albúmina. Hay 
además una caseina vegetal y una caseina ar- 
tificial. Solamente de la primera hemos de ocu- 
parnos. 

Siendo insoluble en el agua, aparece disuelta 
en la secreción natural merced á la débil pro- 
porción de carbonato y fosfato alcalino que la 
acompañan. De sus soluciones la precipitan los 
ácidos débiles, menos el ácido carbónico. 

En la leche caliente no se coagula; pero la 
coagulación se produce en el estómago por ac- 
ción del lab-fermento (cuajo) en presencia del 
ácido clorhídrico: al coagularse la caseina en- 
vuelve en ella los glóbulos grasosos. 

Para obtenerla se trata la leche fresca, agua- 
da y desgrasada previamente, con ácido acético 
débil; lávase con agua el precipitado, se lo se- 
ca, se lo agota con éter, se disuelve en un vo- 
lúmen de agua alcalinizada con carbonato de 
amonio, se filtra, se dializa y la solución resí- 
dual asi obtenida se precipita de nuevo con 
ácido acético; se lava el precipitado con agua, 
después con alcohol y éter, y se hace secar. 

Por su composición química la caseina es 
una albúmina con menos azufre y con 1 %/, de 
fósforo al estado de fosfato. 

La pepsina con ácido clorhídrico, la desdobla 
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en albumosa y paranucleina, que queda como 
residuo indigerible. 

Recientemente obtenida la caseina es blanca, 
frágil y traslucida. 

La caseina se ha propuesto como excipiente 
para preparar ungiientos. Sirve para preparar 
algunos compuestos usados en medicina, tales 
como los siguientes: 

Caseo-iodina, de acción análoga ó superior á 
la Tirodina de Baumann. 

Caseinato de plata ó Argonina, microbicida, 
que no precipita por el Nacl, y que se usa con- 
tra la gonorrea. 

Caseinato de mercurio, polvo blanco, insolu- 
ble en el agua, soluble en agua alcalinizada 
con amoniaco ó carbonato de soda; antisifilítico. 

Caseina sódica 6 Nitrosa, que es la sal sódi- 
ca de la caseina de la leche. 

Caseinato de amonio ó Eucasina, imputresci- 
ble en el intestino, recomendada en las afec- 
ciones gástricas y pulmonares, para la alimen- 
tación de los tifosos y de los artríticos. 

Caseinato de fierro fácilmente digerido por 
la pepsina clorhidrica y por la tripsina. 

HieL.—Producto de secreción del higado, es 
un líquido viscoso, amarillo verdoso, sin olor 
ni sabor, antes de entrar en la vesícula, se 
vuelve amargo, de olor nauseabundo tipico y 
de un verde oscuro después de permanecer al- 
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gún tiempo en dicho reservorio, á la vez que 
se carga de mucus. 

Su densidad es de 1.018 á 1.028, 

Encierra de 9 á 10 %/, de materias sólidas, 
que son combinaciones de los ácidos taurocóli- 
co y glicocólico con la soda; además colesteri- 
na, mucina, cloruro de sodio, fosfatos, hierro, 
un pigmento rojo (bili-rubina) que por oxida- 
ción da biliverdina; un alcaloide, la Cholina, y 
varias substancias grasas vrg. oleina, lecitina, 
palmitina, 

Su reacción es alcalina. 

La hiel fresca y sus preparados fueron usa- 
dos antiguamente como amargos en los cata- 
rros crónicos del estómago é intestino, en la 
ictericia para suplir la insuficiencia biliar. 

Hoy se la emplea vulgarmente para desgra- 
sar. En Farmacia se usa un extracto blando y 
un extracto seco y pulverulento, «polvo de bi- 
lis» á los que se atribuyen excelentes resulta- 
dos contra la litiasis, los cólicos hepáticos, la 
acolia; se prescriben á dósis de 0.20 á 5 grm. 
en 24 horas, ya en pildoras, ya en sellos. 

Se dice también que la bilis neutraliza el 
veneno de las viboras, debido á su colesterina 
y á sus sales. i 

DE Las ENZIMAS.—Fuera de los fermentos fi- 
sliológicos ó figurados, hay otros no figurados ú 
orgánicos, llamados fermentos químicos, dias- 
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tásicos Ó enzimas ó zimasas; se encuentran en 
el protoplasma de la célula y ejercen acción 
análoga á la de los fermentos organizados. La 
diferencia entre unos y otros consiste en que 
en la fermentación fisiológica el fermento es 
suministrado por un micro-organismo en el mo- 
mento de la fermentación, mientras en la fer- 
mentación enzímica esta viene por acción direc- 
ta del fermento, sin la intervención del elemen- 
to celular ó del organismo extraño que lo ha 
producido. 

Las enzimas son substancias azoadas, amor- 
fas, sin color, solubles en el agua; sus solucio- 
nes son precipitables por el alcohol, por el bi- 
cloruro de mercurio, por el acetato de plomo 
básico y neutro. Son insolubles en el éter y en 
el cloroformo; solubles en la glicerina. 

Se las ha bado diversamente, y puede 
decirse que hay enzimas hidralizantes, deshidra- 
tantes y coagulantes; ejemplo de las primeras 
es la diastasa que trasforma el almidón en azú- 
car, de las segundas la que en el hígado tras- 
forma la glucosa en glicógeno, y de las terce- 
ras el lab-fermento y el fermento fibrina de la 
sangre que trasforma el fibrinógeno en fibrina 
insoluble. También las hay oxidantes indirec- 
tas, llamadas per-oxwidasas, como las del pus, 
que descomponiendo el agua oxigenada y tras- 
portando el oxígeno á la tintura de guayaco le 
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dan su colaración azul caracteristica. Finalmen- 
te á los fermentos brutos del intestino se les 
dice entero-kinasas. 

Entre las enzimas de origen animal que tie- 
nen gran importancia fisiológica en la función 
digestiva, hay la Ptialina ó diastasa salival, la 
Pepsina y la Pancreatina ó Tripsina. La Ptia- 
lina tiene poca importancia farmacéutica por 
que no es usada como remedio; en cambio la 
tienen mayor las otras dos por sus aplicacio- 
nes terapéuticas contra las dispepsias. 

PrErsina.—Llamada también quimozina ó gas- 
terasa, constituye la enzima del jugo gástrico, 
producto de secreción de las glándulas á pepsi- 
na, Ó pépsicas del estómago de los Mamiferos, 
prefiriéndose para su preparación los de Carne- 
ros, de Puerco, los de Vaca. 

Los procedimientos para su extracción son 
varios; uno de tantos es el de Grauthier, muy 
práctico y que dá una pepsina de actividad 
controloreada y poderosa: utiliza la mucosa del 
estómago del chancho. Al cabo de 36 horas de 
extraídas las mucosas por raspaduras, trátaselas 
por 20 veces su peso de agua sulfúrica al 6 0, 
y en estufa á 45% cuando la masa vuélvese ho- 
mógenea y no precipita ya por el ácido nítrico, 
se la retira de la estufa para separar el depó- 
sito y se satura por carbonato de magnesio 
hasta que haya desprendimiento sensible de 
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ácido carbónico. Concéntrase á 40% el licor así 
obtenido, reduciendo su volúmen á 1/8, fíltrase- 
le y se adiciona sulfato de magnesia pulveriza- 
do al 35 %, hasta volverlo turbio. Poco á poco 
los copos se precipitan al fondo, vuelve á fil- 
trarse, lávase con cuidado sobre vasija de por- 
celana, luego redisuélvese en el minimum de 
agua y se dializa; cuando el líquido agua que 
pasa exteriormente no contiene más sulfato, se 
evapora en el vacio el liquido dializado. 

La pepsina medicinal pura es sólida, amorfa, 
amarillenta, de olor y sabor poco agradables; 
se disuelve lentamente en el agua, y sus solu- 
ciones acuosas turbias, precitan por el alcohol 
y los nitratos de bario y de plata... 

Ya hemos dicho que su principal propiedad 
consiste en trasformar los albuminoídes ó subs- 
tancias proteitas en péptonas, cuando acciona en 
presencia de un ácido libre; las sales y los ál- 
calis neutralizan su acción peptonizante. 

Diez centígramos de pepsina disueltes en 150 
grm. de agua adicionada de 2 grm. 50 de ácido 
clorhídrico, deben reducir á solución débilmen- 
te opalina, en el espacio de 4 á 10 horas, 10 
grm. de albúmina de huevos pura, cocida y 
triturada, á la temperatura de 40". 

La pepsina preséntase en el comercio bajo 
tres formas principales: 1. en granos, ó en 
polvo ó en pajuelas; 2.” pepsina extractiva, muy 
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alterable á causa de que absorbe fácilmente la 
humedad y se pudre; 3.” la pepsina amilácea 
ó medicinal, titurada al 20 %,, que es la forma 
inscripta en el Codex, y resulta de una mezcla 
en proporciones convenientes, de pepsina ex- 
tractiva y almidón, adicionada de ácido tartá- 
rico para facilitar la acción del fermento. Sche- 
fer aconseja mezclar pepsina con azúcar de le- 
che, y otros prefieren la glicerina para asegurar 
más largo tiempo la integridad del fermento. 
Beuaregard sostiene que esas mezclas son in- 
convenientes si no se pone cuidado en evitar la 
humedad, porque en tal caso vuélvese ácida la 
pepsina. 

La pepsina para seí medicinal debe trasfor- 
mar completamente 30 veces su peso de fibrina. 

La medicación pépsica se reduce á las dis- 
pepsias y gastritis. 

La dósis ordinaria varía entre 0,30 y 1 grm. 
por día; la forma de administración muy va- 
riada ya en polvo, ya en vino, en elixir ó en 
jarabe, pildoras ó tabletas, etc. 

Aprovechando la propiedad digestiva de la 
pepsina se ha ensayado el jugo gástrico fresco 
en inyecciones hipodérmicas, con el propósito 
de destruir tumores fibromatosos ó para disluir 
los coágulos sanguíneos. 

PANCREATINA—Llamada Trypsina por Khune, 
es el fermento proteolítico del Pancreas; en un 
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medio neutro ó ligeramente ácido, y á la tem- 
peratura de 40” desdobla las albúminas en pro- 
teosas y péptonas. 

Según la Farmacopea oficial, una parte de 
pancreatina medicinal en solución alcalina ó 
neutra, debe disolver 100 partes de fibrina hú- 
meda, en 5 horas á 45", 

La pancreatina extractiva del Codex debe 
administrarse en pildoras glutinadas, enceradas 
Ó keratinadas, todas á O grm. 20 ctgm. y de 5 á 
10 por comida; también se prescribe en sellos 
de O grm. 50 ctgm. á 1 grm. 

La pancreatina puede prescribirse en las in- 
suficiencias del Pancreas y cuando se temen 
accidentes urémicos. 

Kiwasas.—Son fermentos que poseen la cu- 
riosa propiedad de multiplicar la acción de las 
enzimas preexistentes y particularmente la de 
la tripsina; son pues fermentos de los fermen- 
tos. 

Nada preciso se sabe sobre las condiciones 
especiales de actividad y caracteres químicos 
distintivos de estas quinasas, cuya preparación 
parece análoga á la de los otros fermentos. 


CAPÍTULO XV 


DE LA ORGANOTERAPIA 


Ú OPOTERAPIA 


Esta rama importantísima de la Terapéutica 
moderna, comprende todos los métodos de cu- 
ra basados en la introducción al organismo en- 
fermo, de sustancias tomadas de órganos ó te- 
jidos de otros organismos sanos y vivientes; 
emplea como agentes: los jugos ó extractos de 
glándulas para combatir los fenómenos mórbi- 
dos debidos á la ausencia, disminución ó alte- 
ración de los órganos ó tejidos del hombre: ó 
como dice Laumonier, para suplir al funciona- 
miento de órganos que tienen relaciones siner- 
gidas con los que se utilizan. | 

El concepto de la Terapia sustitutiva no es 
nuevo, pero su uso racional y científico es re- 
ciente. 

Que desde la más remota antigúedad era 
creencia vulgar la benéfica influencia causada 
por la ingestión de un órgano para reemplazar 
la deficiente función del órgano homónimo, lo 
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prueba, lo acreditan innumerables prácticas, re- 
glas y leyendas que la historia de la Medicina 
registra en relación con las más antiguas civi- 
lizaciones; tal idea condujo al uso terapéutico 
de productos orgánicos, lo mismo en la China 
que en la India, en Grecia como entre los ára- 
bes, en la Edad Media como en el Gran Siglo. 
Refiere Homero que Quiron, el Centauro, ali- 
mentaba á Aquiles con médula de leones; y la 
Biblia nos cuenta que Tobías curó la ceguera 
de su padre frotándole los ojos con hiel de pes- 
cado, 

Plinio narraba que los romanos curaban la 
impotencia suministrando testículos de asnos, 
y que las jóvenes romanas comían ubres de 
terneras para favorecer el desarrollo de sus 
senos. 

En tiempo de Galeno se daban á comer pul- 
mones de zorro á los asmáticos, y vulva de 
liebre á las mujeres estériles. 

En todo tiempo los salvajes han comido 
órganos como el corazón, el cerebro, el higa- 
do, etc., de los grandes animales que cazaban 
ó de los enemigos vencidos, para apropiarse 
las cualidades correspondientes de corage, fuer- 
za, etc., de que habian dado pruebas sus vlc- 
timas, 
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A las mismas creencias vulgares se debe el 
empleo actual de la sangre y de la bilis de 
buey contra la anemia ó la litiasis biliar, etc. 

Pero mientras las tradiciones populares con- 
servaban el uso de los remedios de proceden- 
cia animal, el mundo médico lo había olvidado. 

Para la Opoterapia iniíciase el periodo cien- 
tífico y de renacimiento con los descubrimien- 
tos fisiológicos del siglo x1x. Fundado por Clau- 
dio Bernard el principio de las «secreciones 
internas», su rol fisiológico, el de las diastasas 
glandulares, las sinergias glandulares, etc., apa- 
rece Brown-Sequard en 1889 y formula esta 
conclusión: «todas las glándulas, provistas ó no 
de conducto excretor, dan á la sangre princl- 
pios activos, útiles, cuya ansencia céjase sen- 
tir después de su extirpación ó destrucción por 
enfermedad». De suerte que aparte de su secre- 
ción propiamente tal, las glándulas elaboran 
productos destinados ád reintegrarse á la circu- 
lación y utilizarse de una manera especial. Era 
lo comprobado en órden al higado y para su 
función glicogénica. 

Aquel principio se ha generalizado, y se es- 
tablece hoy como ley fisiológica que: «todos los 
tejidos modifican la sangre con una secreción 
interna, y toda célula viva segrega productos 
necesarios á la economia». De suerte que se 
puede suplir á la insuficiencia ó defecto de las 


0 


secreciones internas de las glándulas cerradas 
ó de las glándulas á canales exteriores, y aún 
á las de todos los tejidos, introduciendo en el 
organismo ya los mismos tejidos, ya sus extrac- 
tos. 

Tal conclusión aparece perfectamente abona- 
da por la experimentación de laboratorio y por 
la clínica. 


ACCIÓN DE LOS JUGOS ORGÁNICOS 


Para interpretarla tres son las teorías ac- 
tualmente corrientes: según la 1.? serían modi- 
ficadoras de la nutrición; por la 2.* serían anti- 
tóxicos, volviendo inofensivos los mismos pro- 
ductos resultantes del trabajo de los órganos; 
y por la 3.* reuniriían ambas acciones. 


LOS MODOS DE ADMINISTRACIÓN 


Son tres: 

1,2 por ingerto sub-cutáneo ó intraperitoneal; 

2. por inyecciones intra-venosas % sub-cutá- 
neas; 

3.” por ingestión del órgano fresco, ó del 
órgano conservado, ó de sus principios activos, 
ya por vía bucal, ya por vía rectal. 
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MODOS DE OBTENCIÓN DE LOS AGENTES 
OPOTERÁPICOS 


Cualquiera que sea el procedimiento se re- 
quiere ante todo: 1. que el animal cuyos 
órganos han de aprovecharse para los extrac- 
tos sea sano; 2. que sea joven (si ha de ex- 
traerse el timo, el cuerpo tiroides, las cápsu- 
las suprarrenales), en plena actividad sexual 
(si se trata de testiculos, ovarios ), adulto y vi- 
goroso (si han de aprovecharse los músculos, 
los pulmones, los riñones, la médula, el cerebro); 
3.2 que la especie escogida sea la apropiada. 


MÉTODOS DE PREPARACIÓN 


Los órganos extraidos pueden aprovecharse 
ya en substancia, ó en masa, crudos; ya lige- 
ramente machacados; ya preparados según ma- 
nipulaciones farmacéuticas diversas, 

1.2 Método — Aislanse las glándulas ó tejidos; 
machácanse, se las desgrasa lavándolas con éter 
4 65; la masa así privada de grasa se trata 
por el alcohol a 95%, en seguida se deseca en 
una estufa 4 30%, Completada la desecación se 
reduce la masa á polvo. Este puede adminis- 
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trarse en tal estado, ó diluido en agua, en le- 
che, en caldo; puede adicionársele azúcar para 
hacer comprimidos, pastillas, pildoras, etc., ó 
encerrarlo en cápsulas de gluten ó gelatina. 

2.” Método — Redúzcase el órgano á pulpa, ó 
ráyese; póngase luego en maceración acuosa 
tibia, durante dos horas; exprimasele después; 
y por último filtrese el líquido de la macera- 
ción. El producto así obtenido que responde 
á un peso dado de la substancia fresca, puede 
ser administrado por la boca ó en enemas. 

3. Método — Pertenece 4 Brown Sequard y 
y Arsonval: consiste en hacer macerar en gli- 
serina los órganos reducidos á pulpa, filtrar el 
líquido á través de buglas de alúmina y bajo 
presión de ácido carbónico. Tiene el inconve- 
niente de que la bugía retiene mucha parte 
activa del producto v. gr. las nucleinas, por lo 
cual no puede recomendarse como método ge- 
neral. 

4. Método — Fué preconizado por Denoyer 
y consiste en la elaboración prévia de órgano- 
péptonas, esto es, de substancias resultantes 
de la acción de los fermentos proteolíticos so- 
bre los órganos á utilizar, lo que significa di- 
gerirlos artificialmente y hacerlos asi más so- 
lubles. Para estirilizar el liquido asi obteni- 
do, aquel aconsejaba  calentarlo hasta 100%; 
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pero según Petit esta operación destruye la 
mayor parte de los principios activos. 


NATURALEZA DE LOS PRODUCTOS 


OPOTERÁPICOS 


La Opoterapia no es en realidad una rama 
de la (Quimioterapia; por que los productos 
que utiliza, aunque derivados de la vida celu- 
lar, como simples cuerpos químicos, sin embar- 
go son especiales en cuanto á su naturaleza 
y modo de obrar. Hsos componentes de nues- 
tros principales órganos no pueden reducirse 
á fórmulas. 

Para mejor estudiarlos se los puede dividir 
en: 1, productos fisiológicos naturales; 2.” pro- 
ductos anormales ó de reacción. 

Entre los productos opoterápicos naturales 
provenientes de animales no preparados, tene- 
mos: 1.2 los alimenticios, ver. la leche, la car- 
ne, los huevos, etc.; 2.2 las secreciones externas 
que el organismo separa y elabora, y que reco- 
gemos por diversos procedimientos técnicos; 
vgr. el jugo gástrico, la bilis, ete.; 3.2 las se- 
creciones internas, que no se pueden captar sinó 
utilizando el mismo órgano que las elabora, vgr. 


el cuerpo tiroides. 


—210— 


Algunas glándulas tienen una doble secre- 
ción; así el hígado, así el pancreas. 

Al lado de los productos opoterápicos natu- 
rales y no preparados, tenemos los que provie- 
nen de animales especialmente preparados bajo 
tal ó cual acción que altera el funcionamiento 
del organismo. 

Entre ellos unos son «antagónicos» de esa 
acción, y se dicen «neutralizantes ó anticuer- 
pos»; otros son productos sinérgicos, que adi- 
cionan sus efectos al efecto causal, y se dicen 
«ANACUErpos». 

Una de las orientaciones más importantes y 
fructuosas de la Terapéutica moderna, dice 
Paul Carnot, ha consistido en la utilización de 
las defensas naturales que el organismo opone 
á la mayor parte de las acciones mórbidas, de- 
fensas que se pueden hacer producir, artificial- 
mente por el animal, para captar sus produc- 
tos, y gracias á los cuales se puede provocar, 
en el hombre enfermo, una inmunidad pasiva, 
suministrándole, bien preparados, esos productos 
reaccionales. 

A este método se debe, sobre todo, la pro- 
ducción y aplicación de los sueros anti-infeccio- 
sos y anti-tóxicos. 
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INDICACIONES Y CONTRAINDICACIONES 
GENERALES DE LOS PRODUCTOS 
OPOTERÁPICOS 


Ellas pueden deducirse ya de la acción pro- 
pia del medicamento, ya del estado mórbido 
del organismo en el que se los emplea. 

1."—/ndicaciones — Sacadas de la acción fisio- 
lógica, que es directa ó indirecta. 

Como tipo de una «acción propia física» te- 
nemos la bilis, que emulsiona las grasas ó lu- 
brifica las mucosas, y modifica los fenómenos 
de absorción molecular: por eso es necesaria á 
la buena y completa digestión de los aceites. 

Como producto de acción quimica se ofrece 
la pepsina, que digiere las proteinas, lo mismo 
en el vivo que «in vitro», y cuya acción puede 
utilizarse directamente contra la aquilia gástrica. 

Tipo de acción fisiológica es la ejercida por 
la adrenalina, vaso-constrictora, utilizable co- 
mo hemostático. 

Ejercen acción antibacteriana ó antitóxica so- 
bre los micro-organismos ó sobre las toxinas 
introducidas en el organismo, el suero antidif- 
térico Ó el suero antivenenoso. 

La acción se dice indirecta cuando se ejerce 
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por intermedio de un órgano vivo y depen- 
diente de este organismo; entonces las indica- 
ciones terapéuticas deben sacarse sobre todo 
del órgano á tratar, puesto que este es el in- 
termediario obligado de su acción. 

En general los productos fisiológicos se fa- 
brican normalmente en cantidad estrictamente 
necesaria y suficiente: su insuficiencia ó su ex- 
ceso son nocivos y patológicos. De la misma 
Manera su introducción terapéutica en exceso 
perturbará el equilibrio normal exagerando la 
dósis fisiológicamente útil: y será mayormente 
peligrosa su introducción en un organismo que 
ya la tiene en demasía. 

Al contrario, su introducción medida, en un 
organismo que carece de ella, suple á su insu- 
ficiencia y hace desaparecer los sintomas mór- 
bidos. Por ejemplo: la tiroidina, moderadamen- 
te tomada por un sujeto normal á tiroides sa- 
no, no produce efecto notable; en cantidad ex- 
traordinaria ó inmoderada producirá la hiper- 
tiroidia. Por tanto en un Basewdoniano será 
nocivo, mientras en un Mixoedematoso puede 
producir efecto admirable, 

Finalmente las indicaciones generales de la 
medicación opoterápica se sacan á la vez de 
las propiedades del medicamento y del estado 
del sugeto tratado. 
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Contra-indicaciones — Las contra-indicaciones 
de un producto opoterápico derivan da su noci- 
vidad absoluta ó relativa, según el estado del 
sugeto; su empleo depende del equilibrio en- 
tre sus ventajas y sus inconvenientes, y estos 
no son pocos. Hsas acciones .nocivas constitu- 
yen condiciones limitativas ó redhibitorias para 
su uso, y, Ó exigen una posología muy pre- 
cisa Ó representan una formal contra-indica- 
ción. Así la bilis es un producto fuertemente 
tóxico; la adrenalina puede provocar acciden- 
tes graves Ó mortales. 

Otros productos son nocivos pero solamente 
para ciertos organismos y en ciertas condicio- 
nes. Vrg. el suero tan comunmente empleado 
hoy, que puede llegar á provocar accidentes ca- 
racterísticos de lo que se dice la Enfermedad 
del Suero. 

Las inyecciones de productos orgánicos, pro- 
vocan también accidentes de intolerancias espe- 
ciales á ciertos sugetos, y se atribuyen á veces 
á defectos de su preparación ó á su falta de 
asepsia. 

Con el nombre de Anafilaxia se conoce un 
accidente de otro orden; consiste en una suscep- 
tibilidad individual tan grande, que habiendo 
sido bien soportada la primera dósis, una se- 
gunda, aún minima, no lo es y causa acciden- 
tes muy graves y aún mortales, 
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2.— Indicaciones y contra-indicaciones depen- 
dientes del organismo tratado.—De este punto 
de vista la Opoterapia se divide en sintomáti- 
ca y patogénica, 

Se hace medicación sintomática cuando en 
un caso de hemorragia se utilizan las propieda- 
des vaso-constrictoras de la adrenalina al igual 
que las del cornezuelo de centeno. 

Se hace medicación sintomática cuando en una 
enfermedad caracterizada por hipotensión se 
utiliza la acción hipertónica de los extractos 
apofisiarios, ó cuando en los apépticos se utiliza 
la pepsina ó la papaina. 

Medicación sintomática es también la que 
utiliza la acción tonificante de la lecitina, la ac- 
ción coagulante de la gelatina, etc. 

La opoterapia patogénica procura el restable- 
cimiento del equilibrio glandular, anatómico ó 
fisiológico y asi sus indicaciones derivan del hipo 
ó hiper-funcionamiento de un órgano, pudiendo 
sugetarse á las reglas generales siguientes: cuan- 
do el producto opoterápico ha de llenar la misma 
función que el producto fisiológico correspon- 
diente, las indicaciones terapéuticas son dictadas 
por su insuficiencia, las contra-indicaciones por 
su exceso. 
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OPOTERÁPICA GENITAL 


OPOTERAPIA TESTICULAR 


El uso afrodisiaco de los testículos de ani- 
males, se encuentra en todas las civilizaciones 
y en todos los tiempos, quizá por que todo lo 
que concierne á las funciones genésicas seduce 
fácilmente la imaginación popular. 

Mattel, primero, y Brown Sequard, después, 
fueron quienes evidenciaron científicamente las 
influencias de la secreción testicular sobre las 
funciones de la vida orgánica y de la vida psí- 
quica. Tales órganos ejercen, efectivamente, en 
el momento en que empiezan á segregar, una 
influencia notable sobre la forma del cuerpo, 
sobre el sistema muscular, sobre el sistema pi- 
lífero, sobre la laringe y sobre el desarrollo de 
la inteligencia. Toda deformación congénita ó 
adquirida de los testículos, ó su ablación, tiene 
marcada influencia sobre los músculos que se 
atrofian, sobre el cabello que detiene su creci- 
miento, sobre las fuerzas y la inteligencia que 
disminuyen, sobre la voz que se altera ; en to- 
dos los animales se producen análogos efectos: 
así en los vacunos y ovinos, la ablación de los 
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testiculos determina la atrofia de los cuernos, 
el gallo capón no canta y su plumage se cam- 
bia. 

Mattel, en su memoria sobre la absorción del 
jugo testicular y sobre su acción tónica, «exi- 
tante sobre el hombre y sobre la mujer» de- 
mostró que en esta produce una modificación 
trófica general y afirma que la mujer cloróti- 
ca cura por el matrimonio. Por su parte Brown 
Sequard habiendo experimentado sobre si mis- 
mo los efectos del jugo orquítico y reconocido 
su influencia, preconizó la medicación orquítica, 
siendo célebres sus investigaciones. En el terreno 
puramente cientifico la medicación testicular 
ha dado resultados mediócres; los histoligistas 
han demostrado la importancia de la glándula 
intersticial como glándula de secreción interna y 
han preconizado su empleó aislado, atribuyen- 
do á ella todas las influencias anotadas. 

Modos de emplearlo.—Se puede utilizar la glán- 
dula fresca, ó seca, los extractos acuosos, glice- 
rinados ú oleosos, etc. 

La vía subcutánea, es poco usada actualmen- 
te; la via rectal es desechada cientificamente; 
es solo utilizable la via gástrica. 

Indicaciones. —Está aconsejada la opoterápia 
orquítica: 1. en la insuficiencia transitoria; 
2. en las enfermedades del testiculo infantil, 
pues parece que antes de la pubertad el ex- 


TAS 


Ri 


tracto testicular activa la nutrición, obrando 
contra las peturbaciones del crecimiento muy 
rápido y los dolores del trabajo osteogénico ; 
3.” en la impotencia, siendo muchos los casos 
citados por Brown Sequard en que se obtuvo 
efecto maravilloso; y según Barot, el extrac- 
to testicular goza de propiedades verdade- 
ramente específicas contra las perturbaciones 
neuro-tróficas; 4. en la clorosis de las jóvenes 
púberes; 5.” en la senilidad. 


OPOTER PIA OVÁRICA 


Es evidente que la castración en la mujer 
produce efectos apreciables sobre algunos de 
sus caracteres sexuales secundarios, siendo ló- 
gico admitir que estos son dirigidos en su evo- 
lución por su glándula ovárica, y en consecuen- 
cia la introducción artificial de ésta ó de sus 
extractos puede impedir ó curar los trastornos 
de la insuficiencia sexual. 

Lo mismo que para los glándulas sexuales 
masculinas, diremos que no es toda la masa 
glandular, sinó parte de ella la que tiene acción 
útil. Para los testículos hemos dicho que la se. 
creción interna proviene únicamente de la subs- 
tancia intersticial y que aquellos obran sobre 
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el organismo por su secreción interna; para los 
ovarios decimos que la glándula forma huevos 
y es solo el cuerpo amarillo el que genera la 
secreción interna, siendo debidos á ésta los 
efectos dinamogénicos que en la mujer produce 
la función ovárica. 

En el comercio se expenden dos productos 
conocidos con los nombres «Ovarina, ú Ofori- 
na, ú Ovulina—y la Ocreina 6 Luteina»: estas 
es propiamente el extracto de cuerpo amarillo 
del ovario, y aquellas son la substancia extraída 
de todo el ovario. 

Para la fabricación de una y otra se emplean 
los ovarios de la vaca ó de la oveja. 

Se admite la existencia de una antitoxina que 
favorece lo hematopoiesis y aumenta el núme- 
ro y vitalidad de los glóbulos rojos, siendo á 
la vez anabólico y nervino; ello explica que la 
insuficiencia ó falta de secreción ovárica pro- 
duzca en el momento del desarrollo la cloro- 
sis y la dismenórrea, y, después de la meno- 
pausa, ó á consecuencia de la castración qui- 
rúrgica total, perturbaciones nerviosas y car- 
diacas, poussées congestivos, vértigos, neural- 
gias. 

En consecuencia debe recurrirse á ella en las 
neurastenias, en la histeria, en las amenorreas, 
en las ovariotomizadas, etc. 


E 


, 


La ovarina se dará á dósis de O grm. 40 á 2 
grm. por dia, en dos ó cuatro veces; la Ocrei- 
na de O grm.30 á 1 grm. 


OPOTERAPIA MAMARIA 


Siendo las glándulas mamarias destinadas á 
la secreción láctea, y teniendo una relación in- 
mediata con la evolución de los órganos geni- 
tales de la mujer, se ha pretendido utilizar la 
mamelina para activar dicha función y corre- 
gir algunas perturbaciones femeniles. 

Se aprovechan las ubres de vaca en plena 
lactación, tomando de ellas exclusivamente el 
tejido glandular, que se corta y se deseca en 
el vacio á baja temperatura. Se la administra 
en sellos á dósis de O grm. 50 hasta 2 grm. 

Se la indica como galactágoga, manteniendo 
las antiguas doctrinas de Avicenna que reco- 
mendaba con tal fin las tetas de ovejas y de 
cabras: se ha empleado con resultados favora- 
bles el extracto mamario contra las metrorra- 
gids y para regularizar las menstruos, y en los 
casos de fibromas uterinos. 
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OPOTERAPIA PLACENTARIA 


En las memorias hipotráticas ya se mencio- 
na el uso de la placenta para facilitar el par- 
to; propiedad de que certifican numerosos au- 
tores hasta el siglo xvi. En China, la placen- 
ta es aconsejada como el medicamento más con- 
veniente para combatir la clorosis de las niñas 
y la anemia puerperal. Pero actualmente su 
virtud mejor fundada es la de galactógeno se- 
gurisimo. Esta aplicación surgió del hecho bien 
conocido de que todos los animales mamiferos 
comen su placenta después de parir, como las 
aves comen las cáscaras y demás restos de sus 
huevos después de la eclosión de los polluelos. 

Muchas hipótesis y experiencias se han dado 
y producido para explicar esta placentofagia 
instintiva, pudiendo aceptarse como lógica una 
influencia estimulante ó tónica de los extractos 
placentarios sobre todo el organismo y espe- 
cialmente sobre las glándulas mamarias; rol 
nutritivo y secretorio que se atribuyen al gran 
número de fermentos que ella contiene y por 
los cuales se la llamó pancreas de la matriz, 6 
higado uterino. 

En consecuencia puede emplearse el jugo pla- 
centario en todos los casos de agalactia ó hi- 
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pogalactia, ya inmediatamente después del par- 
to, ya en el curso del amamantamiento, cuando 
por una razón ó por otra disminuye la secre- 
ción láctea. 

La placentina ó placentosa, se da á dósis 
masivas de 2 á 5 grm. varlas veces por día. 


OPOTERAPIA TIROIDEA Y PAPA-TIROIDEA 


El llamado cuerpo tiroides es un órgano glan- 
dular, situado en la parte inferior del cuello á 
la altura del primer anillo traqueal, cubriendo 
incompletamente la laringe. Es más propio lla- 
marle aparato tiroídes, por que se compone de 
dos porciones, anatómica y quimicamente dis- 
tintas, y con función también diversa: la tiroi- 
des y la para-tiroides, sobre cuya estructura 
anatómica y sobre cuya embriógenia no debe- 
mos detenernos. 

La composición química de las para-tiroides 
es mal conocida, no definida; en cambio se co- 
noce bien la de la glándula tiroidea, derivando 
de ese conocimiento su importancia y aplica- 
ciones á la Opoterapia, 

En la tiroidea se han hallado: 82,24 0%, de 
agua; 17,66 %, de materias orgánicas; 0,1 %, 
de materias inorgánicas, siendo el ¿odo la prin- 
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cipal entre éstas, ya libre ya combinado á los 
proteicos. La cantidad del iodo varia según las 
localidades, según la edad y según la alimen- 
tación. 

Roos y Bauman han encontrado y aislado en 
la tiroidea un principio muy estable, resistente 
á los fermentos digestivos, la ¿odo-thirina 6 
thyrotodina, que parece ser su principio activo 
y producir los mismos efectos terapéuticos que 
la glándula entera en los bocios y en los my- 
xoedemas. 

Resumiendo, diremos con Byla, que la tiroi- 
dectomia experimental, total, como la insufi- 
ciencia y la degeneración tiroidea, determinan 
más rápidamente en el primer caso, más lenta- 
mente en la evolución mórbida, dos órdenes de 
accidentes: los unos tóxicos, convulsivos, tetá- 
nicos; los otros metabólicos, y caracterizados 
por la disminución de los cambios nutritivos y 
respiratorios, la depresión intelectual, detención 
en el crecimiento como en la osificación y en 
desarrollo mental. Se ha probado que los acci- 
dentes del primer orden son imputables á la 
disminución ó á lo supresión de la secreción 
interna de las glándulas para-thyroides, mien- 
tras los accidentes del ¿egundo orden son im- 
putables á la supresión ó á la deficiencia de la 
secreción interna de la tiroides. Además, la se- 
creción interna de las para-thyroides es anti- 
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tóxica, la del cuerpo tiroides es éxito-nutritiva: 
á la segunda corresponde el principio aislado por 
Bauman la tiroidina, á la primera el principio 
reconocido por Fraenkel, la thyro-antitóxina. 

Las propiedades del cuerpo tiroides se resu- 
men en el producto llamado tiroidina. 

Esta tiroidina, como los extractos secos ó 
fiuídos de cuerpo toroides, se preconizan en los 
atiroídes raquíticos con osteomalacia, en la aga- 
lactia, en ciertas metrorrágias, etc.; y estarian 
contra-indicados en los hiper-tiroídeos con bocio 
exostálmico, en las degeneraciones grasas del 
miocardio, en las alteraciones del hígado y del 
bazo. 

Como la glándula tiroides del hombre y de 
los mamiferos contiene al lado del iodo cierta 
cantidad de arsénico y algo de fósforo, es pre- 
ferible emplear la substancia tiroidiana comple- 
ta, desecada, en lugar del principio activo lla- 
mado tiroiodina. 

La tiroidina se debe administrar con gran 
prudencia interrumpiendo de tiempo en tiempo 
su uso, suprimiéndolo tan luego se sientan per- 
turbaciones gastro-intestinales ó renales, ó de 
vaso-dilatación, ó gran exitibilidad nerviosa. 

Dósis: en el adulto se prescribiré de ( grm, 
10 centgr. á 0,50 cent. por día, en tres ó cinco 
veces. 


De un kilo de tiroides pueden extraerse 1 á 
$ gramos de iodotirina; y esta substancia debe 
administrarse muy diluida y asociada á la lac- 
tosa; es además muy cara y nunca preferible 
á la tiroidina. 


OPOTERÁPIA SUPRARENAL 


Las glándulas suprarenales son dos órganos 
situados inmediatamente por sobre los riñones 
sin ninguna dependencia de éstos, pero intima- 
mente relacionadas con el sistema nervioso sim- 
pático; su extructura es compleja. 

Entre los elementos de su composición quí- 
mica, el mejor conocido y más importante es 
la adrenilina, llamada también suprarenina 6 
epinefrina. La cantidad de adrenalina, en los 
animales sanos es constante para cada especie, 
pero disminuye después de una fatiga prolon- 
gada, y mucho más cuando las cápsulas se al- 
teran. Dicha substancia destruye ó neutraliza 
los venenos musculares y determina una eleva- 
ción de la presión vascular sanguínea, siendo 
astringente, vaso-constrictora y hemostática, 

Es tan importante el rol fisiológico de la se- 
creción interna de estas glándulas, que la des- 
capsulación completa produce necesariamente la 
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muerte de los animales: esta ocurre en el co- 
nejo de 5 á 6 días después de la ablación do- 
ble, en el perro después de 24 horas. Extirpan- 
do una sola cápsula no se produce ningún 
efecto morboso, pero se determina la hipertro- 
fia de la cápsula restante. Los fenómenos de 
insuficiencia funcional de las cápsulas son fenó- 
menos de intoxicación caracterizados por una 
adinamia progresiva, debilidad cardiaca, pig- 
mentación de la piel, etc. 

Para deducir racional y lógicamente los usos 
de la adrenalina ó de las cápsulas en extracto, 
nos basta saber: 1. que ellos son muy tóxicos, 
de aplicación muy delicada y cuidadosa; 2.* que 
producen una acción hipertensiva, neta, especial- 
mente sobre el sistema arterial, aumentando la 
energía contractil del corazón, y la constricción 
de los capilares. Y así puede emplearse en la 
enfermedad de Addisson ó6 diabetes bronceada, 
en las diabetes insipida, en las astenia cardia- 
ca, en la neurastenta, en las hemorragias, con- 
tra los accidentes de la menopausa: en Oculís- 
tica como en Rinologia y Laringologia tiene 
grandes y útiles aplicaciones como isquemiante 
de las mucosas, virtud que le hace insustituible 
en Odontología, en Urología y contra las he- 
morroides. ) 

Dósis: de 40 á 80 centigramos en las 24 ho- 
ras, en dos ó tres veces. 


La solución normal de adrenalina al 1/1000 
tiene la siguiente fórmula: 


ALO. dp 4. O, er. 10 
Agua destilada...... LOS 
Gloruro sódico +..... 0.70 
Acido elohid"! ... ¿ns 0075 
Chlorotona sx... O" 28. 


OPOTERAPIA MUSCULAR 


Desde largo tiempo se emplea ventajosamen- 
te la carne cruda en las convalescencias difíci- 
les y en los estados consuntivos, siendo gene- 
ralmente bien tolerada. 

Desacreditada como medicación, por temor á 
los parásitos que puede contener, háse rehabi- 
litado en sus usos por las experiencias de Ri- 
chet y Hericourt, fisiologistas que han probado 
alcanzar excelentes resultados en la Tuberculo- 
sis del perro, dando á estos metódicamente, 
carne cruda; asegurando que esta crea un ver- 
dadero estado refractario á la infección bacilar. 

Ellos han probado, también, que el extracto 
del músculo, el suero del plasma muscular, go- 
za de las mismas propiedades terapéuticas que 
la carne cruda, con la ventaja de procurar gran- 


— A 


des efectos administrando un pequeño volúmen 
de substancia. (Gracias dá esas experiencias y 
conclusiones ha entrado en voga la Zomotera- 
pia, que aplica los productos industriales lla- 
mados plasmina, ó musculina, ó muscleina; y 
en Farmacia se expenden especificos como el 
Zomol y la Musculosina Byla. E 

¿Cómo obra el plasma muscular ?—-Según 
Laumonier produciendo modificaciones humora- 
les, y según Byla por acción de un fermento 
que favorecería aquellas modificaciones, ó bien 
obrando directamente sobre las bacterias y sus 


secreciones. 


OPOTERAPIA SANGUÍNEA 


La sangre ha sido empleada en la Terapéu- 
tica desde las primeras edades de la humani- 
dad, modificándose progresivamente sus méto- 
dos de aplicación. 

Desde luego fué utilizada en substancia, más 
tarde desecada, luego sus diferentes productos y 
principalmente la hemoglobina. 

Se ha utilizado toda ella ó su suero, tomán- 
dolos de animales preparados, p. ej. ethiroyda- 
dos, para hacerlos entrar en reacción y fabri- 
car otros productos nueyos. 
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Se ha servido también de la sangre de ani- 
males, en faz de regeneración, depués de resec- 
ción de ciertos órganos; y finalmente y sobre- 
todo el suero de animales previamente inocula- 
dos, para producir reacciones contra diversos 
agentes patógenos: y no olvidemos que la trans- 
fusión, directa ó indirecta, ha tenido aplicación 
en casos escepcionales, algunos de ellos céle- 
bres. 

Indicaciones y contra-indicaciones.— La sangre 
fresca y sus diversos preparados se han utili- 
zado por vía gástrica contra las anemias ; por 
vía subcutánea, la hemoglobina y el suero en 
sus múltiples variedades específicas y antibacte- 
rianas. La sangre fresca y sus derivados, inge- 
ridas por vía gástrica contra las anemias, no 
dan los resultados supuestos á causa de que en 
el tubo digestivo se alteran y modifican: direc- 
tamente llevadas á la sangre por vía hipodér- 
mica, tampoco dan todo el resultado deseado. 
Por eso las preparaciones de sangre completa 
y las de hemoglobina han perdido en parte su 
reputación, habiendo sido reemplazadas por la 
Hemoplasa, que procura utilizar, no solamente 
la hemoglobina, sinó también las otras mate- 
rias de los glóbulos rojos y sus fermentos (oxi- 
das y antitóxinas). Hoy se administra esta subs- 
tancia en inyecciones intramusculares á dósis 
de 10 centigramos por vez. 
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ORGANOTERAPIA MEDULAR 


En los sujetos jóvenes se halla una médula 
roja, rica en mielocitos y en glóbulos rojos nu- 
cleados. 

En el adulto, al contrario, la médula es ama- 
rilla, casi exclusivamente compuesta de elemen- 
tos grasosos; después de una sangría bastante 
copiosa, ó en caso de intoxicación ó de infec- 
ciones graves, se ve que la médula recobra su 
aspecto rojo y recupera sus funciones leuco- 
poléticas y hematopoiéticas. 

Indicaciones.—La absorción de médula roja 
se traduce bastante rápidamente por un aumen- 
to sensible del número de las hematias, cuya 
propiedad ha sido utilizada para combatir la 
consunción post-hemorrágica y en los diversos 
estados anémicos, desde las clorosis más benig- 
na hasta las más graves anemias perniciosas. 

La opoterapia medular, asociada sobre todo 
al tratamiento ferruginoso, ha procurado resul- 
tados notables en las anemias infantiles. Com- 
binada con la administración de preparaciones 
fosfatadas ha tenido á menudo buen éxito con- 
tra lesiones ó deformaciones raquíticas. 
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Del mismo modo en las anemias consecuti- 
vas á los padecimientos reumatismales y á la 
malaria, es susceptible de hacer elevar de nue- 
vo rápidamente la tasa de la hemoglobina y, 
por consiguiente, todo el estado general, 

Por fin, á veces se la ha visto dar resulta- 
dos estimulantes en casos de hemofilia y de 
leucemia. 

Posología.—Las Opozones Lumiére preparadas 
con la médula ósea de becerro, desecadas rápi- 
damente y á débil temperatura, poseen exacta- 
mente la misma actividad que la médula fres- 
ca, de delicada administración y de la que fre- 
cuentemente es dificil procurarse cantidades 
suficientes. 

Cada Opozone corresponde á 20 centigramos 
de médula fresca. Se dan desde dos á doce 
Opozones por día, según la edad del sujeto. 


ORGANOTERAPIA PANCREÁTICA 


El páncreas, que ejerce una función impor- 
tante en la digestión por su secreción externa 
(jugo pancreático ), posee, además, una función 
endocrina de un grande interés. Su secreción 
interna parece intervenir sobre todo para regu- 
larizar la glucogénesis, 
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La extirpación completa de la glándula de- 
termina en el animal una diabetes rápidamente 
mortal, y el Profesor Lépine, de Lyon, atribu- 
ye al páncreas la propiedad de producir un 
fermento glucolítico cuya acción parece mani- 
festarse en el higado. 

Indicaciones. —El extracto seco de páncreas 
obra eficazmente contra la insuficiencia funcio- 
nal de la glándula consecutiva al cáncer, á la 
degeneración esclerosa ó kística (pancreatitis 
crónica) ó á las alteraciones inflamatorias de 
la cabeza del pancreas que se observa en cier- 
tos casos de litiasis hepática. 

El extracto pancreático es también indicado, 
según (Filbert y Weil, en los casos de diabetes 
por hiperhepatía (glucosuria con hipertrofia del 
hígado é hiperazouria). Al contrario, es preci- 
so abstenerse de él en los hipohepáticos, some- 
tidos sobre todo al extracto de hígado. 

Las Opozone Lumiére ofrecen, además de este 
doble desideratum, una entera seguridad. 

Cada Opozone equivale á veinte centigramos 
de glándula fresca. 

Se da desde una á diez Opozones por día en 
el adulto, según la importancia ó la gravedad 
de la afección. 
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ORGANOTERAPIA ESPLÉNICA 


Las propiedades hematopoiéticas del bazo han 
han sido puestas á provecho en los diversos 
estados cloro-anémicos, y más particularmente 
en la anemia de los paises cálidos. 

En los sujetos palúdicos con hipertrofia del 
bazo, los extractos esplénicos asociados á la 
quinina han dado también buenos resultados. 

El polvo de bazo es, en fin, utilizado con 
éxito para favorecer la formación de cuajarones 
en las hemorragias uterinas y en la hemoptisis 
de los tuberculosos. En esta última categoría 
de enfermos, y aún en los sujetos atacados de 
tuberculosis ósea ó ganglional, el extracto es- 
plénico parece influenciar además en el estado 
general, hasta el punto que algunos autores han 
llegado hasta hablar de verdadero tratamiento 
específico. 

Posología. —Las Opozones Lumiére (bazo) do- 
sificadas á O gr. 20 centígr. corresponde á su 
peso de glándula fresca. 

Poseen exactamente la misma eficacia que la 
ingastión de la glándula cruda de cerdo, casi 
exclusivamente utilizada hasta aqui. 
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OPOTERAPIA ÓSEA 


La Opoterapia ósea, que hasta hoy no había 
sido realizada, es el único medio científico y 
racional de remineralizar el organismo, de fijar 
en él la cal y los fosfatos y, por ende, de evi- 
tar y combatir el Raquitismo, la Tuberculosis 
y la Fosfaturia. 

El señor Albert Robin, profesor de Clínica 
Terapéutica en la Facultad de París, ha dicho 
en sus lecciones del Hospital Beaujon:— la re- 
mineralización de los tejidos será hecha con ayu- 
da de la Opoterapia ósea. 

S1 se quiere remineralizar á un fosfatúrico, se- 
rá cas1 inútil que se la haga absorber durante 
meses fosfatos minerales, al paso que se alcan- 
zará con mayor facilidad el fin deseado, si se 
le pueden suministrar sales que hayan sufrido 
alguna orientación vital. 

El método preferible es el que tiene por ba- 
se el uso del extracto opoterápico de hueso cru- 
do, combinación de oseina y de fosfatos cálcicos. 

Las combinaciones orgánicas v. gy. Gliceros fos- 
fatos, Fitina, etc., proporcionan un fósforo que 
se fija relativamente bien, pero es necesario 
utilizar también la Oseina. 
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Un verdadero extracto Óseo opoterápico debe 
contener: 1.” el periostio, cuyo poder osteógeno 
está probado; 2.2 el Cuerpo óseo, es decir, la 
Oseina unida al fosfato-tricálcico y al Carbona- 
to de cal; 3.” las Células medulares exentas de 
grasa pero que contienen elementos hemato- 
poléticos y principios derivados de los leucoci- 
tos mielógenos. 

El extracto así hecho se mezcla á otras subs- 
tancias v. gr. polvo de leche, cacao, etc. y se 
fabrican pastillas con 1 gr. de aquel en cada 
una y se administran dos por día después de 
las comidas. 


OPOTERAPIA HEPÁTICA 


El higado es la glándula mayor de la econo- 
mía animal; constituye un órgano de reserva y 
de transformación que representa el regulador 
de la composición sanguinea. Cumple sus va- 
rias funciones por intermedio de gran número 
de fermentos que trasmiten á sus extractos par- 
te de su actividad. 

«La disociación natural de las secreciones bi- 
liar y sanguínea del hígado, dice Carnot, per- 
mite emplear ya la bilis que es secreción ex- 
terna, ya los extractos hepáticos que contienen 
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los productos de la secreción interna ó al me- 
nos sus generadores». 

La bilis y los extractos hepáticos utilizados 
en Opoterapia tienen una serie de acciones an- 
tagónicas de las perturbaciones que por insufi- 
ciencia del higado se producen, y así se expli- 
ca su acción terapéutica. 

La insuficiencia total del hígado provoca en 
el hombre la sintomatología de la icteria gra- 
ve; sl es parcial produce numerosas variacio- 
nes clínicas. 

La bilis tiene las siguientes acciones fisioló- 
gicas: inyectada en la sangre es tóxica; retar- 
da los movimientos del corazón; en inyección 
subcutánea baja rápidamente la temperatura); 
es netamente hemolítica; es colagoga; obra so- 
bre la mucosa intestinal favoreciendo su reno- 
vación epitelial, y sobre la motricidad aumen- 
tando el peristaltismo; impide la coagulación 
del mucus intestinal, favorece la emulsión de 
las grasas; es antiséptica oponiéndose á la fer- 
mentación pútrida del contenido del intestino. 

Los extractos hepáticos tienen las siguientes 
cualidades: son tóxicos; inyectados en la san- 
gre producen trombosis mortales y gran depre- 
sión del pulso; sobre la glicosuria su efecto es 
seguro. 
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En Terapéutica puede utilizarse la bilis fres- 
ca Ó desecada, los extractos biliares, el higado 
y los extractos hepáticos. 

La bilis fresca se emplea en lavativas contra 
la constipación y en las entero-colitis muco- 
membranosas; desecada en el vacio á baja tem- 
peratura puede darse en pildoras envueltas en 
gluten ó gelatina. 

El hígado fresco dá excelentes resultados y 
es bien soportado á grandes dósis; el polvo de 
higado preparado por simple desecación en es- 
tufa á 40% ó en el vacio á 0%, es útil; lo mis- 
mo puede decirse de los extractos asi acuosos 
como glicerinados ú oleosos ó alcohólicos. 

Las indicaciones de la opoterapia biliar y de 
la opoterapia hepática son distintas y también 
sus resultados. 

La bilis era empleada desde Hipócrates con- 
tra la constipación, en las ¿cterias por retención, 
asociándola á la pancreatina; contra las fermen- 
taciones anormales del intestino, contra la taqui- 
cardia, contra las conjuntivitis á neumococus. 

La hepatina, en cambio, se usa: en las cirro- 
sis atróficas ó hipertróficas, en la icteria, en la 
litiasis biliar, en la gota, en ciertos envenena- 
mientos, contra diversas formas hemorrágicas 
y contra la púrpura; en la diabetes. 

La hepatina puede administrarse á dósis ma- 
sivas, de 3 ¿4 40 gr. por dia—en tres ó en seis 
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veces y en algunos casos hasta 80 gr. en las 
24 horas. 


OPOTERAPIA HIPOFISIARIA 


Asentada sobre la silla-turca del esfenoides, 
que forma parte de la base del cráneo, se halla 
el Cuerpo pituitario, supuesto asiento del alma. 

Dicho órgano de estructura glandular que en 
el hombre pesa de 35 á 45 centigr. y mide 8 
á 12 mm. de diámetro, se compone de dos ló- 
bulos: uno anterior, amarillo rojizo (glandular), 
otro posterior (lóbulo nervioso) más pequeño 
y grisáceo. 

La porción glandular suministra dos prinel- 
pios de acción opuesta: el uno eleva la presión 
sanguinea, el otro la deprime. La separación 
de estas dos substancias activas se realiza re- 
duciendo el órgano á pulpa, que se disuelve en 
una solución de cloruro de sodio y luego se 
trata ésta por el alcohol fuerte y el éter, que 
disuelven el principio hypotensor, precipitan- 
do su contrario. | 

La ablación de la glándula pituitaria produ- 
ce apatía, debilidad muscular, incoordinación de 
los movimientos, convulsiones, dispnea y al fin 
la muerte; si la ablación no es total, el animal 
puede sobrevivir. 
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La hypofisina principio extractivo de la pi- 
tuttaria parece jugar en la economía animal un 
rol análogo al de la tiroidina —es antitóxico y 
posee un poder real de suplencia. Por las apa- 
rentes relaciones entre sus lesiones y la acro- 
megalia, se la ha preconizado contra esta últi- 
ma enfermedad y contra la cefalalgía. 

Dósis: 0,05 á 0,10 centigramos por día, en 
una Ó dos veces. 

Los extractos secos son ingeridos en polvo ó 
en tabletas y se preparan por trituración de 
1000 gram. de tejido hipofisiario (que represen- 
ta 800 cuerpos pituitarios de buey ). 


OPOTERAPIA NERVIOSA 


La substancia nerviosa está constituida por 
una serie de materias con valor terapéutico 
propio. | 

Las materias proteicas representan 51 %/, de 


la parte sólida de la substancia gris;—33 %/, en 


la substancia blanca; 42 /, en el cerebelo, 
28 “/, en la médula y 29 %/, para el nervio 
ciático (Carnot ). 

Las lipoídes soluble en el alcohol, en el éter 
y en las grasas, se hallan en proporción de 
20 %V% de la substancia blanca y 5 á 8 9, en 


la substancia gris. 
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Las principales son: lecitina, protagón, cere- 
brina y colesterina. 

La abundancia de fósforo en la substancia 
nerviosa central, explica la influencia notable 
de la lecitina sobre el crecimiento y sobre los 
diversos actos de la actividad cerebral. 

Los lipoídes tienen un rol importantísimo en 
frente á los anestésicos y en frente á las subs- 
tancias tóxicas ó infecciosas. Según Overton la 
la mayoría de los anestésicos tiene afinidad para 
las lipoídes que los disuelven y su acción se 
explica por esta fijación electiva al nivel de las 
células nerviosas. Wassermann y Takaki han 
constatado que la substancia cerebral, puesta 
en presencia de la toxina tetánica, hace desapa- 
recer su toxicidad. Y A. Marie ha constatado 
la propiedad neutralizante del cerebro humano 
normal frente al virus rábico. 

Puede utilizarse el cerebro en forma de pol- 
vo seco, de extractos acuoso ó etéreo ú oleoso 
(cefalápina de Greco). Estos extractos tienen 
acción sedante, anticonvulsivante y tónica sobre 
la célula nerviosa. 

Se las emplea en la neurastenia, eptlepsia, 
melancolía, cefalalgías. Kolawsky declara haber 
obtenido la curación de un caso de rabia, por 
medio de inyecciones á base de la substancia 
cerebral del conejo emulsionada con suero clo- 
rurado. 
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En el comercio se expende comunmente bajo 
el nombre de Cerebrina, una forma farmacéuti- 
ca extractiva, que se administra 4 dósis de 40 
30 centigr. por día, en dos ó tres veces. 


CAPÍTULO XVI 


SUERO - TERAPIA 


La Suero-terapia es el tratamiento preventi- 
vo y curativo de muchas enfermedades por me- 
dio del Suero sanguineo normal y de animales 
normales, ó del suero tomado de animales 1n- 
munizados contra aquellas. 

Tiene una historia breve, que arranca, puede 
decirse, desde el descubrimiento de las Vacu- 
nas inmunizantes, habiéndose convertido en Mé- 
todo terapéutico desde las experiencias de Be- 
rhing y Kitasato, quienes en 1810 publicaron 
los resultados obtenidos con las antitoxinas te- 
tánicas y diftéricas, y dieron á conocer las pro- 
piedades del Suero de animales vacunados con- 
tra la Difteria y el Tétano; demostrando tam- 
bién que el suero de los animales inmunizados 
contra otras enfermedades infecto-contagiosas 
es á la vez preventivo y curativo. 

Conviene antes de entrar en el estudio de la 
verdadera Seroterapia y del modo de obrar los 
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Sueros, conocer la composición y variedades de 
éstos. 

Suero sanguéneo normal — La sangre es un te- 
jido de sustancia intercelular líquida y muy 
abundante. Ese líquido lleva en suspensión los 
elementos celulares (hematies, glóbulos blan- 
cos, hematoblastos). Se le llama plasma, es- 
pecialmente, cuando se obtiene por centrifuga- 
ción de la sangre antes de toda coagulación, y 
suero propiamente cuando fluye de la sangre 
coagulada :—en uno y otro caso se diferencian 
ambos por varios caracteres. 

El plasma obtenido por centrifugación, y se- 
parado así de los elementos celulares, tiene un 
olor mal definido, debido á4 los ácidos grasos 
volátiles; es amarillo ambarino, viscoso, fácil- 
mente coagulable. 

El plasma contiene tres substancias albumi- 
nosas : fibrinógeno, sero-globulinma y  sero-albú- 
MINA. 

El suero, después de coagulación de la san- 
gre comprende solamente la sero-globulina, y la 
sero-albúmina ó serina; es amarillo y contiene 
siempre una pequeña porción de pigmentos bi- 
liares --exagerada en los casos de colemia. 

Además contiene sales, en menor proporción 
que el plasma, glucosa (1 á 2 gr. por litro ) 
lecitinas, grasas, colesterina, urea (0.32 4 1 gr.), 
diastasas; en fin, una serie de substancias cir- 


Aa rr 


MB — 


culantes, salidas de un órgano y trasportadas 
á otro, hormones que provocan á distancia cier- 
tas sinergias glandulares, anti-cuerpos (precipi- 
tinas, glutininas, antitoxinas) que justifican 
numerosas aplicaciones terapéuticas. 

El suero tiene una toxicidad muy diferente 
que varía, según provenga del mismo animal á 
quien se inyecta ó de un animal de otra espe- 
cie; —difiere también según su vía de absorción, 
siendo la vía intravenosa, la que ofrece mayo- 
res peligros. 

Respecto á su especificidad, el suero del Ca- 
ballo es para el Hombre el de menor toxicidad 
inmediata. | 

Los accidentes debidos al suero son de diver- 
sos órdenes; unos inmediatos, otros tardíos, y 
otros debidos á la repetición de dósis (anafi- 
laxia sérica );— no es del todo bien conocida ó 
explicada la naturaleza de tales accidentes, so- 
bre los que no nos corresponde extendernos. 

El suero normal tiene una acción excitante ge- 
neral sobre los diferentes elementos celulares; 
—y en particular los principios activos (anti- 
toxinas) pasan á él después de la coagulación. 

El suero que más se usa es del Caballo, pero 
pueden emplearse por vía subcutánea los de 
buey, asno, perro, carnero y conejo. 

Para obtener y guardar el suero hay una 
técnica especial, y es esta: 
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Se toma el animal, en ayunas desde la vís- 
pera, se introduce asépticamente en su yugu- 
lar un trocar ajustado á una cánula que comu- 
nica con un recipiente previamente esterilizado. 
Asi recogida la sangre, coagula; al siguiente 
día se decanta, extrayendo asépticamente el sue- 
ro por medio de pipetas-balones, estériles. El 
suero asi recogido se guarda un dia en la estu- 
fa, para eliminar los tubos que indicaran ha- 
berse contaminado en las manipulaciones suce- 
s1vas. 

Para expedir el suero á los paises cálidos, ó 
para conservarlo mucho tiempo, es preferible 
desecarlo en el vacio, á baja temperatura. Se 
obtiene así un polvo amarillo ambarino, que 
puede sufrir, sin alterarse, una esterilización 
por calor seco hasta mas de 100%. 

Así desecado el suero toma el aspecto de pa- 
jitas brillantes, soluble en el agua y de olor 
agradable. 

ÍMPLEOS DEL SUERO — Puede utilizarse local- 
mente ó á distancia. 

a) localmente se ha preconizado, contra las 
hemorragias, quemaduras y heridas infecciosas. 

b) 4 distancia puede servir la vía subcutánea, 
la vía intra- venosa ó la via gástrica—siendo á 
todos preferible la primera. 

SUEROS ANORMALES. — Fuera del suero nor- 
mal, se tienen sueros especiales, diversamente 
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obtenidos que se conocen con los nombres de: 
sueros de etiroydados (procedentes de animales 
á los cuales se ha extirpado la glándula tyroi- 
des ), sueros cytopoiéticos (provenientes de sangre 
tomada en el periodo de proliferación celular 
activa ); sueros hematopotéticos (que se obtienen 
de territorios glandulares de secreción interna, 
después de sangrías repetidas)— sueros cito- 
tóxicos y anticytolíticos; sueros antidiastásicos, 
antivenenosos, antibacterianos y antitoxínicos. 

INDICACIONES, CONTRAINDICACIONES Y RESULTA- 
Dos — Las inyecciones de suero normal tienen 
valor real en las anemias. 

El suero antidiftérico como el antitetánico se 
emplea frecuentemente en sustitución del suero 
normal contra las anemias post-hemorragia, ó 
en las anemias perniciosas. 

El suero hematopoiético obtenido provocando 
en animales normales una crísis hemática de re- 
generación gracias á una ó varias sangrías, se 
ha utilizado en inyeceión intravenosa contra las 
anemias ya por hemoptisis, ya por metrorra- 
glas, Ó infecciosas ó tóxicas — con resultados 
variables, dependiente del estado de los órganos 
hematopoyéticos, según que sean ó no capaces 
de reaccionar ante su excitante específico, que 
lo constituye el suero. 

Weil y Broca preconizan las inyecciones pre- 
ventivas intravenosas de suero normal en las dris- 
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cracias hemorrágicas—á dósis de 10 á 30 cen- 
timetros cúbicos. 

En las infecciones, así locales como genera- 
les, la Opoterapia sérica tiene hoy aplicaciones 
muy vastas. 

SUERO ANTI-DIFTÉRICO — Las experiencias de 
Berhing, primero, las de Rouse, Martin y Chai- 
llon, después, han hecho entrar en la práctica 
médica diaria, el uso de aquel suero gracias á 
cuya aplicación oportuna y concienzuda, hase 
conseguido rebajar de 50 á 20 por 100 el pro- 
medio de la mortalidad por infección diftérica 
en los hospitales de niños. 

La dósis á inyectar varian con la edad del 
sugeto y la forma de la difteria: 10 centíme- 
tros cúbicos hasta los dos años, 20 centimetros 
cúbicos á los mayores de dos años; en la se- 
gunda infancia y en los adultos de 30 á 40 
centimetros. 

En las formas graves pueden aumentarse mu- 
cho más esas dósis: su eficacia es no solo cura- 
tiva, sinó también preventiva, dando inmunidad 
que puede alcanzar á 15 días. Es de los sueros, 
quizá el más conocido y el más abundantemen- 
te empleado, 

En el comercio se expenden los sueros anti- 
diftéricos de «Schering» en tres formas de con- 
centración, envase y designación. Según con- 
centración se tienen 3 tipos. 
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a) 100 veces concentrado, es decir que 1 em. 
equivale 100 unidades inmunizantes. 

b) 200 veces concentrado, es decir que 1 cm.* 
contiene 200 unidades inmunizantes. 

c) 300 veces concentrado, equivalente cada 
cm.3 á4 300 unidades. 


Según envase y designación, hay : 
suero 100 veces concentrado en ampollas 
de 5cm.3 á 500 unidades inmunizantes. 
de 10 cm. á 1000 » » 
suero 200 veces concentrado en ampollas 
de 5Bem.3 y 1000 unidades. 
de 7.5cm.3 » 1500 » 
de 10 cm.3 » 2000 » 
suero Altivalente 500 veces concentrado en 


ampollas de: lcm.23 = á 500 unidades 
» » 2» = » 1000 » 
» A == » 1500 » 
» ES =: » 2000 » 
» O = » 2500 » 
» >» 63 = » 3000 » 


Hay el Suero Antidiftérico del Instituto Pas- 
teur que se expide en frascos de 10 ctm.3 Y. 
quido, equivalente á 2500 unidades InmUunizan- 
tes, y también desecado en tubos cerrados de 


10 cm.?. 


El suero antidiftérico es preparado con san- 
gre de Caballo y conserva sus propiedades cu- 
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rativas durante un año si se le guarda en sitio 
fresco y á cubierto de la luz. 

Finalmente hay los sueros diftéricos de Hae- 
finger, de Roux, de Berhing; el de Mendez pre- 
parado en la Argentina por este renombrado 
bacteriólogo ;—y el de Hoechst, muy activo, pre- 
_ rado por Ruppel, cuya eficacia curativa se con- 
serva hasta por 3 años. 

SUERO ANTITETÁNICO — Éste suero es más efi- 
caz como preventivo que como curativo. Vaillard 
dice al respecto: «El valor de esta seroterapia 
preventiva en medicina humana no ñecesita de- 
mostrarse hoy: cada día se confirma mejor y 
los raros insucesos señalados no pueden preva- 
ler sobre las innumerables observaciones favo- 
rables ». 

En las formas de tétano grave, el suero anti- 
tetánico no tiene valor curativo, porque en el 
momento en que los primeros sintomas del té- 
tano se producen, la toxina ha obrado ya sobre 
los elementos nerviosos; el suero inyectado ha- 
ce inofensiva la toxina que ya se halla circu- 
lante, pero no tiene acción sobre los efectos ya 
producidos. 

El poder antitóxico del suero expedido por 
el Instituto Pasteur es de 1.000,000,000; vale 
decir que basta inyectar á un ratón una canti- 
dad de suero igual 1/1.000,000,000 de su peso 


para preservarlo contra una dósis mortal de 
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toxina. Viene al comercio en frascos de 10 cm.?, 
ya liquido, ya desecado; conserva su eficacia 
por un año ó más-—y la cantidad á inyectar 
varia entre 50 y 100 cm.3 en una ó varias 
dósis. 

Lo hay también tipo Haefinger. 

SUERO ANTIPESTOSO — Desde que Yersin des- 
cubrió en 1894 el agente patógeno de la peste 
bubónica, y que hubo enviado al Instituto Pas- 
teur las primeras culturas del microbio, Roux, 
Calmette y Borrel hicieron ensayos de vacuna- 
ción sobre los animales, llegando á constatar 
que su suero inyectado gozaba de propiedades 
preventivas y curativas. 

Para la preparación de este suero se utiliza 
el Caballo, vacunado con culturas de origen 
humano. 

El valor preventivo de la vacuna Haffkine, 
no se discute hoy—y es el suero anti-pestoso el 
único remedio eficaz en el tratamiento de la 
peste. En las formas benignas se harán inyec- 
ciones subcutáneas de 20 centímetros cúbicos, 
repitiendo á diario las dósis mientras persista, 
la fiebre. 

En las formas graves, la inyección debe ser 
intravenosa. Como preventivo bastan 10 cm.? 
por vez. 
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Al comercio viene líquido en frascos de 
20 em.3; ó desecado en tubos que representan 
10 cm.3 del suero liquido. 

Lo hay marca «Instituto Pasteur», y Haefin- 
ger. 

SUERO ANTICOLÉRICO — Durante la epidemia, 
de 1908 á 1909 en Rusia, se ha ensayado la 
Seroterapia con resultados muy variados. Estos 
permiten, sin embargo, fundar la siguiente con- 
clusión á que llega Salimberri: el suero anti- 
colérico puede ser considerado como un auxl- 
liar precioso en el tratamiento de esta mortife- 
ra enfermedad, sobre todo aplicándolo desde los 
primeros sintomas. Su empleo, no es fácil, exige 
especiales cuidados, práctica, vigilancia médica 
celosa, activa, y sobre todo oportunidad en la 
aplicación. 

La cantidad de suero á inyectar, en los casos 
graves, será de 100 centimetros cúbicos en 24 
horas, pudiendo repetirse las dósis al día si- 
guiente. 

Las vacunas preventivas de Ferran y de 
Haffkine no han dado hasta hoy los resultados 
que se desean y se prometian. 


Suero ANTITÍFICO — La seroterapia antitífica 
es en nuestros días un excelente método tera- 
péutico, abonado por numerosas estadisticas de 
estos últimos tres años. 
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Y de los sueros usados en opinión de Sac- 
quepée, el de Chantemeusse es el único cuyas 
Indicaciones y contra-indicaciones, como sus dó- 
sis, están bien definidas, siendo su valor cura- 
tivo, cierto. Proviene ese suero de Caballos in- 
munizados durante largo tiempo por inoculacio- 
nes subcutáneas de la toxina tifoidea soluble, ó 
por inyecciones intravenosas de bacilos virulen- 
tos. 

Bastan algunas gotas de dicho suero para 
provocar en el hombre las reacciones caracte- 
risticas. 

Sobre sus efectos fisiológicos y acción tera- 
péutica, no podemos estendernos por no ser de 
incumbencia del Farmacéutico su aplicación. 

La Farmacia expende el suero Haefinger. 


SUERO-ANTIMENINGOCÓCICO — Es empleado con- 
tra la meningitis cerebro-espinal epidémica pro- 
ducida por el meningococus de Weichselbaum. 

Se usa el suero de Kalle y Wassermant, en 
inyección intra-raquidiana, previa punción lum- 
bar; inyectado debajo de la piel, es ineficaz. 

Deben inyectarse altas dósis; en el adulto 
desde 20 centímetros cúbicos hasta 45; en el 
niño de 10 hasta 25. 


SUERO ANTIDISENTÉRICO — La, seroterapia con- 
tra disentería bacilar epidémica, fué tentado por 
Shiga, Kruse y Rosenthal; y el suero prepara- 
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do por Vaillard y Dopter da excelentes resul- 
tados. 

Se le emplea en inyecciones sub-cutáneas á 
dósis que varían según el momento en que se 
interviene, según la gravedad del caso y según 
la edad de los sugetos—desde 20 hasta 100 cm.* 

El Instituto Pasteur lo expende en frascos 
de 20 cm.?. 

SUERO ANTIESTREPTOCÓCICO (Scheving ) — Pre- 
parado por el doctor Aronson, del Instituto 
Real Prusiano, se emplea en todas las enfer- 
medades directamente producidas por estrepto- 
cocos, ó que presentan esencialmente el cuadro 
de una infección estreptocócica secundaria, p. €). 
Septicemia general, fiebre puerperal, anginas gra- 
ves, erisipelas, escarlatina. Según la gravedad 
del caso y la edad del enfermo hay que inyec- 
tar, desde luego 20 á 100 em.? de suero, 20 
veces concentrado. 

Viene á las Farmacias en frascos de 

10 em. (200 unidades inmunizantes ) 
20 >» (400 » » ) 
DO 1 (1000 > » ) 


Se mantiene estable por mucho tiempo con- 
servando integra su eficacia un año por lo me- 
nos, gracias á la incorporación de 0.4 %/, de 
tricresol. 
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